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I N T R O D U C C I O N  

Al igual que muchos paises, en México la prostituci6n tiene profun- 
das raíces histdricas y sociales. 

Las primeras civil izacione-, promovieron famas reguladas de prc:C’- 
tución, en un marco generalizado vinculadas un tanto cono prácticas 
religiosas, como instituciones sociales reconocidas o en el sent’do 
de sometimiento libre. Sin embargo, en el origen social de la; .?i - 

versas culturas, no ha existido la prostitución en la misma f o r v  que 

hoy la conocemos. 

Este fendmeno se hace posible bajo las consideraciones fundamentales 
de la aparición del patriarcado, que aunado a la represi6n social de 
la moral tradicional, conlleva la degradación de la mujer releganEola 
a la condicibn de objeto, ya sea en el matrimonio, esferas profeciona- 
les o via pública. 

Esta degradación es facilitada por la ausencia de derechcs de la nujei- 
dentro de la sociedad, siendo en la práctica de la prostitución don- 
de adquiere sus formas y limites más abyectos. Viendo esta relación 
es claro que la prostitución guarda un principio de carácter por la 
demanda y voluntad masculina, por consiguiente e5 ante ésto que la 
mujer sucumbe su personalidad moral, su cuerpo y su condición econó- 
mico-social . 

Mucho se ha cuestionado sobre las condiciones psicológicas de la pros- 
titución, elaborando esquemas de interpretación en cuanto a taras he- 
redi tarias, cierta predisposición psicol Ógi ca (hi persexual i dad), o f i - 
siologPca (como contrapunto a la frigidez), etc.; pero los datos es- 
tadfsticos obtenidos de diferentes estudios realizados demuestran que 
la gran mayorfa de las mujeres que ejercen la prostitución, se ori- 
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llan a ésta fundamentalmente por causas económicas. 

La incapacidad económica y social de una comunidad al no lograr los 
otijetivos planteados en beneficio de la población, relega ciertas 
capas o estratos sociales de ésta a condición de marginalidad y la 
prostitución es una prueba por demds clara de este fendmeno. 

El hecho de que la mayoría de las prostitutas proceden de gentes con 
bajos recursos económicos emanadas de la clase obrera, campesina (en 
estrecha compenetración con migraciones a las ciudades) y una peque- 
ña porción de la clase media, no puede interpretarse como una señal 
de inferioridad de estas clases. 

Es también bajo dicha incapacidad que aparece el proxenetismo, enten- 
dido como la actividad ilícita que consiste en organizar la prostitu- 
ción con fines meramente lucrativos, introduciendo esta forma de ma- 
nutención a los  principios fundamentales del mercado económico, y por 
consiguiente a las leyes activas de la oferta y la demanda. 

En la actualidad se ha llegado a una legislación un tanto parcial de 
la prostitución, donde el problema sanitario ocasionado por diferen- 
tes tipos de enfermedades venéreas juega un papel importante (desde 
un punto de referencia histórico, las primeras enfermedades venéreas 
surgen como resultado de un proceso de dominacibn en las primeras 
guerras de la humanidad), y en donde la penalización a las prostitu- 
tas es seguida como un proceso de rehabilitación inoperante. 

Algunos países cuentan con toda una legislación condicionada a la 
prostitución, dándole una vigencia y carácter abolicionista, a l  con- 
trario de otros donde este tipo de práctica es aceptado bajo formas 
de control muy estrictas. 

Es lógico pues, que el problema de prostitución, dada sus causas fun- 
damentales económicas, requiere algo mds que una forma meramente le- 
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gislativa, y que debido a la agudización de dichas causas se ha incre- 
mentado en proporciones considerables acarreando consigo to& una ga- 
ma de problemas sociales. 

Es consecuente entonces, arribar a las condiciones elementales de una 
canunidad, ya que con sólo tópicos moralizantes nunca se logrará en- 
tenderla ni erradicarla. 

En el primer capítulo de esta investigación, se tratan los anteceden- 
te:; históricos de la sexualidad y de la prostitucibn, ya que ambos 
esitdn intimamente vinculados. Consideramos necesario que la historia 
debe ser estudiada de antemano en cualquier fenómeno social, pues 
asli nos permite ubicar y comprender c6mo ha sido el desarrollo de tal 
feriiheno, teniendo una visi6n más clara y completa de él. En el caso 
de la prostitucibn, ésta no ha existido en la misma fonna que hoy la 
conocemos. Se sabe que desde los Griegos, desde la época Yictoriana, 
hasta la actualidad ha tenido diversos significados para la historia 
social, aún cuando una época conserva ciertos elementos de tiempos pa- 
sados. 

Se tratarán en el momento los aspectos generales. 
sión panorámica de cómo ha sido el desarrollo de la sexualidad y de 
la prostitución en diversas sociedades y en diferentes tiempos, iden- 
tif icando cuáles eran las condiciones económicas, políticas y socia- 
les en las que se encontraban esas sociedades y cómo se consideraba 
a l i i  prostitución. 

Se presenta una vi- 

Posteriormente se trata a la sexualidad y a la prostitución en nuestro 
país desde antes de l a  Colonia. Esto va con la finalidad de ubicar 
tales fen6rnenos aquí en México y de conocer c6mo han sido sus desa- 
rrollos histbricos, para posteriormente saber c6mo son considerados 
ahora, en la actualidad, conociendo previamente cuáles han sido sus 
evoluciones y sus significancias en la estructura social mexicana. 



I V  

E'I segundo capítulo t ra ta  de l o s  aspectos teóricos de l a  prostitución.  
Dlchos aspectos se  verán ref le jados  tanto por el materialismo histó- 
rico, e l  ps icoanál is is ,  l a  f i l o s o f í a  y el derecho. Con estos diferen- 
t e s  enfoques se  tratarán de anal izar  l o s  aspectos preponderantes tan- 
t o  de su génesis, considerando para ésto  a l a  sociedad como responsa- 
blle o corresponsable de que el fenómeno de l a  prostitución ex is ta .  
Por otra parte a l  recurr ir  al derecho, se  expondrá l a  reglamentacion 
lega1 exis tente  para l a  prostitución;  se  intenta de esta manera cono- 
c w  como es  que l a s  leyes influyen y afectan para el auge, fomento, 
eeplotación. prohibición y extinción de l a  prostitución,  y cómo e s  
que se  propicia la corrupción, y de saber a qué necesidades de l a  so- 
ciiedad responden l a s  leyes. 

Como hemos elegido al  Puerto de Acapulco para real izar  esta investi-  
cyción, en el  t e rcer  capítulo se  t r a t a  de exponer a l a  Ciudad de Aca- 
pulco como Centro Turíst ico en l a  cual se  desarrolla l a  prostitución. 
St? presentan los  aspectos his tór icos  de l a  ciudad con la f inalidad 
dct conocer cómo ha sido su desarrollo,  y cómo es que en su condición 
dc! Puerto Turíst ico internacionalmente famoso y sumamente concurrido, 
propician y dan auge a l  fenómeno de l a  prostitución. 

Posteriormente se  presentan los antecedentes his tór icos  de l a  zona 
d e  tolerancia:  cómo se formo, cuáles eran l a s  condiciones soc ia les ,  
para  a s í  pasar a describirla cómo es  en l a  actualidad, y en qué con- 
diciones materiales y ambientales se  encuentra. 



J U S T I F I C A C I O N  

E l  encontrarnos inmersos en un país en "desarrollo" que está regido 
por u n  sistema de producción capi ta l i s ta  en donde l a s  c lases  socia- 
l e s  están muy marcadas y en donde l a s  normas establecidas deben cum- 
lolirse, ya que de l o  contrario quien no l o  haga deberá pagar el pre- 
c i o  por transgredir dichas nonas ;  as í ,  tenemos que quienes no 10 ha- 
cen son aquellos sujetos etiquetados como: drogadictos, ladrones, ase- 
!sinos, prosti tutas,  desadaptados, e tc .  

j\ nosotros nos interesa introducirnos en el estudio de uno de estos 
fenhenos, l a  prostitución: con l a  finalidad de vislumbrar los elemen- 
tos que no sólo desencadenan dicho "fenómeno" sino que l o  sostienen 
y l o  propician. 
gunos elementos considerados como esenciales en dicho fenómeno, no 
con el propósito de j u s t i f i c a r  l a  prostitución como un problema social  
sino con l a  f inalidad de encontrar una explicación dentro de l a  r e a l i -  
dad social  en que vivimos. 

Asf, trataremos es te  tema desde factores tantó económicos, educativos 
y morales los cuales nos darán su influencia en el ámbito familiar  y 

slocial para l a  ubl icación de dicho "fenómeno" socia l .  Cabe ac larar  
qiie s i  bien es c i e r t o  que es te  "fenómeno" como t a l  debido a su propa- 
gdción ya t iene importancia, también es c ier to  que a nosotros como es- 
tudiantes de Psicología Social nos permitirá conocer el grado de im- 
portancia y sus dis t intas  modal idades de abordaje. 

De t a l  manera que nos permite reflexionar sobre a l -  

L I 
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C A P I T U L O  I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA SEXUALIDAD Y LA PROSTITUCION 

1.- ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA SEXUALIDAD Y LA PROSTITUCION (AS- 
PECTOS GENERALES). 

Para poder entrar a l  estudio de l a  Prostitución, creemos perti-  
nente mencionar de manera s in té t i ca ,  e l  proceso histórico tanto de 
l a  sexualidad como de l a  prostitución (a nivel general) ;  en es te  pun-  
t o  se  abordarán diferentes períodos como son: el perfodo Antiguo, l a  
Edad Media, El Renacimiento y l a  Edad Moderna y Contemporánea. 

1.L.- SEXUALIDAD Y PROSTITUCION EN LA ANTIGUEDAD 

La prostitución se  practicó en forma heterosexual y homosexual 
Desde l o s  tiempos prehistóricos es  ya en l o s  más remotos tiempos. 

conocida. Se l e  ha conocido también como "el o f i c io  más antiguo del 
mundo". Los primeros estados civi l izados tuvieron formas reguladas 
de prostitución, tanto l a  vinculada a los  templos, como l a  l i b r e .  
En l a  antigüedad, l a s  ceremonias re l ig iosas  eran a menudo acompaña- 
da:; de escenas erót icas ,  y l e j o s  de ser  consideradas como l icencio-  
sas ,  se constituían en un carácter  sagrado. Consecuente a ésto, l a  
p r ~ s t i t u c i á n  re l ig iosa ,  no se  consideraba una manifestación de luju- 
r i a  y l iber t ina je ,  sino un fenómeno místico. 
l a  re1 igión y el impulso sexual estaban estrechamente vinculados. 

En el hombre primitivo, 

Hay numerosas teor ías  acerca de l a  relación entre l a  prostitución 
y la religión. 
s i s t í a  en preparar a una mujer para e l  matrimonio por medio de l a  des- 
f loración,  a f i n  de protegerla contra los  peligros místicos vincula- 
dos a es te  acto.  

Para Farnell (1), era una forma de costumbre que con- 



2 

Las prostitutas rel igiosas se entregaban principalmente a l o s  

extranjeros, y l a  explicaci6n que da Westermarck (2) es que esta cos- 
tumbre se origin6 en l a  creencia de que l o s  extranjeros eran sagrados. 

Para Havelock E l l i s  (31, l a s  prostitutas se ofrecián en e l  a l t a r  
de l a  diosa de l a  fecundidad, y realizaban un simulacro de co i to  con 

'la estatua de un dios con e l  f a l o  erecto. 

La idea fundamental en todos estos r i t o s  es que 

l a  divinidad o su sacerdote, o hasta una estatua 
de aquella, pueden mediante un acta de copulación 

rea l  o simulado, transmitir algunas facultades 
procreativas a sus adoradores. (4) 

Herodoto ( 5 ) ,  provee uno de los  más viejos documentos que se re- 

f ieren a estas costumbres re1 igiosas en l a  antigüedad. 
a l a s  costumbres babilbnicas, menciona que: Por lo menos una vez en 
su vida toda mujer babildnica debería ir a l  templo de Afrodita a rea- 

l i z a r  el acto sexual con un extranjero. 2 años A. de C. ,  E l  Código 
- die Hamnurabi, en "el  servicio de los  dioses de l a  fecundidad", se 
obligaba a cada mujer de Babilonia a consentir ser poseída una vez 
en su vida por un extranjero cerca de los Bosques Sagrados de Is tar .  

Refiriéndose 

En Egipto, Fenicia, La India, Japón, China, blé- 
xico, Grecia y Roma, l a  prostitución era una prác- 
t i ca  habitual, más o menos condenada y perseguida, 

o sacralizada y ensalzada. (6) 

En Babilonia, para alcanzar e l  rango de mujer, era menester que 
l a  muchacha virgen se entregase a un extranjero. 

En l a  mayorla de los  casos, procedían de l a  siguiente manera: 
l a s  mujeres, con e l  cabello atado con una cuerda, se encuentran en 
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el  Santuario de Afrodita. 
separados por cuerdas y hacer su elección. 

Los hombres se pasean por los pasadizos, 

Una vez que l a  mujer se sienta en el santuario 
no puede regresar a su casa hasta que un extran- 
j e r o  l e  haya arrojado una moneda y l a  haya segui- 
do hasta fuera del Santuario para copular con e l l a .  
A l  arro jar  su moneda, el extranjero dice: "Esto 
es  en nombre de l a  diosa Mili ta" .  ( 7 ) .  

L O S  babilonios llamaban a Afrodita. La mujer no tenía derecho 
a rechazar l a  moneda, que l e  era arrojada en el seno, fuera esta de 
plata o de cobre, pues l a  moneda era considerada sagrada; e l l a  debe- 
r í a  seguir a l  primer hombre que se l a  arro jase ,  y no podía desdeñar 
a nadie. 

Solamente después de haberse sometido a los abra- 
zos del desconocido, y servido a s í  a l a  diosa, l a  mu- 
j e r  babilónica podía regresar a su hogar. 
tonces, por cantidad alguna de dinero se entregaría 
e l l a  a un extranjero. (8) 

Desde en- 

A .  Costler y A .  Willy mencionan que Babilonia no tardó en trans- 
formarse en un centro de 1 ibert inaje y en contaminar con su ejemplo 
a pueblos vecinos. Después de victoriosas batal las ,  el e j é r c i t o  babi- 
lónico,  can l a s  ganancias materiales obtenidas, hizo su entrada a l a  
I s l a  de Cipria, y l e  fue etitregado un número de jóvenes esclavas a 
l a  lu jur ia  de sus conquistadores. 

Bajo estas condiciones, l a  prostitución no se limi- 
t ó  a l o s  r i t o s  rel igiosos.  
orgías indescriptibles,  de l a s  cuales fue desapare- 
ciendo gradualmente todo rastro de creencia mística.  (9)  

La ciudad se entregó a 
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Con esta  moral babilónica, se propició en el Oriente una ola de 
l i b e r t i n a j e  que barrió con l a  prostitución re l ig iosa ,  convirtiéndola 
en profana y a menudo en lu jur ia  sacrí lega.  

En l o  que respecta a l a  India Antigua, en e l l a :  

Las relaciones sexuales entre l o s  sacerdotes y 

l a s  bailarinas consagradas a l  templo eran l a  ex- 
presión principal de l a  prostitución re l ig iosa .  
Dentro de l o s  templos hindúes y en l a s  vecinda- 
des de l o s  mismos, l a s  bailarinas más maduras en- 
señaban a l a s  más jovénes l a s  marañas del amor 
erótico.  Realizaban danzas que sugerían el acto  
sexual. De entre e l l a s  l o s  sacerdotes escogían 
a sus concubinas. La ofrenda más estimada por Siva 
era el ofrecimiento de l a  virginidad, y para pro- 
pic iar la  a l  Dios.-salfan l a s  jóvenes a real izar  es- 
t e  s a c r i f i c i o  con un f a l o  de hierro,  símbolo de 
Siva,  que se guardaba en el templo. (10) 

Estos autores mencionan que costumbres similares se  descubrie- 
ron en Cártago, Egipoto y entre l o s  Fenicios. 

Se cuenta también que para construir  l a  pirámide de Gizeh, en 
Egipto, se  habían vaciado l a s  ca jas  del Estado a t a l  grado, que el 
F a r a h  entregó a su h i j a  a l a  prostitución, siendo ésta permutada 
por materiales de construcción. 
vantar l a  pirámide a su orgullo y a su gloria personal. (11) 

De esta manera, el Faradn pudo le-  

En l o  que respecta a l a  prostitución en Grecia, aquella también 
tuvo iun orfgen rel igioso.  Los cultos de Dionísio, de Priapo y de 
Afrodita dieron lugar a r i t o s  eróticos.  
colocaban l a s  cortesanas en el a l t a r  de Afrodita r icas  ofrendas, re- 

E l  día cuarto de cada mes 
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presentando sus gracias por ese d í a ,  dia especial ,  pues la  f e s t i v i -  
dad que se l e  ofrecía a Afrodita degeneraba pronto en orgías. 

Se l e  atribuye a Solón haber sido el primero en tonar  medidas 
para regular la  prostituci6n. Segh  una leyenda, fue el fundador 
del primer prostíbulo, denominado "Dictereon". L1 Estado delegaba 
a alguien para seleccionar a l a s  pupilas en las  primeras casas de 

asignación en Grecia. 

En l o  que se re f iere  a la transición entre la  prostitución sa- 
grada  a la profana en Grecia, Havellock E l l i s  l o  resume en las  siguien- 
tes  palabras: 

Las supersticiones sustentaban las  v ie jas  costum- 
bres. Creíase que l a  mujer que nunca habfa sacri-  
ficado nada a Afrodita era devorada por l o s  deseos 
sexuales y ,  según leyenda transmitida p o r  Ovidio, 
en la cual parece haber una indicación de l a  lucha 
entre la  profesión sagrada y l a  profana, e l l o  de- 
bió haber sido el orfgen de la  primera prostituta 
(pero independientemente del origen. el mero hecho 
de preguntarse por 61 es un planteamiento ideológi- 
co) .  El hecho más interesante es que la desapari- 
ción gradual de la  prostitución sagrada di6 lugar a 
la  institucibn de lupanares. (12) 

Las prostitutas griegas estaban divididas en t res  c lases ,  según 
su talento, su inteligencia y su educación. 
ción estaban reservadas a l os  pescadores y marinos, y ejercían su o f i -  
c io  eii su mayor parte en los puertos. 
- das. Estas mujeres acostumbraban congkegarse en un lugar sobresalien- 
t e ,  d e  modo que los posibles c l i entes  pudiesen verlas. Se vestían con 
ropajes transparentes que dejaban sus cuerpos semidesnudos. Algunos 
recurrían a gestos obscenos para exci tar  a los transeúntes. 

l a s  de mds ínfima condi- 

Recibían el nombre de Dicteri-  



Cuando el hombre habla hecho su elección,  escr i -  
bla en una pared el nombre de l a  muchacha que desea- 
ba, luego ésta se  dir igía  a él y discutían el precio. 
Este regateo tenía lugar en la  carretera pÚblica.(l3) 

, 

Esta Última c i t a  ref le ja  que las  prostitutas eran conocidas por  

Podemos infer ir  de esto que era mucho más personaii- 
la! población. No eran desconocidas n i  extrañas y se l es  reconocía 
pcir su nombre. 
zado el trato hacia e l l a s .  

Las Aleutridas, constitulan una c lase  de prostitutas más eleva- 
das : 

Eran a r t i s t a s  que se entregaban solamente después de 
un preámbulo más o menos elaborado de música de f lauta ,  
danza y canto. Sus favores eran mucho más costosos quo 

l as  dicteridas. Eran a menudo invitadas a las f i e s t a s  
dadas por los ciudadanos acomodados. 
ros velos,  inteligentemente confeccionados, su misión 
consist ía  en entretener las  reuniones con exhibiciones a r -  

t í s t i c a s .  Las relaciones sexuales, al final de estas 
f i e s t a s ,  no eran la I*& (subrayado nuesto), pero muy 
a menudo l a  atmósfera creada por  l a s  muchachas excitaba 
a los  huéspedes, y las  tocadoras de f lautas no eran or- 
g u l l  osas. (14) 

Cubiertas con l ige -  

Luego, por último, viene l a  c lase  de las  grandes cortesanas, a l a s  
que se  l e s  denominaba las  Hetairas, l as  cuales a menudo eran de una 
cultura superior, siempre de extraordinaria belleza y de agudo inge- 
n i o ,  caracter ls t icas  gracias a las  cuales tenían gran influencia en l a  
cuestidn pública y pol í t ica .  
ridas y aleutr idar) ,  terminaban casándose con algún ciudadano rico y 

d i  s t i  ngu i do. 

Contrariamente a l a s  anteriores (dicte-  
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Respecto a l o s  prostíbulos, en pleno gobierno de Solón, el  "dic- 
terion" se halló en competencia con otros establecimientos similares.  
La irndgen de Priapo l e s  servía a menudo de dist intivo.  Los propieta- 
r ios  de esos burdeles solían obligar a sus pupilas a permanecer en 
el umbral de la  puerta de c a l l e ,  con l a  intención de atraer  más c l ien-  
tes .  
acontecer y el ambiente del inter ior  pudiese " invitar"  o exci tar  a l o s  
transéuntes . 

Las puertas generalmente permanecían abiertas ,  a f i n  de que el  

Existían personas cuya misión consist ía  en reunir a l a s  prostitu- 
tas en los lupanares. El proxenetismo exis t ía  ya desde aquel entonces. 

Respecto a l  precio, éste variaba conforme a l a  c lase  y a l a  repu- 
tacitin de l a  prostituta ( s i  se desempeñaba bien en su ocupación o no 
era así).  €1 precio en los  burdeles de más baja categoría se pagaba 
a menudo en mercancías; un canasto de pescado o un ánfora de vino l e  
permitían a un modesto marino tener relaciones sexuales con una dic- 
tericla. 

El Estado Ateniense erigió burdeles o f i c i a l e s ,  cuyos ingresos iban 
a parar a l a s  ca jas  del Estado. 

Parece que Pericles favoreció esta insti tución,  pro- 
metiéndose con e l l a  no sólo obtener una saneada fuen- 
t e  de ingresos, sino " l a  proteccidn de l a s  mujeres de- 
centes frente a l a  concupiscencia de los  hombres".(l5) 

Volviendo a las  Hetairas, éstas eran mucho más cultivadas que l a s  
mujeres casadas. La cultura que poseían aunada con sus encantos f í s i -  
cos y su intel igencia,  provocaban que los hombres de aquella época 
quedaran subyugados ante e l l a s .  

La mujer de l o s  antiguos estaba condenada al  hogar 
y su tarea se limitaba a dar hi jos  al  marido. Una 
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inscripcidn sepulcral dice de una honorable matrona 
romana: "Se estuvo sentada en su casa y t e j i ó  lana". 
No se puede decir más de l a  mayor parte de l a s  muje- 
res de aquel tiempo. (16) 

En l o  que respecta a l a  prostitución rel igiosa en Roma, ésta 
ofrece cna analogía con las griegas. 
de Venus y de Priapo, l a s  orgías se originaban en una ceremonia r e l i -  
giosa. 

En las  festividades de Baco, 

Hay una c i t a  muy interesante que aparece en el l ibro de A.  Cos- 

t l e  y A. Willy, para e l los :  

Es curioso notar que l a  leyenda de l a  fundación de 
Roma está vinculada a la  idea de l a  prostitución. 
Se dice que Rdmulo y Remo fueron adoptados y nutri- 
dos por una loba, por la  cual ha de entenderse no 
un animal, sino una prostituta,  pues "loba" -lupa- 
era el término lat ino popular de l a  prostituta.  La 
palabra "lupanar" (prostíbulo) tiene la  misma deri- 
vación. ( 1 7 )  

En las  excavaciones que se hicieron en varios lugares de la  Roma 
Antigua, han exhumado colecciones de fichas. E l  propósito de éstas 
permaneció desconocido por mucho tiempo: 

El descubrimiento de u n  fresco resolvió el enigma. 
Estas acuñaciones eran b i l l e t e s  de administración 
para los lupanares. Parece ser que se acostumbra- 
ba en Roma tomar b i l l e t e s  de subscripción. Fichas 
similares fueron ha1 ladas en Pompeya, con inscrip- 
ciones y grabados de dibujos obscenos, que confir- 
man su carácter.  (18) 
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El Oriente, Asia,  Grecia,  Judea y más tarde S i r i a  proveían 
Roma l a  mayoría de l a s  prostitutas.  De aquí nosotros hacemos l a  in- 
ferencia de que l a  t r a t a  de blancas se  desarrolló desde aquel enton- 
ces.  

La prostitución se  extendió de l a s  casas de asignación a la 
c a l l e  y hasta a los  cementerios, que en Roma eran lugares populares 
de asignación. 

La prostituta estaba bajo el control de l o s  ediles.  Toda mujer 
que deseara empezar esta profesión tenía que hacer una declaración a 
e s t e  e fec to  ante uno de aquellos magistrados. 

Costle y Willy hacen l a  siguiente observacidn: 

Es interesante notar que l a s  mujeres que habían 
cometido adulterio eran tratadas sin suavidad por 
la Ley Romana y obligadas, a l a  vez, a pagar una 
multa y a s e r  anotadas por l o s  ediles en e l  regis-  
t r o  de l a s  prostitutas.  Luego, a l  tañido de una 
campana tenían que entregarse a l  primer concurren- 
t e  a l  lupanar. El emperador Teodosio abolió esta 
Ley. (19) 

Esto nos da una idea de cómo estaba l a  situación de l a  mujer en 
Se puede observar una sociedad masculina, en l a  cual 

E l  adulterio cometido por 

aquel entonces. 
la  mujer es considerada menos que el hombre, situación que, desgracia- 
damente, aún persiste en nuestra sociedad. 
una nujer es  sumamente condenado por l a  moral ex i s tente ,  pero no a s í  
el  adulterio realizado por el hombre. 

En Roma, como en Grecia,  e x i s t í a  una jerarquía entre l a s  prosti-  
tuta;, de l a s  más bajas consideradas económica y socialmente. hasta 
l a s  cortesanas de a l  to rango, prácticamente és tas  reservadas a l o s  



senadores y a los comerciantes r icos.  

E l  precio de una noche con una hetaira romana se  
elevaba de 100,000 a 400,000 se i s terc ios  (500 a 
2,000 l i b r a s  es ter l inas ) ,  mientras que los  solda 
dos se  conformaban con una mujer de 5 se i s terc ios  
( 6  peniques). (20) 

E l  ser  propietario de un prostíbulo no era deshonroso. Sin 
embargo, cuando el dueño era un hombre de posición pública prominen- 
tt!, dejaba regularmente l a  administración del mismo a un t es ta ferro  
(quien da l a  cara por otro).  

En Roma, a l  igual que en Grecia,  se desarrolló l a  prostitución 
sobre todo en l a s  grandes ciudades, mereciendo l a  consideración de 
servicio público. Pero esta prostitucidn no sólo comprendía a l  se- 
xci femenino, sino también a l  masculino, calculándose que en algunos 
períodos de l a  c iv i l izac ión  romana, ésta Última forma alcanzó mayor 
importancia que l a  primera. 

Es c a r a c t e r í s t i c o  de aquella época que no solamente se vendía 
el cuerpo del hmbre o de l a  mujer, sino también sus cualidades que 
trascendían e l  plano meramente f í s i c o ,  t a l e s  como su cultura y educa- 
cibn. Emperadores romanos pagaron grandes sumas de dinero para pose- 
e r  a una mujer por una noche, no s610 por su belleza f í s i c a ,  sino tam- 
bién por sus grandes dotes musicales y poéticas.  Tales prácticas te -  
nían lugar sin el menor ocultamiento y recibían el beneplácito de l a  
opinión pública. tos contingentes de prostitutas no solamente eran 
el producto de la guerra (prisioneras,  esclavas) ,  sino que mujeres, 
incluso, de l a  considerada a l t a  sociedad de aquel entonces, l a  practi-  
caban en ocasiones. (21) 

Cicerdn consideraba que l a  prostitución era una necesidad sociai 
y ,  en consecuencia. l a  defendía: 
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Cuando alguien cree que es necesario prohibir a 
los jóvenes todo contacto sexual con las prostitu- 
tas, yo considero a esa persona demasiado severa, 
pues al condenar la licencia de nuestro s i g l o  con- 
dena también las costumbres y las ideas de nues- 
tros antepasados. ¿CuBndo alguien se ha rehusado 
a adaptarse a ellas? ¿Cuándo alguien ha sido cul- 

pado por ellas? ¿Cuándo no han sido ellas sancio- 
nadas?. (22) 

En otra fuente documental encontramos otra cita de Cicerón, l a  
'cual presenta una diferencia con la inmediata anterior. 
10 que quiso expresar Cicerón. 
puntiial ización: 

Precisa más 

Consideramos importante hacer tal 

Si algunos piensan que debemos prohibir a la juven- 
t u d  los servicios de las hetairas (éstas eran la de 
mayor jerarquía de las prostitutas, poseedoras, co- 
mo ya vimos de vastos conocimientos y gran belleza 
ffsica,  y no eran las prostitutas en general como di- 
ce la inmediata anterior. Luego entonces, las aleu- 
tridas y dicteridas quedaban excluidas del pensamien- 
t o  de Cicerón), yo creo firmemente que no estd justi-  
ficada tal severidad. Todo aquel que considere que 
nuestros tiempos son de licencia viciosa condena al 
mismo tiempo las costumbres y las ideas de nuestros 
antepasados, lo que no podemos atrevernos a combatir, 
sino que debemos acatar c m  regla de conducta. (23) 

Cicer6n, entonces, era un apologista del sistema social en el cual 
vivió. Las costumbres e ideas imperantes por tradición de aquella épo- 
ca en Roma eran para él validas. Todo aquello que se contrapuciera con 
éstas, representaba un atentado para la estructura social. 
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E l  personaje Catón, cuyas ideas acerca de la  moralidad de su 
país eran proverbiales, no se declaró contra la  prostituci6n, sino 
que la aprob6 abiertamente, precisamente en nombre de la  moralidad. 

Hay que observar que de acuerdo con las doctrinas y moral predo- 
minantes, los dirigentes intelectuales de las distintas civi l  izacio- 
nes, abogaban en favor o en contra de la prostitución. Contrariamen- 
te1 a l a  posición de Cicerbn, en las Galias se castigaba a las  prosti- 
tutas con la  muerte, y entre Tos visigodos tenían pena de flagelacion, 
seguidas de expul si6n. 

Reconociéndose la  existencia de la  prostitución, 180 años A.  de 
C . ,  el romano Marco reconoce la  existencia de este hecho social y es- 
tablece el primer sistema de "car t i l la " ,  es decir, el primer sistema 
de reglamenteaci6n de ese hecho. A partir de entonces, la prostituta 
cuenta con una licencia stupri (o  autorización para ejercer su o f i -  
c io) .  (25)  

- 
1.2 SEXUALIDAD Y PROSTITUCION EN LA EDAD MEDIA 

La institucidn eclesiástica contribuyó mucho en esta época, 
a la  uniformidad de la  moral. 
giosa prevaleci6, aún cuando las  costumbres específicas de cada Esta- 
do variaban. 

En varios países, l a  influencia re l i -  

En las cruzadas y en las guerras, las  mujeres que seguían a los 
e jércitos como séquito, constitufan l a  rama más floreciente de la  
prostitucidn y estaban bajo el mando del llamado "sargento de mere- 
tr ices"  (26). Estas mujeres eran objeto de desprecio. 

En la  Edad Media se produjo un gran cambio en las relaciones 
sexuales. En e l lo  influy6 poderosamente el Cristianismo. La pros- 
titución dej6 de ser  una práctica respetable y se convirtió en 
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a l go  infamante. So7amente Bizancio continuó con l a s  v ie jas  tradicio-  
nes romanas, lo cual s i r v i 6  para que cuando l o s  árabes l a  conquista- 
ran,, se  apropiasen de sus costumbres, extendieran l a  v ie ja  concepción 
en todos los países que conquistaron. Los burdeles, lugares sbrdi- 
dos y de pésimas condiciones higiénicas,  se concentraban en c iertas  
zonas de l a s  ciudades, constituyendo auténticos barrios, que con l a s  
cruzadas se harían famosos por todo e l  mundo. (27) 

Las casas de asignación producían grandes ganancias a sus propie- 
' tar ios  y a l  Estado, y eran patrocinadas por los personajes más encum- 
brados. 

Ni siquiera los  dignatarios de l a  Ig lec ia  deseña- 
ban esta fuente de recursos y, confonne a un his- 
toriador,  e l  Papa Sixto IVY gracias a estas empre- 
sas,  embels6 l a  respetable cantidad de 20,000 duca- 
dos. (28) 

En l a  Edad Media l a  prostitución estuvo también muy difundida. 
Los argumentos teolbgicos, a pesar de que unifonnaban l a  moral, tenfan 
poca influencia sobre e l l a ,  y muchos c lér igos  no estaban decididamente 
contra e l l a .  
divino de salvación. 

Tomds de Aquino l e  concedi6 un lugar dentro del plan 

Los c lér igos  no eran, precisamente, enemigos de l o s  
burdeles (..,.) 
cho por esta excomuni6n. 
Constanza, 700 prostitutas estaban aposentadas en 
l a  Ciudad, y s i  agregamos a e l l a s  el número de pros- 
t i tutas  ca l le jeras  atrafdas a l a  vecindad por e l  
b r i l l o  del Congreso Eclesiástico,  el total puede 
estimarse en 1,500. Durante e l  Concilio de Trent0 
había 300 prostitutas o f i c i a l e s ,  y parece que este 

ninguno de e l l o s  se fast id iaba  mu- 
En l a  época del conci l io  de 
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nómero era insuficiente para aplacar los ardo- 
res de todos los miembros de la Asamblea. (29) 

Las ordenes papales respecto a la prostitución son interesantes: 

Paulo I1 prestd su proteccián a las prostitutas, con la finali-  
dad de salvarlas del abuso y la violencia de los hombres libertinos. 
Clemente VII, impuso a las prostitutas la obligación de donar a un 
coiwento la mitad de sus ganancias. 

A partir de la Edad Media, fuese la prostitución perseguida, pro- 

tegida, tolerada o penada, las mujeres que ejercían esta actividad 
fueron profundamente despreciadas, y curiosamente, especialmente por  

lo!; hombres que las utilizaban y se servían de ellas. 

A pesar del carácter semioficial de esta actividad, las prostitu- 
Ellas estaban obligadas a llevar t a s  eran objeto del mayor desprecio. 

en muchos países un uniforme o una insignia para su reconocimiento. 
En Viena se identificaba a una prostituta por su pañoleta amarilla. 
En Berna y Zurich, se les distinguía por una capa roja. 
mente el color amarillo era el reservado a las prostitutas. 
manera se les distinguían de las demás mujeres, distinciones que tenfan 
como finalidad el considerarlas como seres de una clase inferior, y 

en consonancia con esto, crearles determinados estereotipos con sus 

respectivas estigmatizaciones. La carga de agresividad hacia ellas 
era grande. Havelock Ellis dice: 

Pero general- 
De esta 

En Mantusa, la reaccidn del sentimiento contra las 
prostitutas fue tan grande, que en el mercado se les 
obligaba a comprar cualquier fruta o pan que habían 
tocado con sus manos. Lo mismo ocurrían en Avignon 
en el año 1243. En Cataluña no se les permitía sen- 
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tarse  en l a  misma mesa con una dama o un noble,  n i  
besar a una persona considerada honorable. (30) 

Aunque parezca paradójico, l a s  prostitutas participaban o f i c i a l -  
mente en l a s  recepciones que se  organizaban en honor de u n  soberano 
o de un v i s i t a n t e  considerado distinguido. E l  Emperador Segismundo 
en 1434 v i s i t ó  Ulm, y concurrió a los  prostíbulos; en aquella ocasidn 
se iluminaron l a s  c a l l e s  por donde debía pasar l a  procesión. 

En l a  época de l a  Edad Media, se instituyeron penalidades de ex- 
crma crueldad para todos l o s  del i tos  re l ig iosos  o profanos, y se mos- 
tr6 una severidad muy fuerte hacia l a s  pros t i tu tas ,  culpándolas por 
cuaiquier de l i to :  

Las penalidades más comunes eran l a  picota* y e l  
cepo**, acompañados por l a  desdicha de l a  exhibi- 
ción pública. En c i e r t a s  ciudades, por l a  menor 
fechoría,  l a  prostituta era paseada por l a s  ca- 
l l e s  en un carro o en el lomo de un asno con su 
cara hacia l a  co la .  Finalmente, se l e  marcaba 
con un hierro candente o l e  cortaban l a  naríz O 

l a s  o r e j a s ,  e t c .  .. ( 3 1 )  

* La picota era un ro l lo  o columna de piedra que 
había a l a  entrada de algunos lugares,  donde se  
exponían l a s  cabezas de l o s  a justiciados o l o s  
reos a l a  vergüenza. 

** E l  Cepo cons is t ía  en un madero, a l  cual se l e  f i -  
jaba a l a  pierna del reo y l e  servía de prisi6n.  

Con l a  difusión de l a s  enfermedades venéreas se in tens i f i có  l a  
Aquellas han estado unidas a l a  pa- persecución a l a s  prostitutas.  
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labIra pros t i tuc ión .  Estas  enfermedades adquirieron una importancia 
social  de primer orden, pues é s t a s  se propagaban en verdaderas epi-  
demias o pandemias. El descubrimiento de América no t r a j o  consigo 
cambios fundamentales en e s t e  comercio sexual ,  en l a  pros t i tuc ión;  
aunque sf en l a  pro l i fe rac ión  y extensión de algunas enfermedades 
venéreas. 

La pros t i tuc ión  clandest ina tuvo su acrecentamiento cuando :e l e -  
gis laban l a  prohibición de l o s  burdeles. 
lo!; leprosos,  eran consideradas pel igrosas ,  aún a l a  d i s tanc ia .  
p r o s t i t u t a s  desaparecieron del marco p o l i t i c o  y de l a  dirección de 

asuntos  del Estado. En el s i g l o  IX aparecieron 13s doctr inas  que c l a -  
maban por l a  prohibición de t a l e s  prác t icas .  

Las p r o s t i t u t a s ,  tanto como 
Las 

En e s t e  aspecto l o s  pensadores Lombroso y Ferrara fueron S u s  mdxi- 
mO!j propugnadores. Poco a poco sils doctr inas  pasaron a formar par te  
de l o s  cuerpos j u r í d i c o s  J penales de l a s  sociedades que se conside- 
raban como l a s  más avanzasas. 

Volviendo a l a s  enfermedades venéreas, 1s  agresividad a n t e  t a l e s  
males se d i r i g i ó  en pr inc ip io  hacia l a s  p r o s t i t u t a s ,  a l a s  cuales  se 
l e s  expulsó. se l e s  a tacó y l a s  desterraron como a un  chivo expiato- 
r i o .  A pesar de todo e s t o ,  l a  pros t i tuc ión  sobrevivió y l o s  burdeles 
volvieron a s e r  frecuentados por  más que l a s  enfermedades venéreas 
s iquieron haciendo estragos en l a  población. 

Respecto a los  baños públicos, és tos  eran practicamente s inóni-  
mos de burdeles. 
mo tiempo que se  emprendió una. campaña contra l o s  prost íbulos ,  pe- 
ro  los  baños pudieron mantenerse a b i e r t o s  durante un  tiempo conside- 
rab le  en algunos paises .  

Se hicieron in ten tos  de regular  a aquel los ,  a l  mis- 
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1.3 SEXUALIDAD Y PROSTITUCION EN EL RENACIMIENTO 

Con l a  renovación del gusto c l á s i c o  y de l a  c i v i l i z a c i h  paga- 
na, se encuentra una supervivencia de l a s  h e t a i r a s  gr iegas  en e s t a  
época. La t rad ic ión  de l o s  proto t ipos  gr iegos era  seguido por las 
grandes cortesanas i t a 1  ianas .  
y d.inero, s u f i c i e n t e s  para c u l t i v a r s e .  

Mediante es ta  ocupacián obtenían o c i o  

Muchas de e l l a s  eran muy c u l t a s ,  habl-b a an va- 
rios i d i 0 7 3 s .  cartabzn agi-a&blfmente y :le- 
cutaban rdrios instrumentos. Algunas tenían 
dotes  poé t icas  y cul t ivaban el t r a t o  con l a 5  
musas. Estas  cor tesanas ref inadas exigían a 
menudo a sus pretendiente  el perfeccionamien- 
t o  de su educación. (32) 

Merced a e s t a s  c a r a c t e r í s t i c z ; ,  7as cortesanas i t a l i a n a s ,  como 
l a s  b e t a i r a s  en Gi-ecia, e je rc ie ron  una notable  inf luenc ia  en l a  vida 
soc i r l ,  in te lec tua l  y p o l í t i c a  de su tiempo. No era  extraño que a l -  
gunti de e l l a s  cont ra jese  matriwonio con algún personaje encumbrado, 
y ti?rmimra su vida como matrona respe tab le .  

?-s cortesanas de Venecia soztenían una vinculación regular  con 
va-ios amantes a l  mismo tiempo; además, s e  encargaban de r e c i b i r  a los 
v i s i t a n t e s  que llegaban a la ciudad. Este t i p o  de gran cor tesana ,  do- 
t:U: ck grzn i n t s l  ic2ncis. j vasto conocimiento general ,  par t icularmente 
cn n5sicJ y l i t e r a t u r a ,  ta;.Siéri se l e  encontraba en Francia e Inglate-  
r r a .  
l a  cual e j e r c i ó  una gran inf luencia  en l a  sociedad de su tiempo. 

Una gran cortesana que f j g u r b  fue l a  francesa Minón de Lenclós, 

Según A. Cost le  y A. Willy: 

Personalidades como e s t a s  nos hacen dudar en cuanto a 
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la  aplicacidn de l a  palabra prostituta,  porque 
e l l a  implica una profesión lucrativa,  y l a  vida 
de Madame de Lenclós parece haber estado l i b r e  
de toda venal idad (. . .) Más de una vez Madame de 
Lenclós l e  tendid l a  mano a uno de sus antiguos 
amantes necesitados. Tal conducta suena más a 
amistad que a amor venal. (33) 

Esta persona hasta el f inal  de su carrera conservó el respeto de 
l a s  mujeres y de los  hombres mds distinguidos de su tiempo. 

Desde el s iglo X V  en adelante, en Francia l a  prostitución regula- 
da evoluciona paulatinamente hasta la  forma moderna. 

La prostitución se ve sujetada a una legislacion cada vez mds 
estr ic ta .  Bajo el reinado de Luis X V ,  l a  policía controid e l  comer- 
cio de la prostitución. Según A. Costle y A. Willy: 

La diferencia entre la  prostitución medioeval y la 
moderna estriba en l a  introducción del contralor 
médico y en l a  lucha ccntra ¡a Competencia de la  
prostitución clandestina. En el s iglo XVIII la  
prostitución, aparte de los métodos empleados, no 

dif iere  en mucho en este respecto de l a  de nuestros 
días (hasta 1937).  (35) 

1.4 SEXUALIDAD Y PROSTITUCION EN LA EDAD MODERNA Y CONTEMPORANEA 

En el  s iglo XIX había dos aspectos de prostitución diferente;  
p o r  una parte,  l a s  "rameras" rastreadas por l a  pol ic ía ,  y por  l a  otra 
l a s  cocottes,  amigas de hombres r icos.  
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aunque no siempre dignas sucesoras de l a s  cortesa- 
nas del Renacimiento. No obstante, estaban en gran 
boga. 
que no tuviese alguna de estas mujeres como querida, 
no era considerado un verdadero hombre de mundo (sub- 
rayado nuestro). (36) 

Matizaban l a  vida s o c i a l ,  y un a r i s tócra ta  

Queda a s i  ref le jada l a  concepción prevaleciente acerca de l o  que 
era ser  un verdadero hombre de mundo. 

Con el advenimiento de la Edad Contemporánea y con l a  extensión 
del industrialismo, se reafi ,ma l a  prostitución, como dice Sudhoff: 

La prostitución se extiende a todas l a s  c lases  
de l a  sociedad como consecuencia de que el es- 
p í r i t u  c a p i t a l i s t a  muestra su tendencia a f i j a r  
precio a todas l a s  cosas y a considerar facilmen- 
t e  adquiribles l o s  encantos f í s i c o s .  (37)  

E l  2 de noviembre de 1949, en l a  cuarta Asamblea General de l a  
O.N.U., votaba una convención internacional para " l a  represión y l a  
abolición de l a  t r a t a  de blancas y l a  explotación de l a  prostitución 
de nuestros semejantes" (38). A pesar de t a l  asamblea, l a  situación 
dle l a s  prostitutas no cambió substancialmente. 

Según l a  Enciclopedia Eva-: 

La mujer que se  ha prostituido desde l o s  prime- 
ros s ig los  hasta hoy, l o  ha hecho siempre induci- 
da por su estado de inferioridad s o c i a l ,  económi 
c a ,  sa lar ia l  y cultural .  
(. . .) Simone de Beauvoir, en lugar de preguntarse 

"¿Por qué una prostituta ha elegido e s t e  camino?" 
se  pregunta: "¿Por qué no l o  habría de e leg i r? " . (39 )  
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Para algunos psicoanalistas,  l a  mujer se prostituye para huir 
de sus tendencias homosexuales o por un c i e r t o  donjuanismo muy l iga-  
do a l  complejo de Edipo, pero parece ser  que los motivos vinculados 
a (ispectos socio-económicos son más poderosos que los  anteriores.  

Cuando se mencionan l a s  ideas de venalidad y de profesionalismo 

E l  obligar a una p r o s t i t u -  
coino caracter ís t icas  de l a  prostitución, nos inducen a mencionar el 
factor económico como una de sus causas. 
ta a estar  registrada para e j e r c e r  su o f i c i o ,  en u n  sentido se pue- 
de interpretar como que l a  prostituta surge de l a  pobreza y que los  
bajos salarios en otras actividades son los  principales responsables 
de l a  existencia de l a  prostitución. 

Consideramos necesario subrayar que l a  pobreza en l a s  clases so- 

c h l e s  más ba jas ,  el bajo nivel de salarios en e l l a s  -y por l o  tanto 
el escaso poder adquisitivo- y especialmente l a  explotación de l a s  mu- 
j e r e s  trabajadoras, aunadas a las  c r i s i s  econ6micas son algunas de l a s  
tantas causas (recuerdese que Marx entendía a l a  estructura social co- 
mo s íntes is  de múltiples determinaciones, no s e  olvide) ,  de l a  difusión, 
persistencia y acrecentamiento de l a  prostituci6n. 

Tales situaciones son decisivas y propician que algunas mujeres 
empiecen, o mantengan su e j e r c i c i o ,  en l a  prostitución. 

El que estas circunstancias sean decisivas no debe entenderse, 

Con esto queremos decir  que e l l a s  no son equiva- 
Los factores ideolbgicos desem- 

repetimos, que sean l a s  únicas, n i  l a s  que determinan unívocamente 
a l a  prostitucibn. 
lentes o iguales a l a  prostitucibn. 
peñan un papel muy importante para esta actividad, y sabemos que l a  
ideología guarda, en c ier ta  medida, una autonomía respecto a l a  es- 
tructura. 

Ante estas consideraciones que s e  hacen acerca de la  prostitución, 
consideramos pertinente enunciar los  c r i t e r i o s  de enfermedad mental 



que nos explica Enrique Guinsberg, sin que para ello equiparemos a la 
prostituci6n como igual a enfermedad mental. (40) 

Guinsberg, esquematiza y establece tres criterios los cuales 
son el psicologista, el organicista y el sociologista. 

En el criterio sociologista, se ubican las causas sociales como las 
generadoras de las enfermedades mentales. La sociedad sería entonces 
la responsable o corresponsable de que sus miembros adquieran distin- 
tos tipos de perturbaciones. 

En el criterio organicista, se atribuye a las perturbaciones 
que presenta el sujeto a defectos, lesiones, etc., de los centros 
nervilosos. 
lo cual puede provocar que en él se manifiesten "males psíquicos", co- 
BO p o r  ejemplo, la demencia senil. 

Es decir, lo orgánico en el individuo es lo que no está, 

IEn el psicologista, se buscan las "perturbaciones" del sujeto 
eii su propia iiibtoria personal. 
duo, !;e atribuyen a la estructura de personal idad del "enfermo". ' 
Aquí ¡la causalidad sería de tipo psicol6gic0, si se cae en un total 
psicol'ogismo, se descartan los factores orgánicos y sociales. El 
individuo "enferma" por razones individuales. 

Los "problemas" que tiene el indivi- 

E:stos criterios, esquemáticamente presentados, aparecen como ex- 
cluyenites y contrapuestos, y ésto no es enteramente así. 

El psicologismo pretende comprender todas las actitudes y estruc- 
turas de personalidad del hombre 5610 en función de sí mismo: 

Aunque aparece b a j o  diferentes formas y aspectos 
y se presenta b a j o  distintos términos, el psico- 
logismo ha descansado siempre sobre dos princi- 
pios bdsicos: primero, la reducción del proceso 
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social a la  conducta del individuo y segundo 
el  estudio del individuo como sujeto goberna- 
do por fuerzas psíquicas, originadas en instin- 
tos ,  las  que se conciben como profundamente en- 
raizadas en 1a"naturaleza humana", la  que a su 
vez es considerada como estructura esencialmen- 
te  estable y determinada biologicamente. (41)  

Bajo esta perspectiva, se consideraría a la  prostituta como t a l ,  
debido a su ps iquim,  y las  cuestiones econbmicas, políticas y socia- 
l es ,  quedarían reducidas, limitadas o excluídas, pués éstas no serían 
prioritarias para la  comprensibn de la  prostituta, pues el énfasis 
de análisis se centraría en lo meramente psicolbgico. 

E. Guinsberg, c i ta  a Paul Baran, y éste describe una  subvarian- 
t e  del psicologismo, la cual es llamada por él como sociopsicologismo, 
y ésta se diferencia de aquella porque reconoce explicitamente que el 
individuo no es un ser totalment,e aislado, sino que está influido p o r  

la  sociedad, y de alguna manera afectado por el marco social en el cual 
se desenvuelve. 

Lo fundamental sin embargo, es que la sociedad 
para el sociopsicologismo es concebida como un 
"medio ambiente": l a  familia, el estrato ocupa- 
cional, las  relaciones internacionales, la  comu- 
nidad de residencia y conceptos por el es t i lo .  (42)  

Esta subvariante, es la  tes i s  del reformismo. El discurso que se 
tejei-fa alrededor de é l ,  sería mds o menos as í :  

El  que u n  miembro de la  sociedad pertenezca a una clase social 
deteiminada, no implica solamente una cierta ubicación en el proceso 
prodiictivo de la  sociedad (hasta aquí se l e  aproxima bastante a l  ma- 
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terialismo histórico, pero se va alejando gradualmente cuando se s i -  
gue mencionando lo siguiente), sino que significa también un estilo 
de vida, una concepción del mundo y de l o s  vínculos que se estable- 
cen entre los hombres, e implica una determinada adaptación al medio, 
y de fonnas de aceptación o rechazo del mismo. 

lodo ésto se traduce en la formación de hábitos, creación de con- 
ductas y de mecanismos defensivos, ansiedades, etc. 

Este discurso, se aproximaría hasta llegar al funcionalismo, y 

lo interesante del caso es que congruente a éste, están todos los dis- 
cursos que desde la antiguedad hasta nuestros días se han desarrollado 
para justificar a la prostitución. (43) En la actualidad no es raro ni 
es extraño, sino común, que se haga el siguiente planteamiento: PROSTI- 
T N I O N  ¿MAL NECESARIO? Este planteamiento acerca de la prostitución 
está induciendo a justificarla,  por el sólo hecho de interrogarse si 
es mal necesario. Nosotros nos cuestionamos previamente, s i  existen 
males necesarios, ¿realmente existen? Creemos que no, y si algunos 
afirmaran que s i  existen, el paso inmediato sería preguntarnos ¿A 
qué responden?, ¿Por qué o para qué existen?, ¿Desde dónde-qué lugar- 
dicen que son necesarios?. O sea, el plantearse a la prostitución 
c m  mal necesario para la sociedad, tiene unas connotaciones ideol6- 
gicas muy marcadas, y pretende como objetivo ulterior la justificación 
del estado de cosas. 

La prostitución no es un mal necesario, y la prueba de el lo se 
encuentra en los países donde no existe: 

La Revolución rusa, por ejemplo, ha hecho super- 
flua la prostitución tal como existe en los países 
occidentales. Las razones (...) que en el resto 
del mundo impulsan a las mujeres a vender su cuer- 
po no existen ya en la Rusia Moderna (en el año de 
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1937),  o por l o  menos desaparecen a pasos agigan- 
tados. La mujer rusa tiene todos l o s  derechos 
económicos, p o l í t i c o s  y c i v i l e s ;  (. . .) l a  desocu- 
pación no se  conoce en ese pa ís ,  donde l o s  planes 
constructivos están en constante desarrollo y to- 
dos l o s  brazos son Gti les .  (44) 

Después de esta disgresión sobre el psicologismo, que nos pare- 
ce importante indicarla,  tocamos ahora e l  orga.nicismo. 

En cuanto a l  o r g a n i c i m ,  é s t e  t ra ta  de comprender a l a  "enfer- 
medad mental" sólo en base a l a s  perturbaciones f í s i c a s ,  dejando de 
lado l o s  factores psicológicos y soc ia les ,  encerrando a l  hombre (como 
tamb.ién l o  hace el psicologismo) en sus propios l ími tes ,  sin ver sus 

proyecciones sociales.  Obsérvese que desde una perspectiva ideoló- 
g i c a ,  l a s  connotaciones entre el psicologismo y el organicismo no son 
t a n  tiisímiles. 

Siguiendo l a  l ínea del organicismo, se d i r ía  que l a  prostituta 
es tiil, debido a que su cuerpo (organismo) l e  reclama poderosamente 
tener varias relaciones sexuales. Tal vez un amante l e  fuera insufi-  
ciente para "aplacar el fuego que l a  devora", y como en l a  prostitu- 
ción se t iene oportunidad de tener indefinidos actos sexuales con un 
númeiro indeterminado de hombres, y con una amplia gama de posturas 
para rea l izar  el acto sexual,  se desprende con es to ,  que el campo o 
ámbito de l a  prostitución es e l  lugar "apropiado" para aquellas muje- 
res a l a s  que se les c a l i f i c a  como "ninfómanas", " insaciables" ,  y de- 
más adjetivos. Se puede notar que l a  condición orgánica es previa al 
"trastorno";  pero habría que tomar en cuenta que en el e j e r c i c i o  de 
l a  prostitución se  "necesita" aparentar ser  a s í  (devoradora de hombres) 
o a través de otros medios más s u t i l e s  tener l a  mayor cantidad posi- 
b le  de actos sexuales porque redituarían mayores ganancias. Algunas 
prostitutas son totalmente fr ígidas durante el co i to  con los  c l i e n t e s ,  
otras no l o  son. 
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En los resultados de nuestra investigación no aparecieron muje- 
res clue fueran ninfómanas, ni reportaron las entrevistadas que conocie- 
ran a compañeras suyas que lo fueran. Habría que darle importancia a 
este criterio (organismo) en la justa proporción que tiene en los fe- 
nómenos. En esta investigacibn, con los datos obtenidos, no la tuvo, 
pero ésto no significa que no la tiene; en otras investigaciones pue- 
de ser que sí la tenga. Es por eso que hemos señalado este criterio;  
además, éste no es exclusivo de ‘la prostituta. Los clientes, también 
pueden ser considerados bajo este criterio. 

Y es interesante tomar la parte complementaria de la prostituta: 
los clientes. Desde la historia, uno se puede percatar de la argumen- 
tación, según la cual, “fogocidad“ o “ardor“ de l o s  hombres provocan 
que estos recurran a la prostituta para poder desahogar sus instintos, 
tiene un respaldo orgánico; y de ahí, saltan a otro nivel, al ideolb- 
gico, cuando se plantean a la prostitución como un mal necesario para 
la sociedad. 

En l o  que respecta al criterio faltante, el sociologismo, éste 
invierte los términos por completo. Parte de comprender al hrnnbre 
como ,producto social, y su reacción ante el psicologismo lo lleva a 
desvalorizar -o incluso a negar- todos los aspectos psicológicos indi- 
vidua I es: 

Decir por ejemplo que las problendticas indivl- 
duales son expresi6n de la lucha de clases y que 
funcionan de manera ideológica (a través de las con- 
tradicciones de clase) puede ser cierto y en gran 
medida l o  es pero no puede olvidarse las mediacio- 
nes que l a  clase utiliza para operar sobre los in- 
dividuos y que actúa de distinta manera en cada 
uno de ellos, tales como su familia particular o 
los  componentes temperamentales. Igualmente es 
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f a l s a  l a  actitud ante l a s  terapias psicolbgicas, 
ya que, si bien es c ierto  que no es posible una 
absoluta "salud" mental sin modificación previa 
de l a s  estructuras sociales alienantes, también 
lo es  que no toda terapia psicolbgica tiene que 
ser  forzosamente adaptativa al  sistema y que pue- 
de producir beneficios parciales (...) respecto 
a l  sociologismo, repitamos l o s  términos de Sartre 
cuando afinna que, s i  bien el psicoanálisis ve a l  
hombre c m  si siempre fuera un niño, c ierto  mr- 
x i a o  l o  tiene en cuenta sólo cuando gana su pr i -  
mer sa lar io  y olvida que alguna vez fue  niño. (45) 

La postura de Guinsberg, l a  cual nos parece correcta, parte de 
conc'ebir al  hombre como producto social e inseparable de su marco so- 
c i a l ,  y considera a l  psicologismo cano su principal adversario, por 
l o s  peligros que implica, por su concepción del hombre y de l a  "enfer- 
medad mental", y -cuestión muy importante- porque pretende proyectar 
sus conclusiones al  plano soc ia l .  
f l i c t o s  sociales a causas ana l í t icas ;  por ejemplo, l a s  guerras mundia- 
l e s  son explicadas por e l  instinto de agresibn. Ante esta situación, 
uno puede percatarse de l a  psicologización de l o s  pr.ocesos sociales.  
El esitudio del hanbre no puede desligarse de ninguna manera de l a  rea- 
l idad social en l a  cual se  desenvuelve. 

Con esto Último, se reducen l o s  con- 

Conforme a esta l fnea de pensamiento, e l  énfasis de l a  prostjtu- 
ción: 

radica en e l  t ipo  de organización soc ia l ,  en l a s  
estructuras de l a s  instituciones, en l a s  calida-  
des y configuracibn de l o s  valores sociales y/o 

en l a s  características de l a  cultura general de la 
sociedad. La asunción fundamental en este caso 
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es que la prostituta no hace, sino que la configu- 
ra la misma sociedad. La mujer llega a ser prosti- 
t u t a  no por determinantes bíopsíquicos sino por de- 
terminantes de la estructura social en donde la mu- 
j e r  nace, crece y vive. (46) 

En este sentido, la sociedad misma es la causante y la respon- 
sable de la prostitución, y no la personalidad de la mujer. Las es- 
tructiuras rígidas, aunadas con las desigualdades económicas, políti-  
cas y sociales hacia la mujer, provocan y presionan sobre e l la ,  hasta 
llevarla al prostíbulo. 

[)e esta mnera, la prostituta es el efecto de las fuerzas estruc- 
turales, y no la expresión de una "personal idad psicológicamente desin- 
tegrada". 

€ 1  hecho de tomar en cuenta a la estructura social, se evita re- 
ducir el estudio de la prostitucibn al de la mujer y su mundo interno 
"enfermizo" y "desviado" que infringe las noms sociolegales. 
titución considerada dentro de un tejido social e histórico evita que 
ella se explique por s i  misma, como si ésta estuviera al margen de la 
sociedad. De esta manera, se hace énfasis en la influencia de los  fac- 
tores histbricos, pol Sticos y econdmicos. 

La pros 

Nosotros consideramos que, en principio, se debe de relacionar y 
ubicar a la prostitución desde una perspectiva hist6rica e inmersa en 
el todo social. 

Según el criterio del socioloyismo, la estructura social es la que 
general la prostitución. 
y la represión social de la moral tradicional hacen posible la existen- 
cia de la prostituta. Los prejuicios acerca de la "superioridad" del 
hombre y la "inferioridad" de la mujer, acerca de sus derechos y debe- 
res, y otros mitos parecidos, se traducen en el uso sexual de la mujer, 

La ideología que se genera en el patriarcado 
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degradándola a actividades comerciales, pues e l  hombre con dicha ideo- 
log'ra. l e  permite considerar a l a  mujer, en general, como un "objeto 

vendible". 

Un factor  importante para comprender a l a  prostitucibn, es que en 
nuestra cultura patr iarca l ,  e l  hombre se  cree con derecho a degradar 
a la, mujer a l a  condicidn de "objeto". 
vida pública. en l a  esfera profesional,  e inclusive en e l  inter ior  del 
matriominio. Con el patriarcado se abre l a  posibi l idad del deseo de 
que algunos hombres pretendan que l a  mujer sea dependiente de é l .  Ante 
esta situación. el hombre se  ubScaría en una condición de "superiori- 
dad". y aparecería ante l a  mujer como un supuesto ser  soberano y do- 

minante: 

Esto puede manifestarse en l a  

Esto lo ha l levado a l a  práctica en l o s  usos 
de l a  "venta" de mujeres. en l a  ausencia de de- 
rechos de l a  mujer ante l a  sociedad, y en otras 
muchas cosas; pero e s  en l a  esfera de l a  pros- 
tituciiin donde esta tendencia se ha evidencia- 
do de l a  manera más crasa, a l l í  donde e l  capri- 
cho masculino y e l  sometimiento femenino han 
adoptado formas más abyectas. (47) 

Siguiendo este pensamiento. l a  prostituta quedaría convertida pa- 
r a  el hombre como un "medio u t i l i z ab l e  a voluntad" con l a  f ina l idad 
de alcanzar un "creído" placer.  Supuesto placer logrado sin cortejos,  
ni conquista alguna, sin riesgo efectivo ni empeño. Placer procurado 
por una prostituta pagada, l a  cual ofrece su cuerpo a cambio de dinero. 
Esto crea l a  apariencia de que l a  prostitución ha sido creada, provo- 
cada, mantenida. fomentada, -ha existido y existe en suma- por l a  vo- 
luntad y demanda masculinas. Cori este pensamiento, a l a  mujer se l e  
considera como "víctima" del orden patriarcal ,  pues la vida se vería 
orientada por l a  primacía de 1 0  masculino. Se ha "inventado" l a  pros- 
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titución para garantizar al hombre un comercio sexual cómodo, sin es- 
fuerzos y sin "broncas". 

Habría que tener cierto cuidado con ésto, pues al aparecer la mu- 
j e r  como víctima, o supuesta víctima, el hombre automaticamente se 

presenta como un verdugo; representándose así dos papeles en la socie- 
dad que serían el de las buenas (mujeres) y el de los malos (hombres). 
Esta visibn nos induce al prejuicio, lo sostiene y lo reproduce, consi- 
deranido, de entrada, al hombre como opresor de la mujer. 
pudiera ser la posición de cierto feminismo, que consideraría al hom- 
bre como "objeto malo". 

Esto, bien 

INO negamos que nuestra cultura sea patriarcal, pero ¿El matriar- 
cado sería la solución? ¿No se invertirían Únicamente los papeles con 
ésto? La otra parte (mujer) tomaría el papel del hombre y viceversa. 
Esto, desde luego, no es la solución, 
bien pudieran convertirse en prejuicios. El análisis de esta situación 
debe englobar al todo social, con sus condiciones económicas, politi- 
cas, Etc., y no reducirlo a la lucha de sexos. En todo caso sería el 
preguntarnos a qué se debe tal lucha (si  ésta realmente existe) y 

dentro de qué contexto se desarrolla. 

pensamos que los antiprejuicios 

La  venta del cuerpo como manera de ganarse la vida, nos proporcio- 
na una visión del estado en el que se encuentra la sociedad. 

Tiil manera de trabajo existe gracias a que en una determinada so- 
ciedad es posible; ella de alguna manera l o  tolera, lo fomenta y lo 
propicia. 
ta de ser tal .  

De no ser así no existiría y ni tendría razón la prostitu- 

El órden económico que hay en nuestra sociedad, en la cual "todo 
se puede tener con dinero" llega al extremo, al considerar al ser huma- 
no como objeto que se pueda vender. Esta ideología econhica se intro- 
duce de diversos modos en la vida humana. La mujer como el. hombre 
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aparecen como mercancía, vendiéndose a una t a r i f a  más o menos regular. 

Esto nos permite vislumbrar e l  estado econdmico y social de una 
corminidad en l a  cual se encuentran compradores, vendedores y demds 
beneficiarios de ésta "mercancía". 

Es de ordinario o í r  e l  argumento de que l a  mujer ha sido degrada- 
Consideramos pertinente hacer da a! l a  condición de "objeto vendible". 

e l  señalamiento de que los objetos son Únicamente para usarse , y na- 
da más, hasta ahí .  No hay respuesta humana en e l l o s ;  desde luego que 
ésto no excluye de que se  l e s  puedan depositar cargas afectivas.  
necesario y jus to  reconocer que en l a  prostituta hay respuesta , cualquie- 
ra que sea pero l a  hay. 
Los c l ientes  tienen determinadas "demandas": 

Es 

El adjet ivo de objeto vendible es impropio. 

E l  hombre en su papel de "comprador" (es  más 
preciso indicarlo como acreedor del servicio 
sexual por parte de l a  prostituta mediante un 
pago; por l a  razón arriba indicada) se i lusio-  
na creyendo alcanzar a s i  esa autonomía que res- 
ponde también a su necesidad de poder, presti-  
gio y voluptuosidad. (48) 

Mucho mayor alcance para e l  conocimiento de l a  prostitución, y to- 
do lci que se  relaciona con e l l a  directamente, s e r í a  e l  plantearnos 
l a s  interrogantes de ¿A qué responden esas necesidades de poder, presti-  
gio y voluptuosidad en los que demandan el servicio de l a  prostituta? 
¿Cómo es  que se  han formado, mantenido y reproducido a través del tiem- 
po? y iC6mo es que han desembocado en l a  prostitución? Estas preguntas 
son olvidadas en el l i b r o  de J. Rattner,  sin embargo él prosigue: 

También aquí se  evidencia hasta qué punto l a  cultura ha 
sido incapaz de solucionar el problema sexual;  a l  en- 
contrar como salida l a  prostitución, empujó a l  instin-  
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c i o  y lo  infrahumano. (49 )  

En ésto Último habría que explicar (no j u s t i f i c a r )  l a  incapacidad 
de l a  cultura respecto a l o  sexual. 
dor del sexo? ¿Por qué tantos discursos entrete j idos sobre e l  sexo? 
W. Riiich y M. Foucault aportan elementos de explicación para respon- 
der ii estas interrogantes. 

¿Por qué tanta represión alrede- 

E l  que la sociedad encuentre como salida l a  prostitución ante 
l a s  exigencias soc ia les  de sus miembros, aquella es responsable o co- 
rresponsable de l a  ex i s tenc ia ,  persistencia y desarrollo de l a  pros- 
t i tución.  Ella ha creado a l  f ina l  ,de cuentas esta ins t i tuc ión ,  y tam- 
bién e l l a  es su beneficiaria.  La participación policiaca para contro- 
l a r  l a  prostitución, además de ev i tar  el  "desorden público",  intervie- 
ne porque es  una fuente de ingresos f i s c a l e s  de primer orden. 
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2.- ANTECEDENTES HISTORIC0 - SOCIALES DE LA SEXUALIDAD Y LA PROS- 
TITUCION EN MEXICO. 

En nuestro pa ís ,  vemos con bastante t r i s teza  que el tema de l a  
sexualidad no ha sido tomado en cuenta con la suficiente profundidad 
y seriedad que se  merece puesto que no e x i s t e  actualmente n i  un  solo 
tratado de sexología que nos de cuenta del a n á l i s i s  del comportamien- 
t o  sexual del mexicano, basándose para ésto en los  antecedentes his- 
tóiricos, en encuestas a nivel nacional sobre e l  tema, y en estudios 
ps'ico y sociosexuales. 

Esto es  tan marcado, que sólo nos basamos en tratados de l a  se- 
xuailidad de otros países,  que .tienen diferencias cul turales,econórni- 
c a s ,  individuales, geográficas,  e t c .  con nuestro país.  

Es a s f  como en e s t e  apartado trataremos de hacer un a n á l i s i s  
de la sexualidad en nuestro pa ís ,  desde poco antes de la  Colonia o 
mejor dicho a p a r t i r  de l o  que se observó en el período de coloniza- 
ción por parte de los españoles. En e s t e  caso vamos u t r a t a r  de ha- 
cer reflexiones en l o  que los cronistas españoles describían, toman- 
do en cuenta que muchas de l a s  descripciones realizadas por éstos t i e -  
nen marcados toques de sus códigos moral es .  

Por otra parte,  se analizará el problema de l a  sexualidad con el 

Finalmente se habla- 
espacio, ésto es se revisarán algunos puntos de vista de la  sexualidad 
en relación con l a s  condiciones climatológicas. 
rá  de l a  evolución de l a  sexualidad en nuestro pa is ,  a f ines  de l a  
Revoluci6n y hasta nuestros días. 
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2.1 SEXUALIDAD Y PROSTITUCION EN CUANTO AL TIEMPO 

Es claro ver en nuestro país la  prevalencia del tabú del sexo. 
Tomando en consideración la segunda mitad del siglo XX, fác i l  es ima- 

ginar que s i  miramos hacia atrás ,  la  moral sexual de los pueblos era 
más rígida. En especial en el México Precortesiano, los cronistas 
espa.ñoles fueron personas sujetas a fuertes principios, religiones 
y costumbres sexofóbicas, que se agudizaban cuando el narrador era 
religioso. Todo esto aunado a que creían conquistar pueblos salva- 
j e s  y a que motivos políticos les  hacían incapaces de ver la  real i -  
dad sexual de esos pueblos. Por e l l o ,  las  pocas veces que describie- 
ron u'n hecho de naturaleza sexual, lo distorsionaron o lo truncaron 
de un golpe por parecerles demasiado inmoral. 

Dicho todo l o  anterior, comenzaremos con el estudio de carácter 
sexual en la  época Precortesiana. 

Los pueblos que habitaron l o  que hoy es la  República Mexicana 
a la  'llegada de l o s  españoles, tenían como antecedente común a la  cul- 
tura Olmeca, por lo que su modo de vida, en l o  esencial era similar, 
no as7 en todo aquello que era más susceptible a l  cambio, principal- 
mente, de acuerdo con la situación geográfica que cada pueblo ocupa- 
ba. Y dentro de estas costumbres variables, que fueron ?as que die- 
ron caracteres especfficos a cada pueblo, se encontraban las  costum- 
bres sexual es. 

Eixcntramos entre algunos de e l los  mayor libertad sexual que en 
Los mayas, por ejemplo llevaban a cabo una ceremónia llamada otros. 

"Caputi!ihil" para señalar y celebrar la  entrada a la  vida sexual de 
los jovénes: "Es el advenimiento a otra existencia de amor y de i l u -  
siones, de fuerza y de placeres; l a  virilidad en el hombre, el  encan- 
t o ,  las gracias y la  pasión en la  mujer. Por eso a los niños se l es  
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dan de fumar l a s  hojas de tabaco, como señal de que ya son hombres; 
y ,por eso también cae l a  concha de l a s  niñas y l e s  dan a o l e r  l a s  f l o -  
r e s ,  sfmbolo de l a  juventud que empiezan a aspirar con todas las  ambi- 
ciones de su alma y con todos los anhelos de su corazón". (50) 

Existían también pueblos que acostumbraban practicar el homosexua- 
l i m o ,  como l o s  totonacas; en tanto que otros como l o s  aztecas,  l o  con- 

eran hombres, a l  sujeto activo l o  empalaban*, y a l  pasivo l e  extraían 
las entrañas por e l  o r i f i c i o  anal. 
t e  era por garrote**. 
a todo aquel, hombre o mujer que se  pusiese ropas del sexo opuesto 
l e  daban muerte. 
ceremonia en l a  cual e l  rey, por exigencias re l ig iosas ,  se veía obliga- 
do (I tener relaciones de naturaleza homosexual. 

-? sideraban grave de l i to  y l a  sanción a aquellos que l o  practicaban s i  

S i  se  trataba de mujeres, l a  muer- 
Y no s610 a l o s  homosexuales castigaban, sino 

Ahora bien e x i s t í a  dentro de l o s  mismos aztecas una 

En general,  l a  moral de todos estos pueblos era bastante severa 
en 'Io relativo a l a  sexualidad debido a que l a  consideraban como un 
don otorgado por l o s  dioses,  y a e l l o  se debe l a  e s t r i c t a  vigilancia 
a SLI práctica moderada y no abusiva. 

Entre los aztecas,  pueblo de gran rigor sexual,  veneraban a l a  
diosa llamada T laxol teot l ,  o sea., diosa de l a  carnalidad (también se 
llamaba Tlaelquani, comedora de cosas sucias).  Ante esta diosa de 
l a  cual se  decfa que provocaba e incitaba a l a  l u j u r i a ,  celebraban 
una confesián. Esta confesián sólo podía practicarse por una vez en 
l a  vida, y el sacerdote, previa penitencia,  otorgaba el perdón. 

* Ell empalamiento consist ía  en atravezar con un palo psntiagudo a l  
individuo. 

denados a muerte, l a  cual era por estrangulación. 
** E l  garrote era un instrumento de tortura y de ejecución de los  con- 
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Los pecados ahí dichos, que eran de naturaleza sexual,  no debían vol- 
ver a cometerse, ni éstos ni otros de l a  misma índole,  pues a l  no vol- 
ver a permitirse esta confesión, ya no había posibilidad de absolu- 
ción para los  mismos. Debido a l o  anter ior ,  l o s  que acudían a l a  men- 
cionada confesión eran por l o  general l o s  hombres v i e j o s  que ya habían 
realizado l o s  "excesos" propios de l a  juventud y se  suponía estaban 
menos expuestos a re inc id i r .  El procedimiento era e l  s iguiente:  el  
sacerdote, en medio de una ceremonia determinada, escuchaba los peca- 
dos y otorgaba el perdón, a condición de que se cumpliera con l a  pe- 
nitencia dada, que iba,  según l a  gravedad del caso,  desde el ayuno, 
hasta traspasarse l a  lengua, las  ore jas  o el  pene con una espina de 
maguey y luego pasarse una a una, por e l  o r i f i c i o  hecho por ésta, 
hasta cuatrocientas varas de mimbre. 

Por otra parte,  l a s  costumbres y l a  educación de un mismo pue- 
b l o  variaban según l a  c l a s e  s o c i a l ,  e l  sexo y l a  edad. 

Eri cas i  todos los  lugares se tenían un gran respecto por l a s  
mujeres. Los conquistadores españoles se sorprendieron a l  observar 
cómo entre los nahoas o t lapaltecas l a s  mujeres podían andar solas 
For cualquier s i t i o  y a cualquier hora sin que nadie osara importunar- 
las .  
labores domésticas, trabajo que aprendían desde muy pequeñas, más t a r -  
de se l e s  preparaba para el matrimonio. 

Las mujeres permanecían generalmente en l a  casa a cargo de l a s  

La mujer azteca a l o s  12 años de edad ingresaba a una escuela 
donde s- !e preparaba para convertirse en buena esposa cuando contra- 
j e s e  matrimonio. Su educacidn era tan e s t r i c t a  que se  le indicaba 
hasta l i i  forma de v e s t i r ,  de hablar, de escuchar, de r e i r ,  de ver, 
de caminar, e tc .  

Existían también pueblos que concedfan mucha importancia a l a  
virginidad de l a  mujer, como el pueblo náhuatl, a l  grado de que si 
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e s t a  no llegaba vfrgen a l  matrimonio, era repudiada por e l  marido. 

Las rameras o mujeres "malas" se  distingufan de l a s  demás por- 
que se pintaban l a  cara en forma exagerada, s e  soltaban el pelo o lo  
peinaban en forma dis t in ta  a l a  usual; caminaban, hablaban, reían,  en 
f i n ,  se  comportaban de manera escandalosa; masticaban y tronaban el 
" t z l c t l i "  y llamaban a l o s  hmbres, s e  l e s  ofrecían,  los  provocaban 
y cobraban por sus favores. 
bed3zos o comidas que provocaban en l o s  hombres l a  lujuria.  

Se decía que algunas de e l l a s  daban be- 

La prostitución entre l a  mujer azteca llamada "p ip i t l fn"  o sea 
l a  mujer perteneciente a l a  c l a s e  de l a  nobleza, era sancionada con 
l a  muerte, no a s í  l a  mujer "macehualtín" o de l a  c l a s e  de l o s  plebe- 
yos, con l a  que era más f l ex ib le  y no s e  l e  sancionaba el que ejer- 
c iera  l a  prostitución. 

Todos estos pueblos conocieron de dist intos métodos anticoncep- 
t ivos y no se t iene  conocimiento alguno de que su uso hubiera estado 
prohibido bajo ninguna circunstancia.  

Entre l o s  aztecas el aborto era sancionado con l a  muerte, tanto 
de l a  mujer que abortaba cano del que l e  daba el abortivo. 
medios que se sabe eran usados como abortivos era l a  cola de tlacua- 
che, que según parece producfa l a  dilatación del cuello de l a  matriz. 
Si310 era permitido e l  aborto terapeútico, en cuyo caso se privaba de 
l a  vida a l a  criatura en e l  vientre de l a  madre y era extraída luego 
en pedazos. 
convisrtidas en diosas. 

Uno de los  

Ahora bien, l a s  mujeres que morían del primer parto eran 

Los jóvenes aztecas que pertenecían a l a  nobleza estudiaban en el 
Calmtxac y tenían prohibido sostener relaciones sexuales durante su 

estancia en el mismo, bajo l a  pena de "chamulscarles" los cabellos 
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si faltaban a la prohibición, sanción que para ellos consistía una 
terrible humillaci6n. Los jóvenes plebeyos que estudiaban en el Te- 
pochcali!; estaban excentos de esto, por lo que podían sa l i r  tranqui- 
lamente por las noches y tener relaciones sexuales. 

Con respecto al matrimonio, fue una institución muy importante 
De esta importancia que daban al entre los pueblos prehispánicos. 

matrimonio y a los lazos de parentesco se deriva el que consideraran 
delito el incesto, y l o  sancionaran (por lo menos entre parientes muy 

cercanos). 

Los mayas acostumbraban el matrimonio monógamo excepto los seño- 
A l  res principales a quienes les estaba permitido tener dos esposas. 

cumplir 20 años los jhenes ,  los padres les buscaban esposa (no así 
a las mujeres, a quienes hubiera sido vergonzoso buscarles marido). 

Los inixtecas y rapotecas eran polígamos, pero sólo la primera 
esposa en3 considerada como tal .  
sucedían en el trono eran s610 los de la primera esposa, no los de 
las otras, llamadas rnancebas. No existfa ninguna prohibición para 
casarse con extraños, excepto s i  se trataba de celebrar o afianzar 
la  paz pública. 

Entre los reyes, l o s  hijos que les 

También los tarascos practicaban l a  poligamia. El rey o Cazoni 
y los demdis señores principales tenían innumerables mujeres, con las 
cuales tenifan casi siempre parentesco consanguíneo, es decir, madre, 
hermanas ci hijas. 

Los aztecas practicaban la poligamia y consideraban el matrimo- 
nio como base y conservación de su raza. 
se entre los 1 5  y l o s  18 años, y los hombres entre los 20 y 22 años. 
S i  un hombre llegaba a la edad en que ya debía contraer matrimonio 
y no l o  habían hecho se l e  instaba a que l o  hiciera, y si  aún así 

Las mujeres debían casar- 
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oponfa resistencia, se l e  prohibía acercarse a cualquier mujer. 
t r e  los tlaxcaltecas la  sanción a la  misma oposición referida era 
rapar1 os. 

En- 

Los aztecas castigaban con la muerte la  unión entre ascendien- 
tes  y descendientes, hermanos, suegos y yernos o nueras y padrastro 
o madrastra y entenados. Entre cuñados por el contrario, era común 
que al morir un hanbre, el hennanu tomara por  esposa a su o a sus 
mujeres, y más aún, practicaban el levirato, o sea la  obligación del 
hermano del que muere.de casarse con su viuda s i  no dejó descenden- 
cia.  

Para todos estos pueblos el  que un hombre casado tuviera relacio- 
nes con una mujer soltera, no significaba mayor problema, sólo eran 
juzgados mal por la  comunidad, sobre todo la  mujer, pero el que una 
mujer casada cometiera adulterio, s f  era considerado como una de las 
faltas más graves. 

LIDS mayas eran de los pocos pueblos que no castigaban con la muer- 
t e  a 1d mujer adúltera, ésta s610 era repudiada por el marido. Los 
hijos,  s i  eran pequeños quedaban todos con la madre, y s i  ya eran ma- 
yores, las hi jas  mujeres quedaban con la  madre y los hombres con el 
padre. La mujer quedaba l ibre para volver a unirse a otro hombre, y 

pasado algún tiempo, volver incluso con el mismo. 

Los aztecas y zapotecas daban muerte a la  adúltera y al amante, 
pena qiie era ejecutada por el propio esposo ofendido, quien s i  quería 
podfa en vez de matar al hombre, cortarle las orejas, la nariz y la 
boca. 

Los tarascos también castigaban con la muerte el 
las relaciones eran con alguna de las esposas del rey 
muerto el sujeto, sino que también lo era toda su f am 
eran confiscados. 

adulterio. Si 
no sólo era 

l i a  y sus bienes 
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La mujer adúltera era entregada a l  Petamuti o gran sacerdote 
y e s t e  l a  mandaba matar. 
recogida por sus familiares y casada con o t ro  hombre. 

S i  el adúltero era el hombre, l a  mujer era 

Entre los  aztecas e l  derecho de matar correspondía exclusivamen- 
t e  a l  rey. por l o  que cualquiera, a s í  fuese el cónyuge que pretendie- 
se  tomar j u s t i c i a  por propia mano y matar a los adúlteros, aún sor- 
prendiéndolos en el mismo instante de los hechos, era a su vez muer- 

t, 

t D .  

Cuando l a  cultura mexicana se  encontraba en plena vía de f l o r e -  
cimiento, se produjo l a  conquista por o t ra  cultura que contaba con rna- 

yor madurez. Dos culturas diametralmente opuestas, dos tiempos que 

se enfrentan y sobreviene la derrota,  l a  cual t r a e  consigo muertes, 
abusos e i n j u s t i c i a s  padecidas por los indios en su más a l t o  grado. 
E l  robo, la violencia,  i a  esclavitud y l a  venta de mujeres que se  
acrecentaron desconociendo l a s  tropas de Cortés,  edad y estado c i v i l  
o soc ia l .  No es de dudar que muchas de l a s  indias permanecieran por 
propia voluntad a l  lado de los  españoles, pero no sería c r e í b l e  pen- 
sar que ese era el deseo de todas. Las Leyes, la  religibn, l a s  cos- 
t m b r e s ,  en f in  los principios de los  españoles operaban en cuanto 
a t ~ l l o s  mismos, más no eran aplicados a l o s  aborígenes. Esto t r a j o  
cano resultado que ex is t ie ra  una Ley que ordenaba cas t igar  todos l o s  
de'litos cometidos sobre los  indios (esta Ley nunca se cumplib). Es 
por esta epoca cuando comienzan a l l e g a r  l o s  misioneros, quienes fue- 
ron los que realmente estuvieron a cargo de la education del nuevo 
p ~ e b l o ,  estaban demasiado concentrados en su tarea de c a t o l i t a r  a los 
indios, que no l e  daban importancia a los abusos cometidos con l a s  i n -  
d ias ,  que constituían entonces el menor de l os  males. 

Aquel brusco y repentino cambio de l a  raza conquistada t r a j o  con- 
s igo  resultados funestos,  como por ejemplo l o s  indios en medio de su 
desl2speración rehusaban acercarse a sus mujeres para no tener h i j o s  
que corrieran su misma suerte. Esto debi6 d a r  por  resu7tado que l a s  



40 
I 

mujeres de l a  c lase  conquistada se entregaran con más faci l idad a los  
españoles. Este intercambio amoroso, t r a j o  como resultado l a s  varia- 
das castas que existían en l a  Nueva España para el Siglo X V I ,  que iban 
desde el "mestizo" o "coyote'", h i jo  de español e india, hasta el  "ahí 
t e  estás" ,  h i jo  de "no t e  entiendo" e india. 

Todo este intercambio amoroso entre razas y castas,  nos muestra 
cómo las  relaciones sexuales se prodigaban, no siempre al amparo del 
matrimonio, y sin discriminación racial alguna, gracias a l o  cual se 
logr6 a través de los  s iglos ,  crear una raza más o menos homogénea. 

El desarrollo sexual del individuo con sus pros y sus contras,  
con sus consecuencias positivas y negativas es algo en l o  que nadie 
piensa. Y es ta l  vez que cuando un país se convulsiona en su desarro- 
llo, en su transformación, el sexo no influye para nada. Esto suce- 
de cuando hay tiempo suficiente para darnos cuenta que l a  vida sexual 
nos condiciona desde el momento mismo en que somos engendrados. 

La moral crist iana implantada por los españoles, caracterizada 
por su repulsa a todo l o  sexual, no era muy diferente a las  ideas 
slexuales de l os  pueblos precortesianos, a s í  que no es d i f í c i l  dedu- 
c i r  que fue f á c i l  convencer a los indios del cumplimiento de l a s  l e -  
yios crist ianas al  respecto. 

Por otra parte, l a  "Santa Inquisición" debió haber aplicado te-  
riribles castigos a los  pecadores sexuales pero, como todos sus demás 
pimcesos, permanecieron en el más absoluto secreto. 

Con respecto a l a s  costumbres de vida sexual en l a  sociedad de 
l o s  Siglas X V I I I  y X I X ,  se pueden sacar deducciones de l a s  novelas 
costumbristas de l a  epoca. A l  respecto nos parece importante seña- 
liir l o  que se conocid como derecho de pernada, según el  cual a l o s  

grandes hacendados correspondía disfrutar de la  novia en las  primi- 
c.ias de l a  noche de bodas, cuando un peón a su servicio se casaba. 
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Esta costumbre fue heredada de los españoles. 
costumbres que iban desde el atuendo hasta el comportamiento de la  
esposa con el marido en el lecho conyugal, en donde el acto sexual 
se realizaba s610 como un requisito indispensable para l a  reproduc- 
ción. La terrible deshonra de toda una familia por el "mal paso" 
de alguna hija. La resignación de l a  esposa ante las mil infideli- 
dades del marido para confirmar su hombría y todo esto dictado y acon- 
sejado dlesde los confesionarios. 

Lo estricto de las 

Cable señalar como aspecto histdrico importante lo que se conoci0 ' 

con el nombre de "sábana santa", la  cual sufría el cuerpo de la  recién 
casada en su noche de bodas, con un orificio al centro para permitir 
el paso del pene, y la leyenda bordada que rezaba: "Seños Jesucris- 
to,  no es por vicio ni por fornicio, es por hacer un hijo a t u  santo 
servicio". (51)  

Es claro ver que durante todo este período comprendido entre la  
independencia y l a  revolución de 19x0 se caracterizó por una moral 
victoriana en la que el ejercicio de la  sexualidad es socialmente 
aceptado en la medida en que se da dentro del matrimonio y con fines 
de procreación. 

2.2 SEXUALIDAD Y PROSTITUCION EN CUANTO Al ESPACIO 

E l  (espacio se encuentra considerado dentro de los factores ex- 
ternos a la sociedad, ya que es un factor ffsico o geográfico que ac- 
túa o influye sobre los fenómenos sociales. 

Este espacio, perteneciente a la Sociogeografía la cual es de- 
finida como la parte de la sociologfa cuyo objeto es el estudio de 
las relaciones entre el medio ambiente geográfico y las sociedades 
que en &I se desarrollan, algo sumamente importante si consideramos 
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que c!l fendmeno mimo de la  sociedad es esencialmente geográfico, 
es decir, producto del planeta Tierra, por lo cual el medio ambiente 
determina o condiciona las  cualidades del grupo humano (no totalmente) 
que en  él nace y se desarrolla. 

Por lo general, se cree que el instinto sexual crece mientras 
más se está cerca del mar y decrece cuando más se sube con respecto 
a é l .  Es muy conocida la  idea que se tiene del temperamento ardien- 
te deb los  costeños, del hecho de que el hombre y la  mujer de la  cos- 
ta despiertan a los apetitos sexuales mucho antes que l o s  habitantes 
de las climas fr íos  o de las  regiones muy altas.  

Por otra parte y aceptando con reservas las teorías de los biólo- 
gos respecto a que la vida de los primeros organismos que existieron 
sobre la  t ierra debieron haber aparecido en el mar o muy cerca de 
éste. 
ldgica con la  aparicidn de los instintos sexuales. 

Ha traído como consecuencia que.se asocie la cuestión climato- 

Es pues que se piensa en los  latinos, a diferencia de los germa- 
nos y los anglosajones, como portadores de un excesa de impulsividad 
sexual. 

Hoy se sabe que en nuestros tiempos y en medio de la civi l iza-  
cidn moderna, las  personas que viven en zonas urbanas pequeñas o en 
zonas rurales, manifiestan sus impulsos sexuales con mayor medida que 
los habitantes de las grandes urbes. 

Las grandes ciudades, como es l a  Ciudad de México, viven b a j o  
una tensi6n constante en todos l o s  aspectos y entre el los el sexual. 
Es fendmeno actual la presencia constante del sexo en l a  v i d a  cotidia- 
na, mnnifestándose éste a través de todos los medios de information 

como son la radio, televisión, el cine y l a  prensa. La publicidad 
ha encontrado en las actitudes sexuales una Je l a s  mejores formas 
para atraer la  atención del pdblico. La pornografía encuentra más 
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adeptos en proporción, en las zonas urbanas que en las rurales, y 

toda e s b  sexualidad vertida en la mente de las personas es reprimi- 
da por el patrón moral que nos rige. 

2.3  SEXUALIDAD Y PROSTITUCION EN LA ACTUALIDAD 

Pretendemos hacer en este inciso una brevísima reseRa de lo que 
ha sido y está siendo la información, educaci6n e investigación de la 
sexual itlad humana en nuestro país. 

Henios dividido en tres partes la historia de la sexualidad en 
nuestro país: la primera corresponde a los antecedentes e incluye la 
actltaciCin de Salvador Alvarado. Felipe Carrillo Puerto y Narciso Ba- 
ssola; la segunda es la etapa relativa a los más importantes organis- 
mos que trabajaron sobre anticoncepción y la tercera se refiere ya a 

' la educación sexual realizada por instituciones privadas y públicas. 

A) ANTECEDENTES 

La liberación de la mujer en su integracion al desarrollo de su 

Conforme 
pais, van intimamente ligados a su educación, a su forma de ser en lo 
sexual y obviamente a la educación y formación del hombre. 
la mujer adquiere conciencia de su igualdad social con el hambre y la 
ejercita,  se eliminan los mitos, los tabúes, las supersticiones en 
torno a la sexualidad que hacen superior y con mayores ventajas, en 
todos los niveles, al hombre. Por el contrario, cuando ella acepta 
su devaluación y hasta la auspicia, cuando se resigna a ser discrimi- 
nada en razón de su sexo, su sexualidad es reprimida. 

Así, desde el primer Congreso Feminista celebrado en la Ciudad 
de Mérida, Yucatán, en el año de 1916, siendo gobernador del Estado 
de Yucatán el Gral. Salvador Alvarado. En este Primer Congreso Femi- 
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nista de la  República Mexicana se proponía que se administraran los 
conocimientos necesarios sobre cuestiones sexuales desde 1 a educación 
primaria. 

No faltd quien se opusiera a l a  propuesta anterior por conside- 
rar que estos conocimientos sólo debían proporcionarse en el hogar 
o esperar a que las mujeres los adquirieran a través de su experien- 
c ia  en el matrimonio. 

Con respecto a las  aportaciones del Gral. Alvarado podemos mencio- 
nar que poco después de haber concluído sus funciones de Gobernados 
de Yucatdn, escribe una obra en la  que dedica algunas reflexiones a las 
mujeres. 

En materia c ivi l  aboga por la  equiparacidn de la  mujer con el 
hombre en el contrato matrimonial, y por la  supresión de todas aque- 
las  disposiciones denigrantes para aquella. 
vorcial, proponía la  disolución del matrimonio por una sola causal: 
la  voluntad, ya fuera de ambos o de uno s610 de los cónyuges. 

En l o  que respecta al Di- 

Por otra parte, planteaba el reconocimiento del estado matrimonial 
del hcmbre y la mujer que vivían juntos y tenían varios hijos y los 
registraban. A l  respecto, Alvarado afirma: "Si es necesario para que 
subsista la familia mantener en pie la  odiosa esclavitud establecida 
por lcis Códigos de la  República, en virtud de la  cual los hijos y la  
mujer son sacrificados en beneficio del marido y de la  sociedad. .. 
s i  es necesario levantar un pedestal de lágrimas, de infamias y de 
miserias para que la  familia subsista, preferible sería que ésta no 
exi s t  i era. . . 'I ( 52) 

E:n materia penal, Alvarado se inclinaba por que se suprimiera 
el carácter delictuoso del adulterio, ya que consideraba que nadie 
es responsable penalmente de la  infraccidn de un contrato. 
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Con respecto a l a  prostitución decía:  "Admitamos que l a  acción 
del Estado deba extenderse a l a  protección de l a  colectividad contra 
e l  mal que propaga l a  prostitución. Admitamos que esa accidn pueda 
s e r  benéfica;  pero proclamemos l a  necesidad de que los prostíbulos 
desaparezcan, que los  barrios señalados dejen de s e r  almácigo de c r í -  
menes morales y materiales. 

Que destruídos l o s  burdeles se conceda absoluta l iber tad  a esas 
mujeres que hoy viven en comunidad para que vivan como l e s  plazca, en 
un cuarto, en un departamento, en una casa,  pero que no vuelvan a caer  
bajo l a  férula de sus explotadores ... Día vendrá en que, nuestra 
mejoría en educación c í v i c a ,  l a  acción de l a  escuela y de l a  prensa, 
l a  acción social de insti tuciones privadas, l o s  f o l l e t o s ,  l a s  confe- 
rencias,  l a s  l igas  para l a  proteccidn y regeneración de l a  mujer c a í -  
da, vengan a desterrar ese azote de l a  humanidad que ha dado en llamar- 
se l a  prostitucidn reglamentada, tarifada y explotada ... y s i  acaso, 
l a  acción social no basta para lograr e l  f in  apetecido, será el Estado 
previsor,  enérgico y expeditivo, quVen deba resolver desde a l t o s  pun- 

tos  de v i s t a ,  tan interesante cuestión". (53) 

Lamentabl emen t e  hoy en día , son precisamente algunos órganos de 
l a  Administración Pública l os  promotores, explotadores y exorsionado- 
res  de l a  prostitución. 

En 1918, apoyado por el Partido Soc ia l i s ta  del Sureste,  l l ega  a 
l a  gubernatura de Yucatan Felipe Carr i l lo  Puerto, quien en muchos as- 
pectos coincide con l a  ideología de Salvador Alvarado. 
fue famoso por l a  organización de " l i g a s " ,  que eran grupos organiza- 
dos que l e  auxiliaban, en diversas areas,  en SU tarea de gobernar. 

Su gobierno 

En 1922 y gracias al apoyo de Carr i l lo  Puerto, l a  Dra. nortea- 
mericana Margarita Sanger publica un f o l l e t o  sobre l a  regulación de 
l a  concepción. En el cual se mencionaban los medios para controlar 
e l  índice de l a  natalidad, estos medios cuyo uso explicaba el f o l l e t o ,  

. . 
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eran de irrigardor vaginal, el  condón, el  pesario, l a  esponja y el su- 

posi toirio vaginal. 

La imprenta editora de e s t e  f o l l e t o ,  fue denunciada por todo un 
sector de l a  sociedad yucateca de aquella época por l o s  deli tos de 
u l t r a j e s  a l a  moral pública y a l a s  buenas costumbres y por inducir 
a l  aborto y a l a  prostitucián. 

En mayo de 1923 se l leva a cabo en l a  Ciudad de México el Congre- 
so Panamericano de Mujeres, cuya temaria incluía los  siguientes pun- 
tos:  control de l a  natalidad, el niño, .el amor l i b r e  y los  derechos 
pol í t i cos  y sociales de l a  mujer mexicana. 

La Delegación Yucateca, con Elvia Carr i l lo  Puerto a l a  cabeza, 
representaba el bando izquierdista del Congreso y se caracterizó to- 
do el tiempo por ser  l a  delegación más radical y agresiva. 

Precisamente y con respecto a l  tema del amor l i b r e ,  l a s  feminis- 
t a s  yuicatecas l o  defendían en el siguiente sentido ' I . .  . s i  esta pala- 
bra -AMOR- sirve para denominar l a  obra de l o s  fa l sos  apóstoles de l a  
humanidad, o sirve para maniatar ¿I l o s  miserables seres de un'mismo 
hogar que sólo es escenario de perfidias que se callan dolorosamente, 
de vicios y defectos que se  ocultan y de carencias que se tributan 
como tina muda y cruel obligacián, y todo ésto se hace por efecto de 
una educación raquítica de l a  volimtad, de l a  verdadera voluntad que 
desaparece entre l a s  sombras de 1 u  superstición, bajo los  temores de 
l a  Ley, l o s  misterios de l a  re l ig ión ,  y l a s  hipocrecías de l a  sociedad, 
si esta palabra s i rve  para designar l a  muerte de l a  voluntad y de l o s  
nobles y dulces afectos del coraz6n, s i  el  AMOR extrangula l a  LIBER- 
TAD HIJMANA; s i  el  AMOR, en e s t e  caso,  convierte el hogar en el tabla- 
do de l a  f a r s a ,  y l a  c i t a  junto a l a  f lorida re ja  de l a  amada en r id í -  
culo sainete de l a  mentira ... ¡MALDITO SEA EL AMOR! (54) 

Ahora bien, entre las  reformas hechas por Carri l lo Puerto pode- 
mos señalar aquella Ley aparecida en el año de 1 9 2 3 ,  l a  cual dice,  
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que l o s  hombres que s o l i c i t e n  el servicio de una pros t i tu ta ,  l e  pre- 
senten a e l l a  un cer t i f i cado  de salud. 
enfermedades venéreas. 

Esto con el f in  de prevenir 

En o t ro  aspecto, Carr i l lo  Puerto dictó l a  disposición de que en 
determinado día de l a  semana tuvieran franca entrada l a s  mujeres en 
l a s  prisiones,  para que l o s  presos pudieran sac iar  sus naturales ne- 
cesidades f i s i o l ó g i c a s ,  con el o s j e t o  de que no se  pervirtieran envi- 
ciándose a l  onanismo (masturbación) o a l a  sodomía. 

El 3 de enero de 1924 l a s  fuerzas Delahuertistas fusi lan a F e l i -  
pe Carr i l lo  Puerto, sin embargo l a  lucha por el feminismo l a  continúa 
Elvia Carr i l lo  Puerto, en l a  Ciudad de México en donde habría de mo- 
r i r  años más tarde. 

De Carri l lo Puerto nos pasamos a Narciso Bassols,  quien fuera t i -  
tu lar  de l a  Secretaría de Educaci6n Pública en 1934. En e s t e  año el 
Lic.  Bassola da a conocer el primer proyecto de educación sexual for -  
mal, a nivel nacional. 

E l  proyecto nunca dejó de s e r l o ,  pero l o  que s í  se hizo patente 
nuevamente fue l a  acti tud de los  sectores "decentes" de l a  sociedad 
que se  opusieron a que se "agrediera l a  inocencia" de sus hi jos.  
Sin embargo, el  solo intento fue importante y l a s  palabras de Bassols 
siguen teniendo vigencia: "La escuela debe dar,  a su hora y en l a  jus- 
ta medida, n i  antes ni después de tiempo, una noción c i e n t í f i c a  de cómo 
nacen y se reproducen los  seres vivos. El tabú de l a  reproducción es  
u n  refugio de l a s  supersticiones más primitivas y mientras l a  escuela 
no llegue a vencerios no habrá logrado eficazmente construir  en l a  men- 
t e  de l a s  generaciones nuevas una noción racional verdadera y por tan- 
t o  sana y moral de l a  vida ... Si  l o  que pretenden l os  enemigos de l a  
educación sexual es que mediante el escándalo y l a  agitación se s u p r i -  
ma de l a  escuela prii:iuria toda enseRanza concerniente a l  fenómeno de 
l a  vida, a la  reproducción de l o s  seres vegetales,  animales y humanos, 
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en una palabra, a l  sexo y sus problemas, nada habrán ganado. 

en el  supuesto de que de momento lograran su propósito pues queda- 
rá en pie como una fuerza irrefrenable l a  inquietud de cada genera- 
cidn por saber l a  verdad.. . Pero es f a l t a  de honradez plantear trun- 
c a ,  desarticulada y torcida una cuestidn que no puede examinarse prove- 
chosarniente, si no se analiza completa, s i  no se mira por  encima de pre- 
j u i c i o s  vulgares y a través de una información c i e n t f f i c a ,  amplia y 

sól ida .  (55) 

Aún 

B) PNTICONCEPTIVOS: PUERTA DE LA EDUCACION SEXUAL 

E:n 1958, Alberto Cuevas, profesor de l a  entonces Escuela de Psi- 
cologlia de la UNAM, propone impartir en el plantel u n  curso sobre se- 
xualidad humana, pero es rechazado por l a  directiva de esa escuela, 
por l o  cual s e  tiene que dar en la  Facultad de Medicina de la  misma 
Universidad. En este curso a s i s t e  como parte de los profesores, la  
Dra. lidris Rice-Way. quien en su exposición demuestra l os  d 

métodos anticonceptivos. 

ill año siguiente empieza a funcionar l a  Clínica de Plan 
Familiar de l a  Asociación Pro Salud Maternal, la  cual es cre 

versos 

f icación 
da por  1 

Dra. Edris Rice-Wray. Esta c l ínica  junto con una similar en Chile son 
las  primeras en dar servicios de planificaci6n familiar en América La- 
t ina.  

A partir  de entonces se empiezan a multiplicar las  instituciones 
privadas que orientan a l a  población sobre cómo evitar  embarazos no de- 
seados gracias al  uso de anticonceptivos. Hay algunos organismos o f i -  
c i a l e s  que efectúan la misma labor, pero en forma muy discreta e indi- 
rectamente. 

En 1969 queda fundada l a  Asociación Mexicana de Sexología, A.C., 
Aunque sus primera en su especialidad en México y en América Latina. 

estatutos determinaban l a  integración de u n  cuerpo de especialistas 
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cos ,  fundamentalmente ginecólogos y urólogos. 
diez años después cuando empieza a efectuarse una transformación y s e  
abre l a  a,sociaciÓn para dar cabida a espec ia l i s tas  de d i s t i n t a s  áreas:  
psic6logcis, sociólogos, e t c .  

Y no es  sino hasta 

Entre 1969 y 1970, durante l a  campaña pol í t i ca  del Lic. Luis Eche- 
verr ía ,  e l  candidato se  incl ina en favor del número ilimitado de hijos. 
Posterioimente, en 1973 y ya siendo presidente, da un cambio a su pol í -  
t i c a  poblacionista,  empezando por hacer declaraciones en favor de l a  
limitaci(in del número de h i j o s .  

La posible causa del cambio de parecer del Presidente Echeverría 
se cree que fué porque desde el ex ter ior  del país ,  se había previsto 
que un crecimiento desmesurado de l a  población t raer ía  graves conse- 
cuencias.  
Gobierno Mexicano a adoptar programas de control demográfico. 

Además de l a s  fuertes presiones económicas obligaron a l  

C )  LA I!DUCACION SEXUAL EN EL MEXICO ACTUAL 

En :1972 se  funda l a  Asociacidn Mexicana de Educación Sexual. 
La cual es l a  primera insti tuci6n que imparte educacidn sexual a todo 
público: padres, maestros, jóvenes, profesionales y grupos organiza- 
dos, por medio de cursos, conferencias,  mesas redondas, etc. Asfmis- 
mo es l a  primera en hablar de l a  sexualidad como una actividad placen- 
tera y responsable y por abogar por un cambio en l o s  ro les  sexuales. 

En (abril de 1973, se  hace público conocimiento de que l a  Secre- 
t a r í a  de Salubridad y Asistencia y l a  Secretaría de Educación Pública 
anuncian el in ic io  de un plan sobre l a  Educaci6n Sexual fonnal desde 
e l  nivel elemental hasta el nivel superior de estudios. Todo és to  con 
el f i n  die controlar l a  explosibn demográfica. 

En 1974 entra en vigor una nueva Ley General de Poblacf6n. l a  cual 
sustituye a l a  anterior de 1947, cuyas metas eran poblacionistas.  
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Esta nueva Ley crea consigo el Consejo Nacional de Población 
(CONAPO), e l  cual es  un 6rgano responsable de l a  planeacidn demogrd- 
f i c a  del país y cuyas funciones principales son: 

"Elaborar planes y programas demográficos y vincularlos con los  
objet ivos de l o s  del desarrollo económico y social del Sector P ú b l i -  

co conforme a l a s  necesidades que planteen los  fenómenos demogrdfi- 
cos. 

F ~ m v e r ,  apoyar y coordinar estudios e investigaciones que e- 
fectúen para l o s  fines de l a  po l í t i ca  demográfica. 

Asesorar y a s i s t i r  en materia de población a toda c lase  de entida- 
des pliblicas y privadas, nacionales y extranjeras,  loca les ,  federales 
o intekrnacionales y celebrar con e l l a s  l o s  acuerdos qüe sean pertinen- 
tes .  

Elaborar y d i f u n d i r  programas de información y orientación públi- 
cos, iisf como las bases para l a  participacidn y colaboracidn en l a s  
mimi: de otras personas y organismos. 

IPreparar, elaborar y d is t r ibuir  material informativo y pub1 i c a r  
informacibn sobre l a  materia. 

Evaluar los  programas que llevan a cabo l a s  diferentes dependen- 
c i a s  .y organismos del sector público de acuerdo con los  planes demo- 
gráficos que se  hayan formulado y proponer l a s  medidas pertinentes 
a l  cumplimiento de dichos planes." (56) 

También en el año de 1974 l a  Secretaría de Educación Pública in- 

cluye en el l i b r o  de Ciencias Naturales que se estudia desde el pri-  
mer año de primaria, un  plan de educación sexual. 



En 1975, e l  lo. de enero entra en vigor el Artículo IV Consti- 
tucional ,  que consigna en su printer párrafo l a  igualdad jurídica de los 
sexos y en el segundo garantiza e l  derecho a l a  procreación. 
lidad e l  Artículo dice l o  siguiente: 

En su tota-  

"ARTICULO 1V.- E l  varón y l a  mujer son iguales ante l a  Ley. 
t a  protegerá l a  organización y el desarrollo de l a  familia.  

Es- 

Toda persona t iene  derecho a decidir  de manera l i b r e ,  responsa- 
ble e informada sobre e l  número y es espaciamiento de sus h i jos .  

Es deber de l o s  padres preservar el derecho de los  menores a l a  
sat'isfacción de sus necesidades y a l a  salud f í s i c a  y mental. 
La Ley determinará l o s  apoyos a l a  protección de los menores a 
cargo de l a s  instituciones públicas" . (57) 
Durante todo ese año de 1975 se celebró en México el Año Interna- 

cional de l a  Mujer. 

En 1976 e l  CONAPO pone en acción un Programa de Educación Sexua 

En 1977, en l a  Facultad de Medicina de l a  UNAM se empieza a imp r- 
tir en el 8avo. semestre el curso de "Planificación Familiar y Sexolo- 
g í a " ,  dentro de l a  materia de ginecología y obs te t r i c ia .  
se introducen elementos de sexualidad humana en psicología médica, psi-  
quiatría y urología. 

Posteriormente 

En diciembre de 1977, y con motivo del V Aniversario de l a  funda- 
ción de l a  Asociación Mexicana de Educación Sexual, organiza e l  primer 
Congreso Nacional de Educación Sexual y Sexología. 

En marzo de 1978, Se-fiioda e l  Centro de Orientación para Adole- 
centes,  en e l  cual como parte importante de l a  ensetianza encontramos l a  
de naturaleza sexual, l a  cual es impartida no sólo a adolescentes, sino a 
todas aquellas personas que se relacionan con éstos:  padres, maestros, 



trabajadores soc ia les ,  psicólogos, e t c  

IEn diciembre de 1979 se  efectúa en México e l  Cuarto Congreso 
Mundial de Sexología, en e l  que destacan como hechos inusitados el que 
Xaviera Hollander, prosti tuta internacional,  comparta una sesión con 
los intlelectuales del mundo de l a  sexología, y el  que haya varias se- 
siones dedicadas al lesbianismo y l a  homosexualidad, en l a s  que lesb ia -  
nas y homosexuales defiendan, por primera vez en México, publicamente 
su elección sexual. 

En enero de 1981, e l  IMSS crea el Departamento de Orientacibn 
Sexual, dentro de l a  Asesores de Promoción y Divulgación en l a  Jefatu-  
ra de Planif icación Familiar. 
rá educación sexual a nivel nacional,  y l legará a todos, sean o no de- 
rechohabientes. 
l a s  primarias y nocturnas. 

Su importancia radica en que se  imparti- 

Apoyará también otros programas, como e l  de escue- 

Como hemos observado en el transcurso de estos años, e x i s t e  
una estrecha relacibn entre l a  educación sexual,  l a  psicología,  el 
derecho, e t c .  
disminución de de l i tos  (aborto, violación, estupro, incesto,  etc.) 
o de conductas antisociales que llegan a tener trascendencia j u r í d i c a  
(maternidad o paternidad no deseada o a temprana edad, prostitución,  
divorcio, enfermedades venéreas, ehc.). 

Esta relación radica en que contribuye en gran parte a l a  

Podemos decir  que éstos y otros problemas del pafs en l o s  que 
los  ro les  sexuales son estereotipados por l a  doble moral sexual ,  una 
para e l  hombre y otra para l a  mujer, tienen relación o se  derivan de l a  
falta cle información sexual. 

Esta doble moral sexual se ver marcada en l a  asignacián social  
de caracteres específicos impuestos a cada sexo desde que nace: a l a  
mujer se l e  atribuye l a  pasividad, resignación. abnegacibn. sumisión, 
debilidad, f idelidad,  coquetería,  suavidad, e t c . ;  e l  hombre es etiqueta- 
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do socialmente como fuerte, activo, rebelde, audaz, rudo, valiente,  enér- 
gico, inteligente, infiel  , agresivo, etc .  

Son precisamente los padres quienes desde la cuna ponen un lis- 
t6n rosa a l a  "mujercita" y uno azul al "varoncito". Así el los  prime- 
ro,  y todo  un contexto social después, son los creadores de hombres y 

mujeres convencidos, respectivamente de la  superioridad de su sexo. 

Ell tiempo en que vivimos es el  de la educación sexual que se 
enfrenta a una moral sexual tradicional en la  que la virginidad es el  
bien más preciado de la  mujer, y el matrimonio, pero sobre todo la  ma- 
ternidad, son su destino f ina l ,  "sublime" y verdadero. En l a  medida 
en que respeta y satisface estos designios es valorada socialmente. 

f:n el marco de esta moralidad, el destino del hombre es alcan- 
zar una posición económica, polft ica,  intelectual , social , e t c . ,  y su 
respetabilidad irá en relación a la  posición lograda. 
"virgen" al matrimonio es motivo de descrédito (aún ante l a  esposa), 
no casarse, se perdona sólo s i  se tiene amante, concubina o un sin- 
número de compañeras sexuales , y procrear i 1 imi tadamente (dentro o 
fuera del matrimonio es confirmación de su hunbria. 

Para él, llegar 

La educación sexual aspira, cano uno de sus principales ob jet i -  
vos, a hacer del hombre y l a  mujer seres humanos iguales, que valgan 
por sus cualidades intrínsecas, independientemente de su sexo, y que 
por tales cualidades se les  valore para aceptarlos o rechazarlos. 
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C A P I T U L O  I 1  

ASPECTOS TEORICOS 

1.- DEFINICIONES DE PROSTITUCION Y PROSTITUTA 

A continuacidn se expondrán algunas definiciones de orostitución. 

En e l l as  encontraremos diferencias signif icat ivas;  s in embargo. nos .4& 
servirán como marco de referencia, con l o  cual trataremos de olantear 

una definición de prostitución, más acorde con l a  población estudiada, 

En cuanto a las definiciones existentes de prostitución, encontra- 

remos l a s  siguientes: 

Romero y Quintanilla nos dan l a  siguiente definición de prosti- 

tución femenina: 

"La prostitución femenina es una actividad por medio de 

l a  cual una mujer tiene relaciones sexuales comerciales 

con el hombre que l a  so l i c i t a .  Es  una transacción comer- 

c i a l  en l a  que l a  oferta está representada por l a  mujer, 

y l a  demanda l o  está por e l  c l fente que paga por l a  relacion 

sexual 'I e ( 1 ) 

Francisco Gomezjara define l a  prostitución de l a  siguiente for- 

ma : 

"Es una actividad histórica y organizada en l a  cual se l l e -  

va a cabo una práctica de relación sexual mercantilizada, con- 
tinua, con diversidad de clientes, y por 10 común carente de 
afecto. Funciona como complemento y punto de apoyo de l a  fami- 
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l i a  monogbmica, es desempeñado po r  e l  lumpenproletaria- 
do a l  s e r v i c i o  de p r o l e t a r i o s  y .de burgueses, y cuyos 
papeles soc ia l  es son públicamente 'menospreciados aunque 
tolerados por e l  sistema". (2) 

Por su pa r te  Sebastián Soler nos habla a s í  de l a  p r o s t i t u c i b n :  

" P r o s t i t u c i b n  es l a  a c t i v i d a d  consis tente en entregarse 
hiabitualmente a t r a t o s  sexuales con personas más o me- 
nos determinadas que eventualmente lo requieren. Gene- 
ralmente l l e v a  un f i n  de l uc ro ,  cons t i t uye  un modo de v i -  
v i r .  A h  cuando e l  caso c o r r i e n t e  es e l  de l a  mujer, no 
está exc lu ido e l  hombre de este género de act iv idades ' .  

(.3 1 

Para e l  Antropólogo Estanis lao Barrera, l a  p r o s t i t u c i ó n  es consi- 
derada de l a  s igu ien te  manera: 

"La p r o s t i t u c i ó n  es una forma organizada de comercio se- 
xual e x t r a  conyugal caracter izado por e l  hecho de que e l  
. individuo que se p ros t i t uye ,  se entrega más o menos i n d i s -  
criminadamente a muchas personas indeterminadas de manera 
continua, públ ica y no to r ia ,  ra ra  vez s i n  pago, l a  mayor 
pa r te  de l a s  veces en l a  fonna de venalfdad profes ional ,  pa- 
r a  p r a c t i c a r  e l  c o i t o  u o t r a s  act iv idades sexuales o b ien pa- 
1-a proporc ionar les cualqu iera o t r a s  *ex i tac iones y s a t i s f a c c i o -  
nes sexuales, a l a s  que provoca, y que a consecuencia de es- 
t a  l u j u r i a  profes ional  adquiere un determinado t i p o  constan- 
te" .  (5) 

Finalmente e l  L ib ra  de l a  Vida Sexual, define a l a  p r o s t i t u c i ó n  
de l a  s igu ien te  forma: 
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'!Prostituirse (del verbo latino prostituere que signi- 
fica comerciar, traficar) quiere decir ofrecer el pro- 
pio cuerpo para fines sexuales, a cambio de dinero u 

otros bienes materiales". (6) 

Por otra parte encontramos dos definiciones de prostituta, las 
cuales exponemos a continuación: 

Romero y Quintanilla la definen así: 

"Prostituta es la mujer que tiene relaciones sexuales 
coni diversas hombres a cambio de una remuneración ecos 
nóniicall. (7) 

Y la Organización de las Naciones Unidas la conceptualiza de la 
siguiente forma: 

"Lai mujer que se ofrece libremente a cambio de dine- 
ro al primero que llega, sin elección, ni placer, en 
forma cotidiana cuando no posee ningdn otro medio de 
existencia, es una prostituta". (81 

Ahora bien, tomando en consideración las definiciones ya ,expuestas 
y el tipo de población estudiada, podemos decir que la prostitución 
la definimos en los siguientes términos: 

La pmstitución en el Puerto de Acapulco en 1983, es una actividad 
que se realiza de manera organizada, en la cual se intercambia "placer 
sexual" por una determinada retribución económica, previamente acorda- 
da por e1 cliente y la prostituta. Dadas las características del Puer- 
to de Acapulco, ya que en él se concentra gran cantidad de turismo, 
tanto nacional como extranjero, aunado también a la existencia de 
una bast! naval militar y al continuo anclaje de embarcaciones extran- 
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j e r a s  y nacionales, l a  zona de tolerancia viene a ser  el  espacio en 
donde todas estas personas ( tur i s tas ,  marineros y habitantes de l a  ciu-  
dad), obtienen placer sexual,  utilizando para e l l o  a l a s  prostitutas,  
l a s  cuales se  concentran en los  diferentes establecimientos que en di-  
cha zana se encuentran. 

Esta forma de comercio organizado se  l l eva  a cabo a l a  luz pú- 
b l i c a s  siendo menospreciado y tolerado por l a  sociedad, y3 que de 
61 dependen econmicamente muchas familias y por ende es  fuente de 
empleats para mucha gente. 

2.- 5;OCIEDAD Y PROSTITUCION 

2.1 LA PRODUCCION" 

El  proceso de producción va a dar lugar a modalidades de l a  
propiedad. 
sino desde un proceso de l a  producción. Toda fonna de propiedad va 
a engendrar lo jurldico y l o  polít ico.  
a l a  propiedad privada, y l o  po l í t i co  va a establecer l a  reglamenta- 
cien y a paliar  l o s  conf l i c tos  entre l a s  clases por l a  propiedad pri- 
vada. 
de poseedores y desposeídos) se  van a generar conf l i c tos ;  pero hay 
leyes que establecen el cómo de esa lucha, legitimando o invalidan- 
do c i e r t a s  modalidades de e l l a .  Desde l o  jurídico queda legitimada 
l a  propiedad privada, y ésta es defendida por las  Leyes. 

La propiedad privada no va a surgir  "lógica y naturalmente", 

Lo jurídico va a legitimar 

E l  hecho de que unos posean y otros no (ante esta situación 

Los modos de producción indican qué y cómo se produce; y 

l a s  relaciones de producción existentes en e l l o s ,  están constituidas 
-esquematicamente- por el proceso de t raba jo ,  los  instrumentos de t ra -  
bajo y l a s  modalidades de producción. 
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En l o  que es la c ienc ia  y 12 sociedad, lo  "natural" no t i ene  
cabida para Marx. 
s e  han ido desarrollando l a s  socieoades, y no Dor "naturaleza",  E l  

hecho (de que los medios de producción pertenezcan sólo a unos cuantos, 
y e l  r e s t o ,  l a  inmensa mayoría, no los posea, hunde en l a  miseria a 

éstos y beneficia,  a través de l a  plusvalía,  a aquellos. 
l í a  se  entiende como el excedente de producción no retribuída al pro- 
letariado (éste es el que no posee l o s  medios de producción, y los bur-  

gueses los propietarios) ,  es d e c i r ,  el  proletariado t raba ja  más de l o  
que debe hacerlo. Si su jornada de trabajo es  de 8 horas, e l  traba- 
j o  socialmente necesario podría tener una duración de 6 horas o t a l  vez 
menos. El resto del tiemoo es lo que genera plusvalfa a l  propietario 
de los medios de producción. 
obtener l a  plusvalía,  el  lucro. 

Por pugnas constantes de c lases  (lucha de c lases ; )  

La plusva- 

En el sistema c a p i t a l i s t a  e l  objet ivo es 

El  hombre depende de l o  que produce o del proceso de producción. 
Para sobrevivir debe producir, y para que exista la producción. és ta  
debe darse al in ter ior  de la  estructura soc ia l .  Por eso se dice  que 
l a s  relaciones de producción son, en Última instancia,  relaciones socia-  
l e s ;  pero no son equivalentes, pues se  requiere ubicarlas en diferentes 
niveles para el aná l i s i s  de e l l a s .  Pero con es to ,  se refuerza l a  inter-  
dependencia del individuo y l a  sociedad. 
de aquel.  
tonces, no hay individuo l i b r e  o autónomo. 
duo e x i s t e  en tanto s u j e t o ,  y los sujetos no son otra cosa más que 
soportes de l a  estructura social .  

Aquel depende de ésta y és ta  
Si el  individuo depende de l a  estructura s o c i a l ,  luego en- 

En e s t e  sentido, e l  indivi- 

Para Marx, e l  proceso de individualización s e  da dentro de l a  
sociedad, uno se humaniza en y por l a  sociedad. 
no e x i s t e ,  pues necesita producir para vivir  
y requiere de l a  intersubjetivización con e l  otro (en e l  sentido psi-  
cológico) ,*  
función de aauel por s í  mismo. 
de l a  sociedad. 

E l  hombre aislado 
[en el sentido material)  

Se habla del individuo en función de l a  sociedad,no en 
El hombre sólo se individualiza dentro 
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Para Marx l a  h is tor ia  comienza con e l  proceso de l a  producción. 

Tambign para é l ,  hay relaciones de dependencia en l a s  que se encuen- 

t r a  todo sujeto humano a par t i r  del proceso de producción (éste se en- 

tiendo como forma de apropiación de l a  naturaleza). 

SegÜn Marx, l a  historia no existe cuando se piensan como "natu- 

rales'' l a s  situaciones y condiciones de l a  sociedad. 

era pensada l a  divis ión de clases como producto de los diversos modos 

de pi~oducción, sino como algo "natural", entonces para Marx ésta 

era una concepción ahistórica de l a  sociedad, por ser aquella "natu- 

ra l i s ta "  (Válgase e l  término, y no confundirlo con l a  alimentación 
vegetariana). 

S i  antes no 

Respecto a l a  conciencia, para Marx, ésta consiste en cómo se 

piensa e l  sujeto en l a s  relaciones de producción. 

en forma "natural", se está pensando ahistoricamente, generando una 

fa lsa  conciencia sobre s í  mismo. 

S i  se está pensando 

La conciencia del hombre es equivalente a l o  que produce y a cómo 

lo produce. 
voluntad. 

participando o no l a  voluntad, e l  inconsciente tiene estatuto de exis- 
tencid, y de manifestación. 

Lo inconsciente, para Marx, es l a  no participación de l a  

D i f ie re  de l a  concepción psicoanalítica, pues para éste, 

Para Marx, según se vislumbra, esta consciencia en tanto produ- 
cida, tendrfa o habrfa un equivalente entre conciencia y producción material, 

en l a  propiedad comunal, 

produccidn material. Hay conciencia de l a  dependencia social. 
Según e l  comunismo, en l a  propiedad hay una unión entre e l  interés ge- 

neral y e l  interés particular. 
es dueño de l a  naturaleza, del instrumento de trabajo, y de lo que pro- 
duce. 

vada de l a s  modalidades de propiedad), y aquella a l a  vez establece 

La conciencia, es en principio un efecto de l a  

Existe una comunión porque e l  sujeto 

En l a  sociedad capital ista,  con l a  divis ión del trabajo (deri- 
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determinadas relacianes de producci6n, adopta en la conciencia una 
fragmentación, produciéndose as? contradicciones entre el interés 
general y el interés particular. 

Consideramos importante introducir aquí el concepto de alie- 
nación según Marx y algunos autores marxistas, 

2.2 LA ALIENACION VISTA POR EL MARXISMO 

Creemos conveniente, al empezar este punto, presentar algu- 
nos conceptos de alienación según autores marxistas, 

Para Gajo Petrovic: 

"Las formas de 
o aspectos distintos de l a  autoalienación del hom- 
bre  respecto a su esencia o su naturaleza humanas, 
respecto a su humanidad, E l  hombre autoalienado es 
un individuo que, en realidad ya no es tal; es un 
hombre que no reconoce ni realiza sus posibilidades 
humanas historicamente creadas. Un hombre no alie- 
nado seria, frente a éste, un individuo que se reali- 
zara asimismo como un ser de la praxis, creador y li- 
bre". (91 

alineacien no son más que formas 

Y a continuación este autor continüa diciendo que un hombre 
autoalienado es un individuo cuya existencia afectiva no corresponde 
a su esencia humana. 
te de la sociedad, y aquel es poseedor de creatividad y libertad, y 
va a desarrollar sus capacidades en esta, pero en la sociedad capita- 
lista, ésta hace que el individuo no sea como tal, sino sea un repre- 
sentaiite de algo; es decir, lo hace representar roles o papeles que 

Esta consiste en que el hombre es parte integran- 
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le impone. La sociedad, al -imponérselos, y el individuo al no desem- 
peñarlos libremente, se coarta así la creatividad y la libertad. 

Para Vojin Milik: 

"La alienacion consiste, según blam, en que el hom- 
bre pierde una de sus propiedades humanas decisivas 
o no la realiza en general, o bien pierde todas aque- 
llas propiedades en que su peculiaridad humana se fun-' 
da como ser histórico natural. Marx designa el conjun- 
to de estas cualidades especificamente humanas como su 
esencia genérica". (101 

Y finalmente, para Mihajlo Markovic: 

''Estar alienado significa simplemente no ser I C  que el 
hombre podrfa y debería, ésto es un ser libre, creador, 
cabalmente desarrollado y socializado". (11) 

Para Marx, la alienxian es la oposición entre la esencia 
y la existencia del hombre. 
contenidos de conocimiento y valor. 
citivo de esencia serfa "el conjunto de propiedades invariables, genera- 
les y necesarias de una clase de la entidad". (12) .  Según este autor, 
esta Última acepcion hace comprender mal a Marx, y por lo tanto se le 
critica erroneamente. 
del individuo es una estructura dinámica, en constante evolución, según 
el desarrollo de las fuerzas productivas y de las relaciones sociales. 
No es una estructura estática .y fija. 

La esencia reúne, de cierta manera, l o s  
Otro significado puramente cognos- 

Habría que aclarar que para Marx la esencia 

El capitalismo, con su fona de organizacidn económico-so- 
cfzil, orienta su estructura, de sociedad clasrsta y de propiedad pri- 
vada, en contra de la libertad del individuo. 
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Marx considera que la vida del hombre gira en torno de la pro- 
ducción de bienes materiales. 
éstos, la denomina alienación primaria, y de ésta se desprenden otras 
fonnas de alienación, es decir, de la política y del Estado, de la re- 
lig.ión, de la conciencia, etc. 

A esta forma de alienación respecto a 

Un hombre alienado para Marx, es un hombre humanizado, en 
tanto que uno no alienado significarfa un hombre humanizado. A de- 
cir verdad, la esencia del hombre abarca también la destructividad, y 
no sólo la creatividad como lo crefa, al parecer Marx. El  hombre es- 
tá condenado a una dualidad, a la oposición de potencias humanas e 
inhumanas. 
cia, es la esencia humana, pues el hombre no es un ser perfecto. Por 
lo tanto la esencia del hombre abarca tanto SUS potencialidades crea- 
tivas como destructivas. 
mayores elementos de explicación, en la oposición del Eros y del Tana- 
tos, Con esto no intenteamos hacer una mezcla o revoltura entre el 
psiciianálisis y el materialismo histórico, simplemente hacemos el se- 
ñalamiento que para la explicación del individuo el psicoanálisis 
es lo adecuado, especificamente en su realidad psíquica, y para la 
compiensión de la realidad social, el materialism histórico). 

La misma oposición entre la esencia marxista y la existen- 

@. este respecto el psicoanálisis proporciona 

Stajinovic cita lo siguiente en cuanto a la supresián de 
la propiedad privada en el comunismo; 

"La supresión positiva de la propiedad privada en 
cuanto apropiación de la vida humana es.- ( . . . I  la 
supresión positiva de toda alienación, de la reli- 
gión, la familia, el Estado, etc., a su existencia 
humana, esto es, social". (13) 

Unicamente queremos hacer el señalamiento de que el término 
"social" tiene diferente significación en el Materialism Hist6rico 
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y en la sociedad capitalista, En esta, es el individuo el que de- 
fine a la sociedad, y en aquel la sociedad define al indfviduo. 
Aqui es pertinente saber cómo parten las diversas teorías que tra= 
tan sobre la socializaci6n. 

Respecto a la fe ilimitada de Marx en las potencias humanas, 
Stajinovic menciona lo siguiente: 

"La idea perfecta es realmente insuficiente por- 
que-como dijo Hegel- es demasiado buena para los 
hombres. Segün las experiencias históricas y l o s  
conocimientos cienti'ficos obtenidos en estos U1 ti- 
mos 100 aaos acerca del hombre, el marxista ya no 

puede seguir conservando la fe ilimitada en las po- 

tencias humanas del individuo". (14) 

El  mismo autor continua diciendo d s  adelante: 

"El hombre posee esencialmente más disposición pa- 
ra el irracionalismo, la exclavización y la sumisión, 
la agresividad y la destrucción de 10 que Marx creye- 
ra". Ci5I 

En cuanto a la alienación del trabajo y de los productos 
del trabajo, Sta jinovic, citando a Marx, dice lo siguiente: 

'IY finalmente, la división del trabajo nos brinda in- 
mediatamente el primer ejemplo de que, mientras los 
hombres se encuentren en la sociedad natural, mientras 
subsista pues la sepairacidn entre el interés colectivo, 
mientras la actividad no sea pues libre, sino natural- 
mente divtdida, el propio fin del hombre se le convier- 
te en un poder extraño, antagdnlco, que lo somete, en 
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lugar de que el lo domine". (16) 

Y a continuación aclara más ésto con la siguiente cita: 

"El trabajador pone su vida en el objeto, pero aho- 
ra éste ya no le pertenece a é l ,  sino al objeto ... 
la enajenación del trabajador en su producto tiene 
el significado no sólo de que su trabajo se convier- 
te en un objeto, en una existencia exterior, sino de 
que existe fuera de él, independientemente de él, en 
un poder independiente; de que la vida que 61 ha con- 
ferido al objeto se le enfrenta extraña y hostil". (17)  

Esto quiere decir que el hombre, al hacer sus productos, 
estos adquieren un poder sobre aquel, y que escapa al control humano 
en la sociedad capitalista. 
diente y no son manejados o controlados por el hombre, sino que es 
a la inversa. 
cir a l o  producido. 

En ella los productos cobran vida indepen- 

De ah7 que el hombre se somete a las mercancías, es de- 

El hombre pierde su control sobre su propia actividad (sea 
ésta física o mental) y su creación (sea ésta manifestada en organiza- 
ciones, instituciones, ideas, etc.); al perder el control sobre su 
propia actividad y su creación, el hombre se hace dependiente de 
ellas le inclusive les sirve. 

En cuanto a la actividad, ésta puede alienar al hombre 
de dos maneras: 

"Primero, si no es elegida libremente, sino que 
le es impuesta; el objetivo y las condiciones en 
las que el individuo ejerce dicha actividad le son 
impuestas. (. . .) En segundo lugar, la personalidad 
entera se convierte en esclava de una de sus activi- 
dades, como el aseguramiento, por ejemplo. de la exis- 
tencia material. En lugar de ser su propia confirma- 
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ción,  semejante actividad domina por el contra- 
r i o  al hombre. En ambos casos, el individuo es 
más bien criatura que creador". (18) 

Además, de acuerdo con Marx, hay que distinguir entre la  a l i e -  
nación, su conciencia y l a  actitud con respecto a e l l a .  

"La actividad y l a  creacidn l e  pueden estar  a l i e -  
nadas de hecho al  hombre sin que él lo sepa, ya sea 
porque nunca se ha enterado de e l l o  o porque lo  ha 
desterrado al  subconsciente. La f a l t a  de conciencia 
de l a  alienación puede ser  tan grande, que el hombre 
no sepa ni siquiera que una determinada entidad es 
su propia creación; s i  puede ser tan grande que se 
considere a s 4  mismo como su creación, como es el ca- 
so, por ejemplo, en l a  religión l l . . .  (19) 

De acuerdo con Marx, podernos designar l a  c i t a  inmediata 
anterior como fetichismo de las creaciones humanas. 

Ahora bien, el desarrollo de l a  conciencia del individuo 
depende de las condiciones hist0ricas.  Así, por ejemplo, en l a  so- 
ciedad capital ista c l a s i s t a ,  el hombre no se afirma como individuo, 
sinci como representante de un determinado estamento o estado. ¿Qué 
estaimento o estado representa l a  prostituta? Tal parece que es el 
peor., el  menos favorable o deseable, habido y por haber, a pesar 
de clue paradójicamente l a  misma sociedad l a  to lera ,  fomenta y encu- 
bre, precisamente por el ensanchamiento de las  clases sociales que 
existen en el capitalismo. 

En el capitalismo, por  ejemplo, para el capital ista el in- 
dividuo es inseparable de l a  propiedad. El  dinero, quierase o no, 



69 

se vuelve parametro de consideracidn social. La individualidad del ca- 
pitalista viene a ser la personificacidn del capital. 

Ahora bien, respecto a las funciones sociales que realiza 
el individuo, Kelle menciona lo siguiente: 

"El individuo no es la individualidad integral , 
sino un conjunto de distintos papeles sociales. 
Aquí no se trata de multiplicidad de formas de 
manifestacion de la individual idad misma, sino 
de su adaptacidn a las exigencias de los diver- 
sos instintos sociales, que se le imponen al in- 
dividuo desde fuera. Por eso, la actividad del 
hombre no es una manifestacten de su propia inicia- 
tiva, de su interés, :sino en cumplimiento de una 
funcidn, es un papel que se desempeña:.. (20) 

Según Kelle, en el capitalismo el individuo vive en un mundo 

La sociedad capitalista crea una psicología pequeño bur- 
de institutos, fuerzas y relaciones que le sOn ajenos, en un mundo de 
enajenacidn. 
guesa de consumidores, y ésto llega inclusive a repercutir en las esfe- 
ras liiumanas, llegando al extrema en el cual la mujer "vende" su cuer- 
po, y el hombre lo "compra". 

Además, se valora al hombre por las COSG que posee, y ésto 
lo obliga a atenerse a determinadas normas de consumo. También la 
propiiedad privada divide a los hombres; cada cual se preocupa por s i  
mismo, y prospera la psicologia del individualismo. 

"El productor individual trata con su prbjimó sd- 
l o  a travds del "mercado", donde los precios y 
las cantidades vendidas son las realidades substan- 
ciales y los seres humanos no son más que instrumen- 
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pendientemente de l a  voluntad, previsidn y acción 
de los productores. Para e l l o s  su propio movimien- 
to  social  toma l a  forma del movimiento de l a s  cosas 
que rigen a los productores en lugar de s e r  regidas 
por el los.  C...] Un estado de l a  sociedad en que el 
proceso de l a  producción t iene  u n  dominio sobre e l  
hombre en lugar de s e r  controlado por Cl".. (21) 

Cuando l o  producido realiza su independencia respecto al 
pitoductor y lo  somete, é s t e  aprende a adaptarse a aquel, según Paul 
M. Sweezy. 

Por otra parte Kelle ,  menciona que l a  enajenacidn para 
Mrirx se produce cuando: 

"El producto creado por el productor se enajena y 

se  transforma en fuerza que l o  domina. La fuente 
de dicha enajenacidn radica en l a  división del t ra -  
bajo y en l a  propiedad privada sobre los medios de 
producción, y sólo se  puede superarla liquidadndo l a  
una y l a  o t ra" ,  C22) 

Creemos que cabr7a l a  siguiente pregunta ¿Es posible u n  
sistema social  en el cual no exista l a  enajenación? Aún en los paí- 
ses soc ia l i s tas  e x i s t e  l a  división del trabajo. 

. El  trabajo es  l a  forma básica de l a  actividad v i ta l  del 
hombre, pero cuando e l  producto del trabajo l e  es quitado al produc- 
t o r ,  el  trabajo pierde sentido, deja de ser  una manifestación de las  
fuerzas creadoras del hombre, de su individualidad, y se convierte 
nalda mils en un medio de vida. 
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"A l  ser separados del hombre, los productos de su 

trabajo y l a s  relaciones sociales se convierten en 

fuerzas act ivas independientes, y e l  auténtico suje- 
to de l a  actividad -el hombre- se vuelve objeto de 

influencia de aquéllas, pasa a depender del efecto 

espontáneo de l a s  fuerzas sociales". (23) 

E l  hombre es colocado dentro del marco de l a  discipl ina ca- 

pi ta l is ta ,  se convierte en una pieza impersonal y objeto de manipula- 
ciones de l a  jerarquía burocrática de los  monopolios capita l is tas y 

del aparato del Estado burgués. Los intereses del individuo no son 

de él, sino los de l a  compañía, empresa o f i n a .  
relaciones entre los hombres revisten l a  forma de relaciones entre 

cosas (.fetichismo), y e l los quedan despojados de sus cualidades hu- 

manas. Se despersonal izan. 

De esta manera, l a s  

La propuesta que hacen los marxistas para l a  desenajena- 
ciñn es l a  sigiiiente: 

"La liquidación de los antagonismos sociales, de 
l a s  relaciones de explotacián , es l a  base para 

superar l a  alienación. Mas su superación defini- 
t i v a  sólo srá posible con l a  reorganfzación comu- 
nista de l a  sociedad". (241 

Consideramos bastante válida esta propuesta, porque c ie r-  

tamente un sistema social injusto generaría injust ic ia,  y otros menos 
injustos, menos injust ic ias.  

Bueno, pero ¿por qué hemos hecho este rodeo? Nosotros 
consideramos que en l a  sociedad capital ista,  por su misma estructura, 
proporciona elementos que coadyuvan a l a  existencia, desarrollo y re 
producción de l a  prostitucidn. Hay dfferencia, entre el coadyuvar y 
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e l  deteminar, pues aún en l o s  paqses soc ia l i s tas  existe l a  prostitución 
(veiíre M. Choise), y se supone que ser ía  inexistente en una socie- 
dad de este tipo. 

Este apartado nos propoxion6 una visión del estado en que 
se encuentra todo sujeto en e l  sistema capita l i s ta .  La prostituta 
adquiere dimensiones especiales, e l l o  como resultado de las  relacio- 
nes de producci6n, y envuelta en l a  alineación que se origina en es- 
tas [como todos nos vemos invoiucrados]; y además de esto, es el suje- 
to nm8s estigmatizado y rechazado por l a  sociedad. Para e l l o  el s i s -  
termi construye o impone una se r i e  de ideas y concepciones con l a s  cua- 
l e s  l a  prostituta es denigrada, provocando con ésto que e l l a  ocupe el 
lugar más ínfimo y repplsfvo de l a  sociedad; siendo aquella una es- 
peciie de “basurero”, el cual ser ia  un receptor de casi todas l a s  
“poi’querfas” existentes en l a  estructura social .  
de que es vejada, a l a  vez se l e  guarda una especie de admiracidn, 
pues e l l a  sf tiene l a  osadla (tal vez) o el atrevimiento, de l o  que 
otras no tuvieron, y e l  respeto es  mayúsculo si e l l a  logra ser l a  
amante de un encumbrado funcionario público u hombre riqursimo. Con 
esto se aclara que aún cuando se rea l iza  una misma acción social (te- 
ner relaciones sexuales mediante un pago, sea este en efectivo,  en es- 
peciie, o un subsidio por e l l o ,  en este caso ponemos como ejemplo a l a  
amaiite de planta),  tiene diferentes significaciones, según e l  lugar 
que se ocupe en 1,as relaciones de producción, ya que no tendría l a  mis- 
ma consideraciSn l a  amante de un r ico  industrial que l a  de un obrero. 

Sin embargo, a pesar 

Ademas, no es tanto l a  supuesta venta del cuerpo de l a  mujer 
fi-acila el hombre, sino l a  venta de un supuesto placer, el cual es ad- 
quirido por el hombre, relacionándose esta canpra-venta con el valor 
de c m b i o  que menciona Marx, respecto a l a  mercancía. 
se l e  sobrevalora algo que l a  mujer puede proporcionar -su cuerpo y 

que el hombre obtenga placer-,  tasdndolo en c lerta  cantidad, y gene- 
rando ofertas y demandas por ambas partes. 

Es decir,  
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3.- EL PROCESO DE SOCIALIZACION CELEMENTOS QUE LO COMPONEN) 

3.1 EL PROCESO DE SUJETACION 

El  hombre desde que nace esta destinado a ocupar un lugar 
en la  sociedad a la  que pertenece, de ahí que los individuos son crea- 
dos eii función a las  necesidades de l a  sociedad que les  recibe,  por 
esta irazón se explican los distintos modos de pensar y de concebir al 
mundo ya que éste se hace desde el  lugar en que cada sujeto está ubi- 
cado. 

El ser humano al nacer no sdlo se l e  asigna un nombre sino que 
además debe de cargar con una serie de experiencias dadas por los pa- 
dres, las cuales a su vez fueron proporcionadas por sus antecesores. 
ésto hace suponer que el niño tiene que continuar con la carga de ideas 
y experiencias de sus padres, lo que hará que éstas se continúen y sus- 
tenten la ideología prevaleciente de tal  manera que el sujeto ..." f u n -  
ciona o debe funcionar como una herramienta eficaz que cumple con las 
tareas que l a  estructura l e  f i jo . . "  (25) 

E l  individuo es u n  producto de l a  estructura social en la  
que na,ciÓ y se crió ' I . . .  l a  conciencia y l a  conducta individuales, 
sus transacciones con el sistema mismo (que produjo al individuo). 
Los sujetos singulares son simplemente los soportes de esas transac- 
ciones,..  l a  adaptaci6n es sin duda, la  incorporacidn de los esque- 
mas de conducta que l a  estructura social ha creado en el sujeto a l o  
largo de su proceso formativo; es SUJETACION". (26) 

Por esta razón se puede pensar que cada individuo t iene un 
modo "natural" "evidente" y espontdneo" de ser y por tanto es ünico, 
distinto de los demás. 



74 

Dentro de l a s  partes que componen l a  estructura social de una 

contunidad, se cuentan con dist.intos elementos que harán posible que los 
individuos que l a  integran se conviertan en sujetos soportes de l a  

ideología existente. 

qua a través de l a  socializacidn aporta l a s  condiciones necesarias en 
l a  creación de los  sujetos. 

E l  proceso de sujetación in i c i a  en l a  familia 

Entendemos por socializacibn a l a  internación mediante l a  

cual el individuo aprende los valores sociales y culturales que hacen 

de €!1 un miembro activo de su familia y por ende de l a  sociedad. 

este sentido l a  familia es l a  primera institución que principia con e l  

proceso de socialización, mediante e l  cual se establecen los roles en 

1 o!; i ndi v i  duos. 

En 

3.2 APARATOS IDEOLOGICOS 

Hablar de aparatos ideológicos de Estado necesariamene 

nos conduce a t ratar  elementos como son: l a  estructura y l a  superes- 

triictua de una sociedad. En esta situación entendemos como estruc- 

tura a l a  base económica constituida por las fuerzas productivas y l a s  
reTaciones de producción (expl icadas con anterioridad) ; y entendemos 

como superestructura a los niveles jurfdicos pol i t icos formados por 
e l  Estado y e l  derecho, así  como a l a  ideologia constituída por l a s  

diferentes nociones morales, religiosas, polTticas, etc. 

Consideramos aparatos ideológicos de Estado a l o  que Althusser 
lliuna "cierto número de realidades que se presentan a l  observar bajo 
l a  forma de lnstituciones precisas especial izadas". (27) Es decir, 

sori todas aquellas instancias que componen l a  sociedad pero que son de 

doniinio privado y que s in embai-go e l  Estado l as  abriga ya que s i  ésto 
no fuera así, su existencia peligraría y este apoyo que e l  Estado l es  
brlnda tiene como finalidad e l  d istr ibuir  l a  ideología que e l  mismo Es- 
tado produce. 



Se llaman Aparatos Ideclógicos porque son l a s  ideas y las no- 

cionei; que prevalecen en 1s sociedad l a s  que no forman y lo sostie- 

nen. Sus mecanismos de acción son suti les,  su violencia y su agresión 

no se manifiestan abiertamente, por l o  tanto son l a s  instituciones in- 

dicadas para transportar l a  ideología. 

3.2.1. LA FAMILIA 

La f a m i l i a  en l a  actualidad se define por los patro- 

nes de l a  familia monogámica moderna y su perpetuatien es regida por 

e l  Prciceso de Socialización por medio del cual se real iza en e l  sujeto 

l a  introyección de normas, creencias y valores que l a  sociedad exige 

para que sea considerado como una personal "normal ' I .  

La norma y premisa fundamental que rigen l a s  relac 

familiares es l a  VIOLENCIA que a su vez contribuye a l a  perpetuación 

de un conjunto de normas y esquemas de acci6n ajenos a l  propio suje O 

(por e l  hecho de ser impuestos), E l  individuo es víctima de una gran 

opresión y ésto l o  convierte en un sujeto ADAPTADO a l a s  nomas socia- 

les,  adaptación que a l  mismo tiempo aliena a l  sujeto de su propio ser. 

ones 

Esto signif ica que l a  familia como principal agente 

socializante esta cumpliendo una función contraria a l a s  necesidades 
del sujeto. Se podría afirmar que l a  familia está ideologicamente 

determinada por l o  que es posible hablar de una c r i s i s  famil iar misma 
que tiene manifestaciones tales como: l a  locura, e l  alcoholismo, la 
drogadicción, l a  prostitución, l a  rebeldía, etc. 

CARACTERISTICAS DE LA FAMILIA 

Jacques Lacan define a l a  f a m i l i a  como "un grupo" 

de individuos unidos por una doble relacion biol6gica: l a  generacidn 
y l a s  condiciones de ambiente." (28) 
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La familia dentro del marco social c a p i t a l i s t a  
responde a l a s  necesidades de perpetuar l a  especie y l a  propiedad 
privada y al mismo tiempo perpetúa l a  herencia. 
t o  de l a  Monogamia, el hombre controla el poder, l a  herencia y todo 
aquello que l a  mujer posefa en las  etapas de l a  familia matriarcal.  

Con el estabiecimien- 

En l a  familia monogamica moderna se establecen t r e s  
fuerzas: 

11 La del padre que domina al grupo 
2) La de l a  madre que perdió el poder, que asumió 

una acti tud sumisa y que ha tratado de recupe- 
r a r  su dignidad dentro del grupo. 

3) La del h i jo "  ... quien ha sido objeto de dominio, 
de uso, de violencia,  de amor, de sentimientos 
de culpabilidad, instrumentos de racional ización 
y otros empleosI1. (29) 

El  hombre nace en una estructura concreta que es  l a  
fam,llia, recibe de e l l a  su dotacibn biológica y es la  familia que mo- 
dela a l  ser  humano y en ocasiones l o  deforma. E l  grupo familiar  pro- 
porciona al individuo las  bases para su relación con otros seres y 

con otros grupos, l o  que s i g n i f i c a  que es en l a  familia donde se for- 
man l a s  futuras relaciones sociales.  

.x 

El  primer modelo de relaciones que aparece es  el 
siguiente: 
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En dicho modelo los elementos participantes son 
interdependientes y las funciones que esta familia desempeña dentro 
de dichal modelo son: 

1) Para con el individuo, introyectando determinadas 
normas en el sujeto. 

2) Para consigno mismo, logrando su perpetuacidn y la 
coherencia interna de sus miembros. 

3) Para con la sociedad, logrando la perpetuacidn 
de las normas sociales. 

La familia monogámica moderna se establece de la unidn 
de un hombre y una mujer. Existe establecimiento de roles para ambos 
miembros por parte de la sociedad; con lo que se quiere decir que el 
hombre actua como autoridad suprema y la mujer como un ser supeditado 
a él. Creemos que este elemento lleva a la familia a una crisis ine- 
vitable que se agudiza con el nacimiento de los hijos, ya que aumenta- 
rán las (contradicciones, oriqinando la perdida de la homeostásis fami- 
1 iar. 

El niño al nacer tiene que pasar por un proceso de 
formación establecido por los adultos para ser considerado como un 
HOMIRE, 'lo que significa que el hodre no nace como tal sino que tie- 
ne que ser formado. 

Uno de los problemas que se presentan en el seno 

Esto se puede ver desde el momento en que los padres 
de la fanoilia es la dependencia del hijo durante su desarrollo con respec- 
to a los  padres. 
deciden tie alguna forma el nacimiento del niño, le imponen las normas 
tanto morales como sociales que debe seguir, le muestran la realidad 
que debe aceptar y le indican el papel que debe desempeñar. Esta de- 
pendencia conduce al niño a experiencias traumáticas que repercuten 
en su coniportamiento, por l o  tanto e'l individuo desde que nace es un 
ser dependiente. 



La relacidn familiar se va a presentar en forma 
dialéctica: 

'I DIALECTICA IHDIVIWO FAMILIA" 

IN0 IV I WO FAMILIA 

- No escoge nacer 
- , A l  nacer es un fer 
(dependiente. 

- Desarrollo del "Yo" ganancia 
(de independencia 

- iPrincipfo de placer 

- Recepción de n o m s  
(formación de la conciencia) 

- IConfl ictos interpersonales 
- Transgresión de Normas 
- Alteración del desarrollo 
- Concienciación de al ineaciones 
- Inhibición, narcisism, rebeiión 

1Ccu 1 pa 1 

personal 

familiares 

- Ihbivalencia. angustia, inhibi- 
- Angustia 
ción social. 

Decfde de alguna manera su na- 
cimiento. 
Model a esta dependencia 

Impide cierta independencia 

Principio de real idad objetiva 
y represiva. 
Maneja las normas sociales 
(con grado variable de concien- 
cia]. 
Conflictos famil iares 
C u l  pabil i zación de transgresión 
de normas. 
Alteración de la estructura fa- 
miliar 
Rechazo 

Represión (acción variable de 
acuerdo) según el momento de 
actuación). 
Inhibición educativa 

Contradiccidn fpmil iar." (30) 
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Todo l o  anterior muestra como e l  individuo no se rea- 
l i z a  como ta l  dentro de l a  estructiica fami l iar ,  se conf ier te  en un s e r  
meramente receptivo de normas. ~ u ~ ~ l o  VB en contra de esas normas, 
es rechxado por l a  familia provocándole un gran c o n f l i c t o  interno,  
de es ta  manera l a  familia se presenta como una organización reoresora clue 
al iena al individuo y l e  priva de su independencia. 

3 .2 .2 .  LA ESCUELA 

Trataremos en segundo lugar a l a  insti tución escolar 
como e l  agente social izante que, después de l a  fami l ia ,  se encarga de 
continuar con l a  formación del individuo ya que l a  familia a l  tener 
que env-lar a los hi jos  a l a  escuela,  deposita en e l l a  sus pr iv i leg ios  
y su autoridad con l a  seguridad dc que és ta  ( l a  escue la ) ,  reforzará 
y proporcionará los elementos necesarios para que l o s  indiviú'uos se 
conviertan en "sujetos" soportes de l a  sociedad. 

La ideología que sustentan l a s  c l a s e s  que se  encuentran 
en el poder, tiene como una de sus premisas fundamentales, construir  
el aparato educativo a través del cJal  c i rcu lará  y se  reproducirá d i -  
cha idecilogia, de t a l  manera que, dentro de l a  insti tución e s c o l a r ,  se  
fomarári l o s  diferentes sujetos que serán Úti les  para l a  sociedad. 
Asimismo, que como lo menciona Adriana PuiggrÓs "La reproducción de 
l a  dominación solamente se perpetúa s i  l a  ideología que l a  j u s t i f i c a  
e s  asumida como propia par l a s  grandes mayorías" (31) :  en é s t e  sentido, 
el  papel de l a  educación queda delimitado en convencer a l a  sociedad 
de su sbperioridad mostrándola superior ante l a s  demás a l a  sombre del 
capitalismo y de l a  cultura que lo sustenta. El sistema esco lar  es tá  
representando los vínculos con u n  sistema imaginario de valoración 
y promoción s o c i a l ,  ' I D  ..ocultando que l o s  procesos educativos más impor- 
tantes los trascienden y forman parte de u n  sistema educativo mucho más 
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complejo, que incluye tambien l o s  procesos no escolarizados a través 
de los  cuales los pueblos reproducen sus culturas".  (32)  Por tanto, 
e l  sistema escolar adema's de que e l i j e  l a s  capas sociales a las  cua- 
les riducarh y los aspectos de l a  cultura que d is t r ibuirá ,  también 
encuentra l a  legitimación de l a  distribución desigual. 

La Institución escolar en nuestra sociedad cumple con 
SU tarea de homogeneizacián ideológica y transforma al hombre en re- 
curs~~ humano a l  que puede controlar socialmente; en ta l  virtud, "el 
sistema educativo forma capas sociales que aprenden a ver t a l  como es- 
tb programado" (33). 

Por consiguiente, el  sistema escolar substituye 
l a s  normas y valores,  los  recuerdos, l a s  experiencias y los sentimien- 
tos construidas por l a  familia de l o s  educandos, su c lase  social y 

su comunidad por un sentido común boimntneo, masivo y conformista, 
por otro t ipo de resignación, postrando a los  pueblos ante un nuevo 
mito,, l a  Civilización. 

La ideologTa prevaleciente en nuestro pais estará 
presente en cada uno de l o s  aparatos ideológicos de Estado que se ana- 
l i c e n ,  dada l a  naturaleza de nuestra investigación consideramos a l a  
fami1'ia y a l a  escuela como l o s  agentes de mayor importancia que 
aparecen en forma determinante en l a  formación de las  pros t i tu tas ,  
aclarando que los otros aparatos ideológicos también contri buyen en 
l a  formación de l a  estructura de dichas premisas, a s í  vemos como l a  
RELIGION con todo su contenido ideológico establece como importante 
un S w  supremo al cual en u n  momento dado hay que darle cuenta de 
nuestros ac tos ,  pero dentro de k t a  re l ig ión ,  también existen capas 
sociales que tienen d is t in tos  privilegios y es también el Capital 
EconBmico quien designa los caminos que se deberán seguir,  existen 
ademiis dist intos "castigos" para aquellos que se salen de lo  estable- 
cido por esta institución. 
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La ideología también se  encuentra en l o s  d i s t i n t o s  
MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACION, los cuales tienen el encargo soc ia l  
de reproducir ideología, fomentando l a  imitación y creando modelos 
de condlucta que l e s  gusten, deberán adoptar a través de los  estereo-  
t ipos qjue l a  sociedad necesite.  

Consideramos que con los  elementos aquí proporcio- 
nados podemos acercarnos a l a s  prostitutas para constatar s i  és tas  
se  encuentran y en qué grado existen en l a  vida de e l l a s .  

3.2.3. LA MORAL 

Dentro de los aparatos ideológicos que son parte 
importante dentro del proceso de soc ia l izac ión ,  a l a  par que son de 
alguna forma los agentes reforzadores o que establecen los  parbne- 
t ros  d e  conducta que s e  desea sean reproducidos por l a  sociedad. 

En l a  prostitucien aparece como una parte importante 
en e l l a  el aspecto de l a  moral. Entraremos ahora a t r a t a r  de ana l izar  
c h o  y de qué manera influye l a  moral en l a  prostitución y en l a  pros t i -  
tuta misma; e s t e  aná l i s i s  nos l levará necesariamente a l a  f i l o s o f i a  
y por ende a diferentes concepciones- a l a s  cuales se t r a t a r á  de dar 
una interpretación adecuada a nuestro tema en cuestión. 

En l a s  diferentes concepciones sobre l a  moral, vamos 
a observar diferentes elementos los  cual es  se caracterizan principal - 
mente l a s  pasiones, l a  volición,  l a  f a l t a ,  el  deseo y l a  represibn. 

Para f ina l izar  el  a n á l i s i s  de l a  moral, expondremos 
de una manera breve l a  forma en que l a  moral se  ve re f le jada  en l a s  
diferentes reglamentaciones legales que existen en nuestro pais  con 
respecto a l a  prostitución como f a l t a .  
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A )  RENE DESCARTES Y LAS PASIONES DEL ALMA 

Descartes decfa que en el alma humana existe una pug- 

na entre acciones y pasiones. 
por l a  voluntad, l a  cual es l i b r e  de aceptar o rechazar. 

parte, l a s  pasiones l a s  consider6 involuntarias, es decir como resis- 

tencias mecanicas del cuerpo. Con respecto de l a s  pasiones, Descar- 

tes argüfa que no todo es malo en e l las ,  que l o  grave es caer en l o s  

excesos. 

Donde l a s  primeras están gobernadas 
Por otra 

Por otro lado decía que l a s  pasiones son efecto del 
cuerpo, algo as í  como ref le jos  de éste en e l  alma; este estudio de las  
pasialnes l l evó  a Descartes a descubrir importantes hechos psicofis io- 

16gic:os. (39) 

La moral cartesiana se basa enteramente en l a  antro- 

pologfa; además de que para $1, e l  peligro de l a  dignidad humana res i-  

día en su mayor parte en l a s  servidumbres del alma. Por e l l o  seña- 
laba,, que e l  hombre tenia que l iberarse de esas pasiones. 

a dec:ir verdad, traen como colación que se vea e l  bien y e l  mal de una 

manera errónea. Por el lo,  l a  experiencia y e l  razonamiento deben 

ser l a  gufa de l a  conducta del hombre, no l a s  pasiones. 

Y éstas 

La sabiduría justamente consiste en dominar a estas 

Últimas, l o  que se logra de manera progresiva extendiendo l a  fuerza 
de la razón, que rest ituye a l  hombre del uso del l i b r e  albedrío. 

Descartes pone mayor atención en l a  vida de l a  sabi- 
duría y e l  razonamiento para l a  resolución y constancia de l a  voluntad 
Acepta también l a  adhesión a l a  tradición rel igiosa y po l í t i ca  que, 

por otra parte, nos somete a l a  c r i t i c a  racionalista, de que hace tan 
l i b r e  uso en e l  dominio de l a s  ciencias. Finalmente para Descartes, e 
punto culminante de l a  moral, es e l  de la elección de vida y pone como 
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ejemplo que él mismo ha elegido l a  vida de c i e n t í f i c o ,  después de haber 
estudiado a fondo diversas ocupaciones de los hombres. 

Como hemos observado, l a  concepción cartesiana de l a  
moral es tá  regida por l a  pugna enti-e las  acciones y las  pasiones. 
alguna forma podemos in fer i r  que en gran medida se ve refle jada es ta  
concepción moral en l a  prostitución,  ya Que l a  prostituta en c i e r t a  
medida va a tener l a  voluntad de aceptar o de rechazar l a  si tuación;  
sin embargo, también es c i e r t o  que hay casos en l o s  cuales l a s  pasiones 
toman mayor partido en sus decisiones. 
" l i b r e "  elección puede es tar  supeditada a otros aspectos como vamos 
a ver e n  l a  siguiente concepción que revisaremos a continuación. 

De 

Cabe señalar que dentro de su 

B )  LA MORAL EN LA FILOSOFIA MARXISTA 

Dentro del marxismo, l a  moral comprende tanto u n  
aspectci ideológico el cual es llamado Conciencia Moral, como uno prác- 
t i c o  el cual está refle jado en las  relaciones morales. 

Con l a  moral t i ene  que ver asimismo l a  valoración mo- 
ral de aquellos fenómenos de l a  vida en que se consideran como expresión 
de los intereses de los hombres. A l o  cual s e  pone como ejemplo, 
l a  apreciación de las relaciones de producción como j u s t a s  o in jus tas .  

Los marxistas señalan que l a  moral apareció en los  
albore!; del desarro770 de l a  sociedad, desempeñando para e l l o  un dec i s i -  
vo papel en su aparición l a  actividad laboral de l o s  hombres, siendo 
indispensable en l a  naciente sociedad como e l  instrumento que coadyu- 
vará en l a  lucha contra l a  naturaleza. 

Posteriormente, la  moral actúa como regulador de l a  
ayuda inutua entre los hombres. El  individuo, al regirse por l a s  nor- 
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mas de l a  moral, contribuye con e l l o  mismo a l a  actividad v i t a l  de 
l a  sociedad. La soLieaad a su vez, a l  sustentar y difundir una u otra 
moral , forma con e l l o  mismo al individuo de acuerdo a un ideal.  
diferencia del derecho, que t i ene  que ver también con l a  esfera de las  
relaciones mutuas entre l o s  hombres; l a  moral no se apoya en l a  
coerción por el Estado sino que se  basa en l a  fuerza de l a  opinión 
pública y habitualmente es  observada en v i r t u d  del convencimiento. 

A 

En e s t e  sentido cabría añadir que bien es c i e r t o  
que l a  moral es fruto de l a  opinión pública; sin embargo, el  Estado 
aparece como reforzador de dicha moral, a l a  vez que l a  sostiene y 

de cuando en cuando hace los  cambios o a jus tes  que considera necesarios 
para e j e r c e  u n  mayor y mejor provecho y por ende dominio sobre l a  po- 
blación. 
ejerc:er un  control t o t a l .  [Ejem. l a  Ig les ia )  

De esta manera es como se  uti l izan l a s  instituciones para 

Por otra parte,  los  marxistas señalan, en cuanto a l a  
moral como forma de Conciencia S o c i a l ,  que es fruto de las relaciones 
sociales y se  halla condicionada a f i n  de cuentas por el ser social , 
por l a s  condiciones materiales de vida de los  hombres. Mas dispone, 
en l o s  marcos de esta dependencia, de l a s  relaciones económicas, de in- 
dependencia re la t iva ,  independencia que se expresa en que en cada épo- 
ca lit moral no se crea de nuevo, sino que adopta todo l o  que de valor 
e x i s t e  en l a s  concepciones morales del período precedente. 

Finalmente, y Icon l a  aparición de l a  sociedad c l a s i s -  
ta  lii moral se convirtió en una moral de c l a s e ,  reflejando los intere- 
s e s ,  ideales y el género de vida de unas u otras c lases .  En e l  período 
in ic ia l  del capitalismo, l a  moral burguesa era más proqresista que l a  
feudal; s in embargo, posteriormente se convirtió en sostén de las  re- 
laciiines capi ta l i s tas  caducas. La moral burguesa es substituída p o r  
l a  miiral de l a  clase cuyos intereses coinciden con los  de todas las  ca- 
pas explotadas, con l a  marcha objetiva del movimiento de l a  sociedad. 
Esta moral, es l a  moral proletaria.  
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En esta concopcih marxista hems observado como par- 
t e  importante en e l l a ,  l a  concepcjón económica de la  sociedad, s i  nos 
regresamos a la  concepción cartesiana de la  moral que se basaba en las  
acciones y en las pasiones, y de l a  cual consideramos a las  acciones como 
parte importante dentro de la  moral de las prostitutas; sin embargo, 
consideramos que había que tomar en consideración otros aspectos im- 
portantes y no quedarnos en la  voluntad solamente. 

Por e l lo  en e l l a ,  a l  hacer hincapié en el aspecto de 
las relaciones de producci6n, se puede ver claramente la  vaguedad de 
la  concepción de Descartes, ya que no se puede hablar de l ibre  albe- 
drío eri la voluntad, si no tomamos en consideración que para que exis- 

a una l ibre  elección en l a  prostituta, tendría que tener ya una situa- 
i n  económica estable, para poder con e l l o ,  tener la  voluntad de acep- 

t 

Ci' o rechazar determinadas ofertas. 
%af 

Dentro de los marxistas contemporáneos que hicieron 
un análisis  más completo de la  moral sexual, se encuentran Wilhelm 
Reich, el cual influído en principio por el psicoanálisis, y posterior- 
mente por el marxismo, nos dá una explicacian de las  condiciones que 
confluyen en l a  aparición de la  moral sexual en la  sociedad, y qué sen- 
tido tiene este moral sexual en el orden social del burgués. 

Reich plantea que s610 en el momento en que hayamos 
comprendido las relaciones que existen entre la  ideología sexual y 
los intereses de l a  clase burguesa, podremos entonces comprender el 
sentids de miseria sexual en que rios encontramos, as í  como de l a  posi- 
ción que debemos adoptar para eliminarla. Ahora bien, Reich nos pone 
algunos principios sobre l a  moral sexual burguesa, los que podemos re- 
sumir en las slguientes frases: 

-- La vida sexual es restringida unicamente al ma- 
trimonio. 



protecci6n. 

La tercera raTz del matrimonio es la  polít ica,  l a  
menos conocida, pero no por e l lo  l a  menos importante, ya que esta es 
la  columna vertebrar de l a  familia burguesa, l a  que está estructu- 
radii a imagen y semejanza del Estado. 

Esta estreches de l a  ideología matrimonial trae co- 
mo consecuencia una miseria sexual , en donde los solteros masculinos 
se ven privados de sus compañeras sexuales a causa de l a  exigencia 
absurda de castidad prematrimonial de las jóvenes. El hombre solte- 
ro de la  clase burguesa se ve obligado a buscar alguna mujer del pro- 
letariado, la  cual a consecuencia del desempleo,la mísera situación 
fam-iliar y de la  atractiva perspectiva del mejoramiento de su forma 
externa de vida, llega a prostituirse. La prostitución para Reich, 
constituye un embrutecimiento de la  vida sexual en s í  misma, puesto 
que en primer lugar el amor, que como todas las otras cosas en la  so- 
ciedad capital ista se convierte en una mercancía, y la  ternura de las 
relaciones amorosas quedan exlufdas por completo en el trato con las  
prostitutas. Por e l lo  la  prostitución y el adulterio son los fenóme- 
nos necesarios para completar la  moral matrimonial burguesa. 

C) JACQUES LACAN Y UNA APROXIMACION PSICOANALITICA DE LA 

MORAL. 

Para Lacan el abordar el problema de la  moral es 
abordar al mismo tiempo a la  fa l ta ,  l a  culpa y ,el deseo, los cuales 
son debidos a su herencia freudiana. 

Lacan dice que para llegar a infringir una regla y 
por ende obtener castigo, primeramente tenemos que dirigirnos a la  
parte atractiva de la  fa l ta  (hueco); de esta manera podemos hablar 
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do una necesidad de cas t igo ,  que es Iia1go" que econtramos sobre e l  
citmino de dicha necesidad. Es as f  que para l l egar  a obtener ese cas-  
t lgo  tenemos que ser llevados hacia "algo" más l e j o s  de l a  f a l t a  (trans- 
gi-es16n1, podemos decir que esa parte atractiva de l a  f a l t a  e s  l a  que 
nos mueve o nos l l eva  a l  cas t igo ,  o sea que es  l a  acci6n misma del de- 
S(?O. 

Ahora bien, es en l a  elaboracion de l a  energía del 
deseo, en donde s e  va a desprender l o  que se  conoce como censura (Ley 
d e  Prohibici6n del Incesto). Y es  en l a  transformacidn de l a  energía 
donde se nos permite concebir l a  génesis de su represión, l a  que va 
a ser "algo" impuesto a nosotros de una manera formal. 
l'tmitado y regido a l a  génesis del superyo, el  cual como sabemos, pro- 
miieve l a  aparición del sentimiento de culpa. 

En suma está 

Por o t ra  parte Lacan hace alusión a t res  ideales o 
valores con l o s  que t r a t a  de realizar una mejor reflexión moral: 

El  del Amor Humano.- Lacan se  aproxima a e s t e  ideal 
cuando lo describe como l a  genitalizaci8n del deseo o ideal del amor 
geni ta l ;  en donde el amor construye o modela por s i  mismo una relación 
da objetos sa t i s fac tor ia .  (351 

En e s t e  ideal de amor genital podemos decir  que e l  
amor asume tanto l a  forma de objeto,  como l a  parte moderadora de ese 
oEijeto; ya que construye una relación de objeto s a t i s f a c t o r i a ,  en don- 
de el objeto es  e l  amor mismo. Esta relación se ve llevada a.cabo en- 
t r e  el objeto geni ta l ,  f a l t a  de objeto y elección de objeto. 

Mbs adelante, Lacan hace hincapié en que en e s t e  ideal se  pre- 
senta e l  problema de l a  sexualidad femenina, al  cual sin duda alguna 
se! r e f i e r e  como punto importante en los trabajos de Freud, y con respec- 
ta! a é s t e  dice que Freud despues de 30 años de experiencia y de r e f l e -  
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xión hace una confidencia a Jones, en donde l e  exoiicaba un punto sobre 

e l  que no había encontrado respuestd y era e l  referente a ¿Qué es l o  que 

quiere l a  mujer? Y más precisamente ¿Qué es l o  que desea? (36) 

E l  segundo ideal ,  Lacan l o  llama ideal  de l a  auten- 

ticidad.- En e l  que dice, que l a  autenticidad no solamente se presen- 

ta como camino o escalón del progreso, sino que también es una norma 

del producto acabado, pero que aún es deseado. 

r e  expresar es, que l a  autenticidad siempre presupone un n i ve l  de pro- 

tección y verdad de "algo" que se puede pensar acabado, pero que s i n  em- 

bargo nunca l o  está, ya que continuamente está en proceso de evolución 

y de cambio, y por l o  tanto, ese proceso de evolución y de cambio, 

hace que ese "algo" ( f a l t a ]  sea deseado, haciéndolo as í  un valor, valor 

de algo ideal y sobre e l  que somos capaces de plantear normas muy f inas.  

Con ésto l o  que quie- 

Por Último, Lacan presupone un tercer ideal ,  a l  que 

describe como ideal de no dependencia. En él se señala como importan- 

te a l a s  reservas freudianas, concernientes a todo eso que se l e  co- 

noce como educación y a l o  cual, s i n  duda alguna, somos inducidos en 
nuestra infancia en todo momento. Es precisamente en este proceso de 

aprendizaje donde se nos t ra ta  de separar o d i v i d i r  de toda moral ad- 

quirida hasta esos momentos y que se ha convertido, en c ie r ta  forma, 

en "hábito". Aquí viene a ser el  momento en donde aparece l a  repre- 

sián y l a  nueva moral que tenemos que asumir, que viene a ser l a  subs- 

t i tuc ión del buen "hábito" por el  mal 

A l  surgir  el término de "hbb 

a Aristóteles y analiza l a  é t i ca  ar is toté l i ca .  

l a  que para Aristóteles pone un marcado acento 

placer y de su función en l a  economía mental. 

to", Lacan hace alusión 

Sobre esta é t i ca  seña- 
sobre e l  problema del 

De aquí parte Lacan para u t i l i z a r  sus propios términos 
que son: l o  imaginario, lo simbslico y l o  real ;  términos de referencia 



90 

con lcis que t r a t a  de abordar a l a  naturaleza en form de registros ar- 
ticulados interdependientemente. 

Por o t ra  parte,  Lacan hace r e s a l t a r  lo  f i c t i v i o  
sobre lo  cual d ice ,  que toda verdad t iene  una estructura de f i c c i ó n ,  
y que es  precisamente en l a  d ia léc t i ca  de l a  relación del lenguaje 
con l o  real .  
t r a  que a l  real izarse l a  division entre e l l o s ,  l a  carac ter í s t i ca  del 
placer viene a ser  lo que encadena a l  hombre y es situada en una pers- 
pectiva f i c t i c i a ,  tomando en consideración que l o  f i c t i c i o  no es lo  
engañador, sino l o  que nosotros conocemos y que llamamos lo  simbólico. 

Esta oposicion, donde l a  experiencia freudiana nos mues- 

E n  e s t e  punto del placer es imprescindible regresar 
e l  pensamiento a r i s t o t é l i c o ,  ya que a l  t r a t a r  de explicar l a  rea l iza -  
ciBn del hombre, señala que para que se logre,  considera que ex is te  
"algo" divino refle jado en l a  pertenencia del hombre a l a  naturaleza 
misma. 

Como vemos, esta noción de naturaleza, excluye de 
manera1 t a j a n t e ,  todos los  deseos del hombre, para que con e l l o ,  és te  
encueritre su realización. Por otra parte,  y tomando e l  pensamiento 
Freudiano, plantea en forma inverse l a  cuestión, partiendo de una 
realidad que exige, de alguna forma, ,el control de los deseos y con 
e l l o  e1 hombre no puede dar rienda suelta a todas sus pulsiones, a 
causa de la  censura. 

Siguiendo con Freud, podemos decir  que el deseo, al  
s e r  deseo de o t ro ,  puede ser  retornado como anhelo, y l a  satisfacción 
de 8st.e puede producir placer. De aquí se desprende en gran medida 
la tecirfa de los valores,  en donde se plantea que el valor de una "co- 
sa" val a es tar  supeditado a l a  deseabilidad que tenga. Entendiendo 
por deseabilidad una ganancia extra de goce. 
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Esta deseabi l idad t i e n e  que ver con l a  w l a c i ó n  
imaginaria que sos t iene  e l  hombre ria-cisisticamente en l a  d i a l é c t i c a  
de l o  simbólico, re lación que e r  G1tir-a  ins tancia  tendrá que ver 
con l a  economía de l o s  i n s t i n t o s .  

Respecto de la  Ley ?lora1 que s e  nos presenta ,  que 
s e  nos impone, va a e s t a r  e s t r u c w r a d a  por l o  simbólico de t a l  manera 
que esta Ley Nora1 s e  contrapone a l a  ganancia de goce. 
e s t a  contradicción que s e  dá  e n t r e  l a  Ley moral y l a  aanancia de goce, 
es necesar io  suponer o t r o  aparato que e n t r a r á  en juego en l o  real  como 
u n  p r inc ip io  de correccion.  Esto es,  de llamado al Orden. 

Dentro de 

Como veros, Lacan ana l iza  como l o s  deseos van a s e r  

La cual deber6 s e r  corregTda mediante l a  
es t ructurados par un Drincipio de rea l idad ,  que ai s e r  simbólico s e  
va a tr33d¿icir en una f a l t a  
apl icación d e  Leyes. 
deja  en t rever  cómo l a  vida va a s e r  una búsoueda incesante de objetos .  
ya que i?n todo mundo y a tomo momento, e x i s t e  una moral r e f l e j a d a  
y manifestada de d i f e r e n t e s  formas. 

De e s t a  manera Lacan no s e  ordena, s i n  embarqo 

D )  LEGISLACION D E  L A  MORAL O MORAL LEGALIZADA E N  
LA PROSTITUCION 

En e s t e  apartado vamos a a n a l i z a r  ahora, como l a  
nora1 vil a ser legal izada o va a ser necesar io  es tab lecer  leyes  con l a s  
cua les  "controlar"  l a  moral. Cabe hacer l a  aclaración que la p r o s t i -  
tución no ¡a vamos a encontrar  penalizada como t a l ,  s i n  embargo l a s  
ambiguetlades en que caen l o s  d i f e r e n t e s  códigos penales en l a  t i p i f i -  
cación del d e l i t o ,  a l a  par d e  l a  corrupción pol ic iaca en que vivimos, 
hace que' l a  pros t i tu ta  sea doblemente explotada, ya sea por el lenón 
en caso de que é s t e  e x i s t a  o por l a s  autor idades que reDrimen en muchas 
ocasiones a l a s  p r o s t i t u t a s .  
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Creemos necesario i n c l u i r  una parte de Derecho com- 

paratlo porque observamos que l a  legislación penal de casi  todos l o s  Es- 
tados de l a  República es re f l e jo  de l a  del D i s t r i to  Federal, aunque 

algunas muestran interesantes diferencias que son sólo l a s  que consig- 

nano:;. 
de l o s  Códigos de los Estados, referentes a nuestro estudio de l a  pros- 

t i tución, que contienen de l i tos  con mayores o MS notorias diferencias 

en relaci6n con el Código Penal del D i s t r i to  Federal. 

de l a s  cuales no incluimos absolutamente nada porque eran 1 iteralmente 

iguales a l  del D i s t r i to  o porque s i  bien l a  redacción de algunas dispo- 

siciones era diversa a éste, en esencia e l  contenido era el mismo. 

Es  decir, Únicamente tomamos en consideración aquellas partes 

Hubo Códigos 

Incluimos el Código Penal de 1929 para e l  D is t r i to  

Federal. También quisimos prestar atención a l o s  proyectos del CÓd i-  

go Pma l  de 1958 y 1963 en l o  que d i fer ían  del Código que nos rige, 

para apreciar e l  sentido que han tomado los intentos de modificación 

a dicho Código en l a s  dinst intas épocas. 

ber sido reformada alguna de l a s  legislaciones consultadas. 

Aclaramos que pudiera ha- 

CODIGOS PENALES DE LAS ENTIDADES FEDERATIVAS (37) 

CDDIGU PENAL DEL ESTADO DE AGUASCALIENTES 
TITULO QUINTO 

DELITOS CONTRA 1.A MORAL PUBLICA 

CAPITULO 111 

LENOCINIO 

A r t .  186. Comete e l  de l i to  de lenocinio toda per- 
sona que: s in  autorización legal,  habitual o accidentalmente explote 

el  cuerpo de l a  mujer por medio del comercio carnal , se mantenga en 
este comercio u obtenga de 61 un lucro cualquiera. 
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Art. 176. Comete el delito de lenocinio: 

I .-  Toda persona que habitual o accidentalmente 
explote el cuerpo de otra por medio de comercio 
carnal, se mantenga de este comercio u obtenga 
de 61 un lucro cualquiera. 

11.- A l  que induzca o solicite a una persona para 
que con otra, comercie sexualmente con su cuer- 
po o le facilite los medios para que se entregue 
a la prostitución. 

I I ? . -  Al  que regentee, administre o sostenga indirec- 
tamente prostíbulos, casas de citas o lugares 
de concurrencia expresamente dedicados a explo- 
tar la prostitución u obtenga cualquier benefi- 
cio con sus productos. 

Por el sólo hecho de que el dueño, adiminstrador 
o encargado de un hotel o casa de huespedes o 
establecimiento similar, reciba habitualmente 
en su establecimiento mujeres dedicadas al comer- 
cio carnal, se conceptua responsable del delito 
de lenocinio. 

Art. 177. Al que habitual o accidentalmente encubra, 
conc;er?ta G permita el comercio carnal de una menor de edad, se le apli- 
cará l a  sanción de uno a tres años y multa de cien a mil pesos señalada 
en el artículo 170. 
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Art. 187. El lenocinio se sancionará con prisión 

de seis meses a ocho años, y multa de cincuenta a cinco mil pesos. 

Art. 188. Al que habitual o accidentalmente encu- 

bra, Iconcienta o permita el comercio carnal de una menor de edad, se 
l e  aplicar8 la sanción señalada en el artículo 178. 

CODIGO PENAL DEL ESTADO DE COAHUILA 

TITULO SEXTO 

DELITOS CONTRA LA MORAL PUBLICA 

CAPITULO Ir1 
LENOCINIO 

Art. l86. 
tro aiios y multa de $500.00 a $l,C)OO.OO. 

El lenocinio se sancionará con prisión de seis meses a cua- 

Art. 187. Comete el delito de lenocinio toda perso- 

na qua habitual o accidentalmente explote el cuerDo de la mujer obte- 
niendo algún lucro. También se comete este delito con la convivencia 

de do!; o más mujeres que se dediquen al comercio sexual en beneficio 
propio o de otras personas. 
llamadas de asignación o de citas. 

En tal virtud quedan prohibidas las casas 

CODIGO PENAL DEL ESTALW DE DURANGO 
DELITOS SEXUALES 

CAPITULO I11 

LENOC IN10 

Art. 175. El lenocinio se sancionará con prisión 

de seis meses a ocho años y multa de cincuenta a mil pesos. 
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CO3ISO PENAL DE? ESTADO DE MEXICO 

SLJGTITULO CUARTO 

O E L ~ T C ~  C'-,idT?L. LA b10RAL "UBLICA 

CAFITULO 111 

LEN0 C I N I O 

A r t ,  175. Serán castigados con prisión de uno a ocho 

años y multa hasta de veint ic inco m i l  pesos a: 

I - Los que favorezcan l a  orostitución de una o va- 

r i a s  oersonas, participando de los  beneficios 

de este tráf ico; 

11.- Los que, por medio de cualquier medio engañoso o 

coactivo, determinen a una persona menor de edad 

a sat is facer  deseos deshmestos de otra; y 

111.- Los que, por cualquier medio de l o s  indicados 

en l a  fracción anterior, retengan contra su vo- 
luntad en prostitución a una persona. 

CODIGO PENAL DEL ESTADO DE HIDALGO 

TITULO SEXTO 

DELITOS CONTRA LA MORAL PUBLICA 

CAPITULO 111 
L ENOC I id IO 

A r t .  188. Comete e l  de l i to  de lenocinio toda perso- 

na que habitual o accidentalmente y s in  autorización lega l  explota el 

cuerpo de l a  mujer por medio del comercio carnal se mantiene de este co- 
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merc.io u obtiene de el u n  lucro cualquiera, ya sea estableciendo u n  
prostibulo, prestando su domicil io para l a  prostitución, trayendo al 
Estado o llevando de él a mujeres dedicadas a l a  prostitución, o inter-  
viniendo de cualquier otro modo entre hombres o mujeres para lograr en- 
t r e  e l l o s  comercio carnal.  

Art. 189. El  lenocinio se sancionará con prisión de 
6 meses a 5 años y multa de cincuenta a mil oesos. 

Si el delincuente fuere ascendiente, descendiente, 
c 6 n y ~ g e ,  hermano, tu tor ,  curador o encargado de l a  mujer explotada, l a  
prisi6n será de uno a s i e t e  años y el reo será privado de todo derecho 
sobrle l a  persona y bienes de l a  mujer e inhabilitado para desempeñar en 
todo caso l a  patria potestad, l a  tu te la  y la  curatela.  

CODIGO PENAL DEL ESTADO DE PUEBLA 
CAPITULO I11 

LENOC I NI0 

Art. 191. Comete de l i to  de lenocinio toda persona 
que explote el cuerpo de l a  mujer menor de veintiún años por medio del 
comercio carnal y se mantiene de e s t e  comercio u obtiene de él habitual- 
mente un lucro cualquiera, ya sea estableciendo u n  Drostíbulo, dedicando 
su domicilio a l a  p r o s t i t u c i h ,  o trayendo al Estado o llevando de é l  a 
mujeres dedicadas a l a  prostituc:ión. 

Art. 192. El lenocinio se sancionará con prisión de 
seis, meses a cinco años y multa de cincuenta a mil Desos. 

Si el delincuente fuere ascendiente, descendiente, cÓn- 

yuge, hermano, tu tor ,  curador o encargado de l a  mujer explotada, l a  prisión 
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será de uno a s i e t e  años, y el reo será privado de todo derecho SO- 

bre l a  persona y bienes de aquella e inhabilitado para desempeñar en 
todo caso la  patria potestad, la  tutela y l a  curatela.  

CODIGD PENAL DEL. ESTADO DE SONORA 

CAPITULO I11 

L ENOC I NI0 

Art. 170. Comete el de l i to  de lenocinio l a  persona 
que explote el cuerpo de l a  mujer por medio del comercio carna l ,  se  
mantenga de es te  comercio u obtenga de é l  u n  lucro cualquiera, a s í  
como (31 que procure o f a c i l i t e  la  corrupción de un menor de diez y s e i s  
años o l o  induzca a l a  mendicidad. 

Para los  efectos de esta disposicibn se  entiende 
por corromper: inducir a u n  menor a modos deshonestos de vida, o bien 
a l t e r a r  sus normas de conducta, de modo que se  produzca su perversión, 
su depravación o el  relajamiento de su voluntad. 

Art. 171. E l  lenocinio se  sancionará con prisi6n de 
s e i s  meses a s e i s  años y multa de cien a dosmil pesos. 

A l  arrendador a que se refiere e l  a r t í c u l o  a n t e r i o r ,  
sólo ser6 sancionado con multa. 

Si e l  delincuente tuviere autoridad sobre l a  mujer 
explotada, se l e  impondrá prisión de uno a ocho años y será privado de 
todo derecho sobre l o s  bienes de aquella,  en su caso,  e inhabilitado 



98 

hasta por diez años para ser tutor y curador y para e l  desempeño de l a  

patr ia potestad. 

Art. 172. A l  que concierte, encubra o permita e l  

comercio carnal de menores de diez y seis años se l e  aplicará prisión 

de seis meses a dos años y multa de cien a quinientos pesos. 

CODIGO PENAL DEL ESTADO DE YUCATAN 
TITULO V I  

DELITOS CONTRA LA MORAL PUBLICA 

CAPITULO 111 
LENOCINIO 

Art. 188. Comete e l  del i to de lenocinio toda per- 

sona que habitual o accidentalmente explota e l  cuerpo de l a  mujer por 

medio del comercio carnal, se mantiene de este comercio u obtiene de 

é l  un lucro cualquiera, ya sea estableciendo un prostíbulo, prestando 

su domicilio para l a  prostitución, trayendo a l  Estado o llevando de 

61 a mujeres dedicadas a l a  prostitución o interviniendo de cualquier 

otro modo entre hombres y mujeres para lograr entre e l los  comercio car- 

nal. 

A r t .  189. E l  lenocinio se  sancionará con prisión 

de se is  meses a cinco años y multa de cincuenta a m i l  pesos. 

S i  e l  del incuente fuera ascendiente, descendiente, 
cónyuge, hermano, tutor, curador o encargado de l a  mujer explotada, l a  
prisión será de uno a s ie te  años, y e l  reo será privado de todo derecho 
sobre l a  persona y bienes de l a  mujer e inhabilitado para desempeñar 
en todo caso l a  patria potestad, l a  tutela y l a  curatela. 
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de l a  p ros t i t e I c i6n ,  :zs s u p i l a s  at? l a s  casas  de as iqnac i in  o mancehia, 
y los  dueños o encargados de ella!; qiie públicamente anuncier de Dala- 
bra o por e s c r i t o  su negocio, J aire m r  medio de senas u otros ac tos  
e jecutados en l a  v í a  p ú b i < c a  llamen a l o s  t ranseúntes ,  pa-arán una nul- 

t a  hasta de  t r e i n t a  d í a s  be !:til.idad, según l a  gravedad de l a  in f rac-  
ción. 

PROYECTO DE CODIGO PENAL PARA EL DISTRITO Y TERRITORIOS 
FEDERALES DE 1958 (38) 

TITULO DECIMOPRIMERO 

DELITOS CONTRA ILA MORAL PUBLICA 
CAPITULO 111 

LENOCINIO 

Art. 211. Se a o l i c a r á  de seis meses a ocho años de 
prisi i i i í  a l  que explote  e¡ cuerpo de o t r o  por medio del comercio carnal  
o se niantenga de é s t e .  
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PROYECTO DE CODIGO PENAL TIPO PARA L A  REPUBLICA MEXICANA 
DE 1963 (39) 

TITULO SEXTO 

DELITOS CONTRA LA MORAL PUBLICA 
LEFOC I N I O 

Art. 249. Se sancionará con pr is ión de t r  
años y multa de dos mil a cinco mil pesos: 

ch 

I . -  A toda persona que explote el cuerpo de o t r a  
por medio del comercio sexual, se  mantenga de 
este comercio u obtenga de é l  un  lucro cualquie- 
r a  ; 

11.- A l  que induzca o s o l i c i t e  a una persona p a r a  que 
con o t r a  comercie sexualmente con su cuerpo 
o l e  f a c i l i t e  l o s  medios para que se  entregue a 
l a  pros t i tuc ión;  

111.- el que regentee, ad . i in i s t re  o sostenga prostí- 
bulos, casas de c i t a s  o lugares de concurrencia, 
en donde se explote  l a  pros t i tuc ión ,  u obtenga 
cualquier  beneficio o u t i1  idad con sus productos; 
Y 

1V.- Al que encubra, concier te  o permita e l  comercio 
carnal de una menor de edad. 

Art. 250. Al que d ie re  a sabiendas en arrendamiento, 
usufructo o habitación u n  e d i f i c i o  u o t r o  local o cualq-iier par te  de 
l o s  mismos para explotar  l a  pros t i tuc ión ,  se  l e  sancionará con p r i s i ó n  
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CODIGO PENAL PARA EL DISTRITO FEDERAL 
TITULO OCTAVO (40) 

DELITOS CONTRA LA MORAL PUBLICA Y LAS BUENAS COSTUMBRES 
CAPITULO I11 

LENOC I NI0 

Art. 206. El lenocinio se sancionará con prisión 
de sei!; meses a ocho años y multa de cincuenta a mil pesos. 

Art. 207. Comete el delito de lenocinio: 

I .-  Toda persona que habitual o accidentalmente 
explote el cuerpo de otra por medio del comer- 
cio carnal, se mantenga de este comercio u obten- 
ga de él u n  lucro cualquiera: 

1 1 . -  Al que induzca o solicite a una persona para que 
con otra comercie sexualmente con su cuerpo o 
le faci l i te  los medios para que se entregue a la 
prostitucidn; 

111.- Al que regentee, administre o sostenga directa 
o indirectamente prostíbulos, casas de citas o 
lugares de concurrencia expresamente dedicados 
a explotar la prostituci6n, u obtenga cualquier 
beneficio con sus productos. 
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Art. 208. Cuando l a  mujer cuyo cuerpo sea explota- 

do por medio del comercio carnal, sea menor de edad, se apl icará a l  
que encubra, concierte o permita dicho comercio, pena de cinco a diez 

años de prisión y multa de m i l  a cinco m i l  pesos. 

ANALISIS Y CRITICA DEL CONTENIDO DE LOS ARTICULOS DEL CODIGO PENAL DEL 

DISTR.IT0 FEDERAL Y COMPARACION CON OTROS COOIGOS DE DIFERENTES ESTADOS 
DE LA REPUBLICA MEXICANA, REFERENTES AL LENOCINIO 

Después de haber dado l a s  definiciones del de l i to  

de le!nocinio, haremos una breve referencia de derecho comparado; c i -  

taremos después aigunos conceptos doctrinales y finalizaremos con nues- 

t r a  opiniOn personal respecto a l  del i to.  

Antes de i n i c i a r  l a  exposición mencionada, dejare- 

Haremos pubs, una elemental y 

mos aclarados algunos téminos que utilizaremos y cuyo sentido y signi- 

ficado requiere precisar previamente. 

breve explicación de algunos téminos jurídico-penales que habremos 
de usar constantemente. 

Por t ipo entendemos l a  descripción de una conducta 
o de'l resultado de l a  misma. previstas en un ordenamiento jur íd ico  en 
formii general y abstracta y que convencionalmente 1 lamamos "del i  to"; 
y poi- t ip i f i c idad,  l a  exacta coincidencia de una determinada y concre- 
t a  conducta humana con lo descrito por el  tipo, es decir, l a  adecuación 

de l a  conducta a l  tipo. 

Objeto jur íd ico  protegido o bien juridicamente tute- 
lado es e l  va lor  social  que debe proteger todo tipo. 

Sujeto act ivo del de l i to  es quien rea l iza  l o  previsto 
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en e l  t - ipo,  quien viola l a  norma, y é s t e  sólo puede ser lo  e l  s e r  huma- 
no. Si e l  t ipo no l e  señala u n 3  calidad espec ia l ,  se  l e  llama común O 

indiferente,  pero s i  se  quiere que tenga determinadas c a r a c t e r í s t i c a s ,  
se  l e  denomina propio o exclusivo. 

Sujeto pasivo del de l i to  es  e l  t i t u l a r  del derecho 
violado,, y puede ser lo  e l  Estado, l a  sociedad en general o l a s  personas 
morales o jur íd icas  a las  que s e  l e s  llama sujeto pasivo impersonal. 
Cuando e l  sujeto pasivo es el s e r  humano, se l e  domina su je to  pasivo 
personal! y puede tener señalado una carac ter í s t i ca  especial en e l  t ipo  
o no tener ninguna calidad determinada. 

El objeto material es  l a  persona o cosa sobre l a  que 
recae d i  rectamente l a  conducta del sujeto activo. 

BREVE REFERENCIA SOBRE DERECHO COMPARADO 

E l  Código de 1871 e s  e l  Único que ha seguido un s i s t e -  
ma l iberac ionis ta ,  al  no t i p i f i c a r  en absoluto ni e l  lenocinio ni l a  pros- 
ti tuc i óni . 

El  Código penal de Aguascalientes (Art. 186), as7 co- 
mo el de Hidalgo (Art. 188), San Luis Potosí (Art. 222), expresan que co- 
mete de l i to  de lenocinio el que "sin autorización l e g a l ,  habitual o acciden- 
talmente explota el cuerpo de l a  mujer ..." 
tema reglamentarista, como posteriormente explicaremos, a l  igual que el 
C6digo Penal de 1929 que sancionaba e l  lenocinio,  exeptuando las casas de 
asignación permitidas por l a  Ley. 
168), sigue también u n  sistema reglamentarista, pero no consigna l a  explo- 
tación sexual sólo en l a  mujer, sino alude a l a  explotación de cualquier 
persona. El Código Sanitario de 1934 fue e l  último en seguir  el sistema 

Estos Estados siguen el s i s -  

E l  Cddigo Penal de Michoacdn (Art. 
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reglainentarista, pues el siguiente, e l  de 1940, abolió l a  reglamenta- 
ción idel aeretr ic io  en e l  Distr i to  Federal. 

El Código Penal de Coahuila (A r t .  187) dispone que 
"también se comete este de l i to  con l a  convivencia de dos o más mujeres 
que SI? dediquen al canercio sexual en beneficio propio o de otra perso- 
na". Es decir,  es e l  Único en l a  República que sigue un sistema prohi- 
bicionista al  sancionar no s610 e l  lenocinio, sino también l a  prostitu- 
ción. 

Estados como Guanajuato (Art. 157!, Sonora (Art. 
1701, Tamaulipas (Art. 1941, Zacatecas (Art. 212), Veracruz (Art. 
150). Puebla (Art. 191) y Yucatan (Art. 188). si bien son abolicionis-  
tas al  t i p i f i c a r  e l  lenocinio, sólo toman en cuenta l a  explotación y el 
cuerpo de l a  mujer. 

El Estado de México [Art. 1751, sigue una postura 
abolicionista pero cambia en redacción y contenido en comparación con 
el Código del D. F. 

El proyecto de 1958 [Art. 211) t i p i f i c a  sólo l o  que 
corresponde a l a  fracción V del ar t fcu lo  707, excluyendo l a  parte rela-  
t iva  Ii l a  obtención del lucro. 

ALGUNOS CONCEPTOS WCTRINARIOS 

Según Sebastián Soler (4l),hasta hoy son cuatro l a s  
t'ornm!i bajo las cuales el derecho ha regulado a l a  prostitución y al  
lenocinio y éstas son: 



105 

l a ,  SISTEMA LIBERACIONISTA. El derecho no regla- 
menta la  prostitución ni el lenocinio, no iinterviene para nada en el  
e jerc ic io  de esas actividades. 

2a. SISTEMA REGLAMENTARISTA. Es la  aceptacien y l a  
reglamentación, por parte del Estado, de la  prostitucibn. Aceptar ese 
sistema, dice Soler, es organjzar el meretricio como institución del 
Estado, al tomar parte ésta;  igual que e l  proxeneta, de las  ganancias 
de las casas de asignación, a t i tulo  de Smpuestos y otros. 

Durante años fue este el sistema que imperb en el  
mundo. 
lugares donde se ejercerá el lenocinio y l a  prostitucibn (zonas rojas). 
LO!; individuos que explotan la  prostituci6n deben so l i c i tar  permiso 
al Estado, y bajo las condiciones que éste imponga (incluyendo pago de 
impuestos) es l í c i t o  e l  lenocinio, de l o  contrario se convierte en de- 
l i to .  

Es aquel en e l  que e l  Estado se encarga de establecer los 

Aunque no se expresa, es norma t sc i ta  que sólo las 
mujeres pueden ejercer l a  prostitución en este sistema. 
tas también deben llenar los requisitos estatales como es el registro y 

el'exámen médico periodico. 
en la  parte de derecho comparado consignamos las Entidades Federativas 

Las prostitu- 

Son los llamados "Estados lenones" y ya 

. que se adhieren a tal  sistema en sus ordenamientos penales. 

3a. SISTEMA ABOLICIONISTA 

En este sistema l a  represibn es unicamente para e l  
Adminstrador, Regente, sostenedor y explotador de las  casas de toleran- 
cia y de la  prostitucibn. 

E l  que en la  actualidad sea este el  sistema que impera 
en 'la mayorfa de los parses, se debe en gran parte a l a  lucha sostenida. 
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por l a  Inglesa Josefina Isabel Gray de Butler ,  quien durante l a  segun- 
da mitad del s ig lo  pasado abogó por l a  abolicidn de l o  oprobioso y deni- 
grante régimen reglamentarista. En e l  inciso anterior anotamos los  Es- 
tados que siguen e l  abolicionismo, como el Cddigo Penal del Dis t r i to  Fe- 
deral. 

4a, SISTEMA PROHIBICIONISTA. Este sistema consiste 
en prohibir y declarar de l i c t iva  l a  prostitución misma. Este sistema 
es el menos adecuado, en opinión de Soler ,  pues l a  prostitución es un 
hecho inmoral, pero no delictivo. 
e s  l a  prostituta,  sino aquel que por motivos de lucro l a  administra y 

eKplota. 

El sujeto activo de l a  infracción no 

El d e l i t o ,  en si', continua Soler ,  l o  comete e l  que 
SI? hace mantener de una mujer explotandola, s in que ex is ta  obligación 
legal alguna por parte de l a  mujer para esa manutención. 

Hacemos mención nuevamente, de que en l a  República 
hkxicana, sólo e l  Código Penal de Coahuila sigue e l  sistema prohibi- 
ci oni s ta.  

OPINION RESPECTO AL DELITO 

Antes de continuar, queremos prec 
que nuestro Cbdigo Penal no menciona y que constitu 

sar  dos términos 
en el de l i to  de 

lenocinio. 
t f cu lo  207, en doctrina y en otras legislaciones se  l e  da el nombre de 
"rufianismos" y "rufián" al sujeto ac t ivo ,  debido a que és te  obtiene 
un lucro de l a  explotación de l a  prostitución. 
que t i p i f i c a  l a  fracción I1 del mismo a r t í c u l o ,  se l e  denomina "Pro- 
xenetismo", "alcahueteria'' o " ce les t ina je " ,  ya que el sujeto ac t ivo ,  
e l  proxeneta, alcahuete o ce les t ino ,  no busca n i  adquiere lucro para 

A l a  conducta que t i p i f i c a  l a s  fracciones I y I11 del Ar- 

Y a que l a  conducta 
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s í .  

En e l  Artículo 208 del Código Penal, se  presenta 
tanto e l  rufianismo, como e l  proxenetismo. 

Precisa de jar  l o  más c l a r o  posible l a  dist inción 
entre prostitución y lenocinio. Cuando se  habla de prostituta o me- 
r e t r i z ,  se  está aludiendo a l a  persona que hace del comercio sexual 
de su cuerpo, su modo de vida. En e l  d e l i t o  de lenocinio no s e  san- 
ciona l a  conducta de l a  pros t i tu ta ,  puesto que e l l a  constituye el ob- 
j e t o  material del i l í c i t o .  Lo que sancionan los  ar t í cu los  207 y 208 
del Código Penal es l a  conduct>a del rufián o el proxeneta en cuanto 
se e)cplote a l a  persona mediante e l  comercio sexual de su cuerpo para 
obtener de e l l a  u n  lucro,  o en tanto se induce, s o l i c i t a  o f a c i l i t a  
los medios para dicho comercio, aunque no se  obtenga un lucro. Esta 
explicación nos l leva a afirmar que l a  salubridad pública no e s  el ob- 
j e t o  jur íd ico  protegido en el d e l i t o  de lenocinio s e  t ip i f i can  los  
Artículos 207 y 208 del Código Penal como pretenden algunos autores,  
pugs independientemente de los argumentos de diversa índole que podría- 
mos esgrimir para refutar el  sostenimiento de dicho c r i t e r i o ,  bástenos 
señalar que la salud pública s e r í a  atacada con e l  e j e r c i c i o  de l a  pros- 
titiJciÓn pero de ninguna manera con e l  e j e r c i c i o  del proxenetismo o del 
rufianismo y siendo l o  segundo y no l o  primero l o  que reglamente e l  Cb- 
digo penal, nos resulta obvio que e l  objeto jur íd ico  protegido en el 
del ¡to de lenocinio no es l a  salubridad pública. 

Para otros autores, como Carrancá y T r u j i l l o  (42$, 

e l  objeto jur íd ico  protegido de e s t e  i l í c i t o  es l a  moral púbiica. 
Haremos una breve exposición para refutar es ta  aseveración. 

En nuestro deseo de encontrar el objeto jur íd ico  pro- 
tegido de i l í c i t o  que estamos estudiando, pensamos que é s t e  podría s e r  
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l a s  buenas costumbres, pero nos encontramos con una costumbre que es, 
según nuestra opinión, uno de l o s  fundamentos p r i n c i p a l e s  de l a  pros- 
t i t u c i ó n  y como consecuencia de l a  misma, del r u f i a n i s m  y del  proxe- 
n e t i  !im . 

Es una r e a l i d a d  soc ia l  inegable que e l  hombre s o l -  

t e r o  
so lu ta  en e l  aspecto sexual, que inc luso  l l e g a  a c o n s t i t u í r s e  en una 
ob l i gac ión  i n e l u d i b l e  para su conf innacion v i r i l ,  cuando e l  jóven, l l e -  
gando a c i e r t a  edad, debe r e a l i z a r  e l  ac to  sexual. 
de enorme sa t i s facc ión  para muchos padres, se r  e l l o s  mismos quienes 
l l e v e n  a su h i j o  varón. l o  rds pronto pos ib le ,  a v i s i t a r  una casa de 
asignación. Esto quizá con algunas variantes, es un hecho conocido 
y v i v i d o  en todas l a s  esferas sociales, s i n  que nadie o cas i  nadie, 
l o  objete. 

-y podrlamos d e c i r  que también e l  casado- posee una l i b e r t a d  ab- 

Es inc luso,  motivo 

Es igualmente una rea l i dad  soc ia l  i n d i s c u t i b l e  que 
l a  mujer no está en l a  misma s i t u a c i ó n  del  hombre: a e l l a ,  o se l e  
niega que f is io log icamente pueda tene r  l a s  mismas apetencias sexua- 
l e s  de l  hombre a l  l l e g a r  a determinada edad, o se l e  niega su derecho 
a s a t i s f a c e r l a s  l ibremente como 'lo hace aquel. 

En estas condiciones, un joven con una necesidad 
sexual "urgente" y "apremiante" que s a t i s f a c e r  o por  una costumbre 
soc ia l  establecida, no t i e n e  o t r o  recurso más que acud i r  a una mere- 
t r i z  o tene r  sat is facc iones clandestinas. 

La p r o s t i t u c i ó n  es una ac t i v idad  i n s t i t u c i o n a l i z a -  
da y auspiciada por  l a  sociedad con todas sus consecuencias, como e l  
rufianismo y e l  proxenetismo, por  l o  que no podemos aceptar que estas 
dos <:onductas const i tuyan un ataque a l a s  buenas costumbres y, por  tan- 
t o  taimpoco sea e l  ob je to  j u r í d i c o  protegido del lenoc in io .  
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con carác ter  delict ivo es l a  de explotar,  que contienen l a s  f racc io -  
nes,  [ y 111 del Artículo 207 del Código Penal, a s í  como e l  208, pe- 
ro corio el sujeto pasivo e s  d is t in to  en é s t e  Último, analizaremos por 
separiido estos dos preceptos. 

Carrancá y T r u j i l l o  dice que explotar e s  tanto co- 
mo obtener uti l idad,  lucro de algo. i' mantenerse del comercio car-  
n a l ,  II obtener de és te  u n  lucro,  cualquiera que e l  sea,  están compren- 
didos en el término explotar. 

Estamos de acuerdo en cuanto a que los  términos 
"mantt!nerse" y "obtener u n  1 ucro cual quiera" ,  se encuentran compren- 
didos en el de explotar,  pero diferimos en l a  parcial concepción que 
da Cal-rancá a és te  Último término, pues l o  aprecia sólo en cuanto al 
sujeto a c t i v o ,  explotador o rufián. Der0 no, y es l o  más importante, 
en cuanto al sujeto pasivo o explotado. Nosotros pensamos que ex is -  
t i r á  explotación cuando se obtenga u n  lucro,  s in importar su natura- 
leza o magnitud, causando demérito en e l  patrimonio de o t ra  persona; 
o sea., cuando un sujeto toma para s í  l a  mayor parte de l a s  ganancias 
obten.idas por otra persona a través del comercio sexual. 
un su;ieto que obtiene para s í  u n  lucro de l a  prostitución voluntaria 
de o t r o ,  pero dejándole a é l  l as  máximas ganancias, no l o  es tará  explo- 
tando, 

Luego, 

En cuanto a l  su je to  pasivo del Artículo 2Q7 del 
Código Penal, nos encontramos ante una persona que permite s e r  explo- 
tada. 

La conducta del proxeneta en l a  fraccidn I1 del Ar- 
t í c u l o  a t r a t a r ,  consiste en inducir, s o l i c i t a r  o f a c i l i t a r  l o s  medios 
y rep7tiendo lo  dicho antes,  de que e l  su je to  pasivo. sobre quien re- 
cae l a  conducta, es  una persona absolutamente imputable, s610 agrega- 
remos que es una forma de lenocinio absurda, infundada e inaceptable. 
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Despu4s de todo lo manifestado, la  única conduc- 
t a  que podr?ams aceptar como delict iva,  repetimos, en el articulo 
207 del Código Penal, seria l a  de explotar, y e l lo  sujeto a que la  
explotación tuviera como sustento la  ignorancia o la  precaria situa- 
ción económica de la  víctima, pues sin estos elementos, la  explotación 
a l a i  persona que presta sus servicios, sea una explotación a una acti-  
vidaid sexual o de cualquier naturaleza, no siendo un trabajo i l í c i t o  
(y l a  prostitución no lo es)  caer8 en el airea del derecho del trabajo. 

Ahora bien, s i  dicha explotaci6n, como antes señala- 
barnis, se basa en la  ignorancia o precaria situación económica del ex- 
plotado, entonces s i ,  además de encuadrar dentro de la Ley Federal 
del Trabajo, quedaría tipificado en el delito de 
fracción X V I I  del articulo 387 del CBdigo Penal. 

fraude, dentro de la  

Por ésto y los anteriores argumentos, además de la  
ausencia del objeto jurídico protegido, concluimos que el  artículo 
207 del Código Penal, es superfluo en el marco socio-jurídico donde, 
sin razón, pretende situarsele. 

Ningún autor hace una tajante distinción y separa- 
ción entre el articulo 207 y el 108 del Código Penal, nosotros pensa- 
mos (que es indispensable hacerla por l a  diferencia esencial que los :se- 
para: l a  calidad del sujeto pasivo en el artículo 208 del Código Penal. 
Por IOU) hacemos un estudio separado de dicho i l í c i to .  

Los terminos 'encubrir'' ,'koncertar" o "permitir" 
que iieñala el Artfculo 208 del C6digo Penal, son conductas que, median- 
t e  e'l comercio sexual con una mu.jer menor de edad, pueden llevarla a 
la  corrupción. 

E l  Artfculo 101 del Código Penal sefiala los términos 
"procurar" o llfacilitar'l cano conductas que igualmente tienen como re- 
sultado la  corrupción del menor. 
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Luego, en e l  lenocinio y en l a  corrupción de meno- 

res sf! nos presenta e l  mismo resultado. 

Desde e l  momento en que e l  legislador nos da una 

calidad temporal en e l  sujeto pasivo, indicándonos su minoría de 

edad y sancionando l a  conducta del act ivo con mayor severidad, es 

obvio deducir que l o  hizo en virtud del interés de preservar su correc- 

ta formación sexual, objeto jurídico que encontramos en este del i to.  

Lo Único que podría identif icar a l  art iculo 208 

del CCidigo Penal con e l  207 del mismo Código, seria l a  conducta de 

explotar, pero no conduciendo ésta a l a  corrupción, por l o  que pasa 

a segundo término, en orden de importancia. 

Habiendo visto que este art ículo 207 del Código 

Penal posee un sujeto pasivo similar a l  de corrupción de menores, 

un resultado y un objeto jurídico iguales, nuestra conclusión es que 

queda t ipif icado en e l  art iculo 201, con e l  acierto de este i l í c i t o ,  

de que incluye a l  hombre menor de el las.  Y todo esto s i n  considerar 

e l  párrafo tercero de dicho art ículo que alude expresamente a l a  pros- 

t i tucidn del menor . 

3.3 ASIGNACIOH Y DESEI.IPER0 DE ROLES 

La mujer en l a  sociedad tiene l a  funcibn de velar  por los  - 
inter(-ses de l a  familia as í  mismo recae sobre e l l a  l a  vida sexual, - 
los  aspectos culturales de l a  sociedad son encargo del hombre, ésto 
l e s  impone dificultades y l e s  obliga a sublimar sus instintos; en - 
l a  cuestión de l a  sublimación l a s  mujeres no son tomadas en cuenta - 
como personas ya que sólo son "objeto" que hace posible l a s  ac t i v i-  
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dades sublimadas del hombre, que distribuidas de t a l  manera hace po- 
si t i le  canalizar las  energfas producidas por l a  l ib ido  a actividades 
qui! beneficien f ines  culturales.  La mujer queda relegada a s í  a u n  - 
segundo término en l a  vida cul tural , esto l e  produce una acti tud - 
hosti l  y agresiva hacia l a  cultura y en consecuencia aquélla no se 
siente a gusto en el medio en e l  que se desenvuelve; por o t ra  parte 
cabe aclarar que l a  cultura obedece y depende siempre del aspecto 
econúmico de l a  sociedad. 

En t a l  situation, l a  mujer t iene que enfrentarse a "su" - 
realidad, que en nuestra sociedad además de ser  en esencia opreso- 
ra  para l a s  mayorias, l o  es  mucho más para l a s  mujeres, quienes se - 
encuentran relegadas en todos los  niveles de actividad cul tura l ,  - 
siendo é s t e  su principio de realidad ya que a diferencia de l o  que 
l a  mujer quiera hacer para s a t i s f a c e r  sus necesidades e instintos 
de placer,  hay que subordinar é s t e  al principio de realidad el cual 
'l. <, . debe expresarse concretamente con un sistema de instituciones 
y relaciones, leyes y valores sociales que transmiten y refuerzan 
l a  requerida 'modificación' de l o s  instintos. . . "  (43). De ahí  que - 
los  componentes del principio de realidad e s  d is t in to  en l o s  niveles 
en que se presenta, por otra parte e l  principio de realidad está - 
matizado por el control represivo de l o s  instintos.  

Por otra parte l a  mujer, por e l  hecho de serlo aprende -- 
desde niña el papel que s e  l e  destina en l a  sociedad en que se de-- 
senvuelve, de t a l  manera que al l l egar  a ser  adulta siente y piensa 
según l o  establecido a su condfción de sexo femenino. La sociedad - 
representada por l a s  personas que l a  rodean: padres, familiares,  - 
maestros, e t c . ,  l e  dirigen el camino que debe seguir en el sentido 
de identif icar e imitar a l a s  personas de su sexo. 

A l a  mujer desde que nace se  l e  proporcionan l o s  elemen- 
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tos  necesarios (juguetes, recomendaciones, e t c . )  que hacen posible - 
que hacen posible el t ra to  suave y adecuado a su sexo ( e l  tono más - 
grave es  para el varón), si la  nujer por in ic ia t iva  quiere jugar con 
juguetes oropios del hombre se l e  hace notar esta situación y se  l e  - 
hace s e n t i r  que esto no esta "bien";  se  e j e r c e  presión para que sean 
suaves y expresen sus emociones [son más sensibles que l o s  hombres), 
l a s  mujeres también tienen menos oportunidades de independencia que - 
los hombres, los padres además con su idea de mayor proteccidn a l a  - 
nujer l e s  restan intimidad en sus asuntos personales,  l a  mujer tam- 
bién t iene obligaciones más familiares y f i l i a l e s  que l o s  hombres, - 
por esta razón desde pequeñas tienen que cuidar a l o s  padres y a - 
los hermanos pequeños, de esta manera s e  prepara a l a  mujer desde 
que nace para su papel dentro del hogar. Toda es ta  f o n a c i d n  de l a  - 
mujer 5e hace en l a  mayoría de l o s  casos en forma inconsciente tanto 
por los padres, los  cuales muchas veces no saben a que responden es- 
t o s  patrones, como por las  mujeres que dado su papel secundario con - 
resplecto a l  hombre, tampoco pueden darse cuenta de los motivos o cau- 
sás las estan fomando. 

- , 

En l a  actualidad l a  mujer si bien es  c i e r t o  a logrado ingre- 
sar  en actividades anteriormente sólo propias del hombre también es - 
c i e r t o  que su actuación no ha sido debidamente valorada, además de - 
que es ta  situación ha permitido explotar doblemente a l a  mujer ya que 
para hacer posible es to  ( l a  competencia con e l  hombre en "su" terreno) 
t iene  que duplicar sus quehaceres y cumplir con l o s  deberes que se l e  
imponen como mujer, esto e s ,  el  cuidado del hogar, l a  atencign del es- 
poso y los hijos, e t c . ,  y por otro lado cumplir con l a s  obligaciones 
que e l  trabajo fuera del hogar l e s  impone, todo esto hace que l a  mujer 
no se sienta bien en e l  ambiente cultural que l a  rodea. 

Cabe mencionar también, como l a  mujer se  encuentra en conf l i c -  
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to dadas sus necesidades femeninas y como ser humano, de ah5 que la 
satisfaccidn de sus jnstintos sexuales esten para la mujer en contra 
de su Yo; en tal virtud ‘I.., sus necesidades básicas en cuanto mujer 

la conducen inevitablemente en dirección del matrimonio y de los hi- 
jos dentro del hogar [...) en ‘las presentes condiciones no logra satis- 

fac:er sus necesidades de autoestima. ni tiene la sensación de tener - 
importancia social ...‘I (441 

En cuanto a la gratificación sexual, esta, no se obtiene - 
simplemente a través del acto sexual y los esfuerzos que muchas veces 
las hacen mujeres para estar a la par con los hombres al respecto no - 
hani dado 1 os resultados deseados. 

Sin embargo las modificaciones que ultimamente ha tenido la 
sociedad, ofrecen a la mujer una serie de expectativas que le permiten 

ampliar su campo fuera del área tradicional. La estructura económica 

de las sociedades contemporanens ha venido a incorporar en un grado - 
creciente a la mujer al campo de la producción y ésto modifica sustan- 
cialmente su rol y por tanto la estructura de la familia. 

Se puede intentar hacer una ejempl ificación tripartita: 

ESPOSA-MADRE, Con una serie de derechos y privilegios reco- 
nocidos unanimemente: la dependencia económica del marido, con todo - 
lo que ello implica; una pensiOn alimenticia en caso de divorcio; la 
autoridad afectiva reconocida, que implica demandar fidel idad al mari- 

do al que le ha dado hijos, como principal obligación y presupone una 
actitud de gratitud y de correspondencia emocional de éstos y del ma- 
rido. 

Su principal obligacibn ha sido la formación de aquellos y 
la constitución del hogar; de ella se espera la prestación de servi- 
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cios  domésticos, una subordinación a l o s  intereses económicos del esposo 
y una limitación a cualquier actividad de tipo socioeconómico y cultural 
dentro del ambiente en el que se desenvuelve. 

ESPOSA-COMFAÑERA, Por lo  regular se dá en l a  c lase  socia l -  
mente acomodada y representa u n  modelo que irracionalmente algunos - 
grupos de clase media a l t a  tratan de copiar. En es te  caso l a  esposa 
más que nada busca con su presencia fortalecer el  papel social de su 
maridl3; debe compartir diversiones con 61 y afirmar l a  personalidad - 
de é s t e ,  siendo objeto de admiración. Por tanto t iene que conservarse 
atractiva para poder retener al marido, dado que en esta relación - 
el aspecto f í s i c o  de e l l a  es altamente valorado; dedica una parte - 
importante del dinero recibido, en el  lucimiento del hogar, además - 
de establecer relaciones sociales permanentemente, con l a  f inal  idad 
de halrerlas ventajosas para el  marido. Lo anterior lleva a segunda - 
importancia las relaciones con los h i j o s ,  inclusive existen escuelas 
cuyos principales objet ivos,  son formar una personalidad social acor- 
de coin este  tipo de alumnas, tomando en consideración su futuro papel. 

ESPOSA-COLABORADORA. En c ier ta  forma ha venido a const i tuir  
l o  que algunos autores llaman l a  familia igualitaria.  Aparece con - 
frecuencia en l a  clase media, siendo l a s  condiciones socioeconómicas 
de l a  sociedad las que han propiciado este  papel; l a  esposa dedica 
una parte muy importante de su v i d a  diaria a u n  trabajo remunerado 
fuera del hogar y representa u n  renglón muy considerable dentro de - 
los ingresos familiares,  por lo que es  indispensable, ya que e s  con- 
sidenida como una igual en relación a su marido; tienen cuentas ban- 
caria!; compartidas y las decisiones SOT! comunes en aspectos de com- '' 

pras y ubicación de l a  casa,  el trabajo del esposo, l a  selección de 
la  escuela para los hi jos e incluso l a  decisión de tener o no tener 
hi jos  

En relación a sus obligaciones está en renunciar en un mo- 
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merito dado a i a  pensión a l i m e n t i c i a  en caso de d i vo rc io ,  a menos - 
que haya h i j os ;  a l  aceptar una p a r t i c i p a c i d n  de l a s  responsabil idades 
legiales y económicas de l a  fam i l i a ,  a l  no haber una expectat iva de - 
una r e l a c i d n  caballeresca o romántica con e l  padre, se considera - 
una igualdad absoluta e n t r e  e l l o s  que mantiene e l  e q u i l i b r i o  dentro 
de l a  casa. 

Los t r e s  t i p o s  de papeles no l o s  desempeña l a  mujer en - 
forma exc lus iva s ino  todo lo con t ra r i o ,  hay una i n t e r r e l a c i o n  perma- 
nente en t re  e l l o s ,  aunque siempre será uno e l  que t ienda a predomi- 
nar. Es motivo de c o n f l i c t o  para l a  esposa e l  escoger cual de estos 

r o l e s  es e l  que va a desempeñar, porque muchas veces son incompatibles. 
E l l o  t r a e  en ocasiones para l a  fam i l i a ,  desconcierto y s i tuac iones - 
de choque. 

Con frecuencia l a  mujer  t i e n e  que v a r i a r  de un papel a - 
ot ro;  po r  ejemplo en e l  caso de l a  u n i v e r s i t a r i a  que se ha preparado 
para r e a l i z a r  una ca r re ra  y po r  o t r a  p a r t e  t i e n e  que in teg ra rse  en - 
forma permanente a l  hogar o a l  revés, una mujer que se ha v i s t o  o b l i -  
gada a desempeñar e l  papel de mujer  colaboradora cuando su formación 
t r a d i c i o n a l  ha s ido  eminentemente l a  de ESPOSA-MADRE. Es importante 
que l o s  esposos precisen, por  l a s  consecuencias tan se r ias  que pue- 
den tene r  en e l  hogar, cual  es e l  r o l  que ambos van a desempeñar den- 
t r o  de l a  casa. En este caso l o  mejor es que sus act iv idades se com- 
plementen y que ninguna personalidad se vea amputada; es l o  que po- 
d r f a  l lamarse una f a m i l i a  democrdtica en donde se acepten decisiones 
y pa r t i c i pac iones  por  ambas partes. Pero hay etapas para r e a l i z a r  - 
estos d i fe ren tes  papeles, condicionados a l a s  necesidades rea les  de 
cada fam i l i a ,  sobre todo l a s  que nacen en l a  época del  crec imiento y 

d e s a r r o l l o  de los hijos. Una mujer puede en un momento dado, s i  l o s  
h i j o s  estan "encarri lados", no quedarse l i m i t a d a  dentro del hogar, 
s ino  buscar r e a l i z a r  una s e r i e  de labores cu l tu ra les ,  sociales, etc., 
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que ‘le permitan dan un sentido más Útil a su experiencia,  siempre y 
cuando ésto no redunde en f a l t a  de atención para l a  familia.  

En l a  actualidad se da el caso con frecuencia,  de que l a  - 
esposa busca s a l i r  del hogar para no rea l izarse  en s7, sino como una 
fuga al abandono del marido y a su f a l t a  de capacidad para comunicarse 
con los  hi jos.  El esposo incerto en un proceso productivo que lo o b l i -  
ga a una competencia permanente en el mercado de t raba jo ,  a largos - 
desplazamientos a su o f i c i n a ,  e t c . ,  pasa en el hogar u n  m í n i m o  de ho- 
r a s ,  que u t i l i z a  para tomar algunos de sus alimentos y reponer SUS - 
energías;  pierde l a  comunicación con l a  familia y e l  mutuo in teres  - 
entre los  miembros no brota o desaparece. Cuantas veces el padre - 
l lega a l  hogar a ver u n  programa de te lev is ión  (enajenante y destruc- 
t i v o ) ,  en el que l e  venden en comerciales l o s  sa t i s fac tores  que debe- 
r í a  de buscar en l a  relación con sus hi jos  y con su esposa. Y s i  l a  
madre se  siente sin e l  apoyo moral del esposo; t i ene  que manejar l a  
casa ,  l o s  h i j o s ,  l a s  relaciones con l a  escuela,  e l  médico, e t c . ,  - 
atunces en muchas ocasiones. rechaza su papel por notener estímulos 
afectivos que compensan su labor,  y el momento que debe buscar ac- 
tivid(Pdes fuera de l a  casa en donde s iente  oue e x i s t e  un reconoci- 
miento y una compensación. 
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C A P I T U L O  1 1 1  

LA PROSTITUCION EN EL PUERTO DE ACAPULCO 

1.- ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA CIUDAD DE ACAPULCO 

No ex is te  u n  c r i t e r i o  unificado en cuanto a l  s ignif icado de l a  
palabra Acapulco, existen una gram variedad de interpretaciones a l  
respecto. No obstante, tenemos dos aproximaciones que comunmente son 
acepta das : 

A )  Cecil io A. Robelo: Según é l  l a  palabra Acapulco viene de 
Acatl que s igni f i ca  carrizo o caña, pol equivalente a aumen- 
tat ivo y &I que s igni f i ca  lugar. 
ción completa ser ía :  "Lugar de los  carrizos grandes o de l a s  
cañas grandes". 

De esta forma l a  traduc- 

6)  Mariano Rojas: Para él l a  palabra Acapulco t i ene  su orígen 
en Acatl que s igni f i ca  carr izo ,  Poloa equivalente a destruir  
o arrazar y @ que s igni f i ca  lugar;  con l o  cual l a  traducción 
quedaría: "Lugar donde fueron arrazados o destruídos l os  
carrizos".  

Los primeros pobladores que se  internaron en esta región de Gue- 
rrero fuerin los Nahus, quienes vivían de l a  caza y de l a  pesca. 
embargo, no se establecieron ahí de forma definit iva debido a que 
esta regi6n estaba muy distante de l a  capital azteca;  de l a  cual fonna- 
ba parte. La le jan ía  del puerto con respecto a l a  capital  azteca,  fue 
un f a c t o r  importante para que esta región permaneciera abandonada y 

aislada.  Es hasta 1523 cuando l o s  españoles en busca de oro se inter-  
naron en e l l a  e informaron a Cortés sobre l a  situación de l a  Bahía de 

Sin 
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Acapulco. Este considero que el  lugar podía servirle  entre Tehuante- 
pec y Zacatula, y fue a s í  como todos los  viajes  realizados por los  
capitanes de Cortés tuvieron el  propósito de u t i l i z a r  la  amplia bahía 
como trampolín de sus planes de conquista. 

El nacimiento histórico del Puerto es hasta 1 5 3 2 ,  cuando Diego 
Hurtado de Mendoza parte a explorar el Mar del Sur, estableciéndose 
de esta forma un centro importante de navegación. 

Durante el Siglo XV Europa buscaba solucionar el problema de 
l a  navegación hacia l a s  costas as iát icas  por  el camino de occidente. 
América constituía una barrera ,y fué necesario encontrar u n  estrecho 
para traspasarla. Magallanes en 1516 descubrió una ruta pero resultó 
ser  larga y dif íci l .  Posteriomente se h i z o  encaminar el comercio 
por la  ruta de Panamá, pero se observó que en esta zona la  dirección 
de ‘los vientos dificultaba l a  navegación. 

En ese entonces, el Frayle Andrés de Urdaneta, realizó los  p r i -  

meros estudios técnicos de Acapulco y destacó su excepcional condición 
portuaria. Fue a s í  como Acapulco se convirtió en u n  centro comercial 
de primer orden, en l a  l lave del Pacíf ico,  comunicando a Europa con 
Asia,. 
primeros puertos comerciales del mundo. 

Esto permitió que fuera durante dos siglos y medio uno de los 

La conquista de l a s  Filipinas por España hizo que se incrementa- 
ra l a  utilización de la  ruta Aca,pulco tanto como para sostener a la nue- 
va colonia como para establecer una comunicación permanente entre es- 
t e  puerto y Manila. Se originó de esta manera un intercambio comercial 
que perduró por más de dos siglas.  

La llegada de f l o t a s  a América, daba lugar a modalidades especia- 
l e s  para la  comercialización. 
que participaban solamente los comerciantes mayoritarios, quienes adqui- 

Una de estas eran las  f e r i a s ,  en las 
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rían las  mercancías para su posterior venta. Estas prácticas comer- 
c i a l e s  adquieren gran importancia ya que además de servir  de escapa- 
rate  c'e l o s  productos comerciales, eran f e r i a s  que traían aunado un 
fuerte sentimiento de tradición. Estos factores hicieron que l a  
f e r i a  de Acapulco adquiriera un carácter internacional. 

Acapulco, además de ser  el paso obligado del comercio entre 
Europa y Asia, l o  era de Europa y América del Sur en el puerto de 
Guayaquil y Lima, en donde €1 comercio resultaba muy atractivo.  Los 
principales productos conerciados eran el  cobre, a c e i t e ,  c h i l e ,  azú- 
c a r ,  e1 cacao y vinos de Chile. Estos productos eran destinados pa- 
ra proveer a la Habana y a l a s  I s l a s  Fi l ipinas o para envíos a Europa 
en tiempos de guerra. 

E l  auge creciente del intercambio comercial que se desarrollo 
en el Puerto preocupó en gran forma a los  mercaderes sevil lanos,  posee- 
dores del monopolio y verdaderos árbitros del comercio. En 1591 éstos 
logran que se promulge una Ley que imponía restricciones al'comercio 
en el  Puerto. En dicha Ley se prohibía a 70s comerciantes de l a  Nueva 
España exportar mercancías de Manila,y a l a s  Fi l ipinas s e  l e s  l imit6 
el  envío de embarques a Acapulco. 

Los comerciantes de Nueva España y Fi l ipinas encontraron l a  ma- 
nera de eludir estas Leyes, y ésto fue aprovechado fundamentalmente por 
los funcionarios de las  colonias. Un dato curioso de este  fendmeno 
es el hecho de que en Acapulco s610 ingresaban derechos de importa- 
ción por valor de 250 mil pesos, a pesar de que llegaban a 157 embarca- 
ciones abarrotadas de mercancías. 

El comercio i l í c i t o  s e  constituyó en un fenómeno absolutamente 
generalizado en el período de l a  Nueva España. 
Siglo XVII  las  dos terceras partes del comercio de Hispano-América, 
se llevaban a cabo a través del contrabando. Pero había además, e l  

Se calcula que en el  
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contrabando organizado, en e l  que participaban l o s  tr ipulantes de l a  
embarcación, los  o f i c i a l e s  reales encargados de impedir el contraban- 
do y en muchas ocasiones el Virrey de l a  Nueva España. 

Con l a  consumación de l a  Independencia en México, l a  importan- 
c i a  de Acapulco disminuyó notablemente, a l  suprimirse el intercambio 
comercial que se  realizaba con Asia. 

Acapulco permaneció aislado por un largo período debido a l a  
f a l t a  de comunicaciones tanto marftimas como terres t res .  

A f i n a l e s  del Siglo XIX y principios del XX, l a  compañía nortea- 
mericana P a c i f i c  Mail Steam Ship, estableció en Acapulco grandes car-  
boneras para abastecer a l o s  barcos que viajaban por el Pac í f i co ,  pe- 
ro e s t e  comercio también perdió importancia y el camino que ligaba 
a l  Puerto con l a  Capital se v i6  casi  desierto por mucho tiempo. Se plan- 
te6 entonces l a  necesidad de construir  una carretera que uniese el Puer- 
t o  con l a  Ciudad de México, y el 11 de noviembre de 1927 fué concluí- 
da dicha obra durante el gobierno del Gral. Calles.  

La carretera puso a l  descubierto l a s  bellezas naturales del 
Puerto dando lugar a un incipiente turismo. 

Contando con l a  autorizaci6n del gobernador del Estado. el  Gral. 
Castrejdn, se propus6 impulsar el turismo, para l o  cual se di6 a l a  
tarea de regalar terrenos a todos aquellos que se comprometieran a cons- 
t r u i r  hoteles. 
mán, que se produce el lanzamiento de Acapulco como centro tur í s t i co .  
Almln crea l a  Junta Federal de Mejoras Materiales y a través de e l l a  
se establecen en Acapulco obras t a l e s  como: E1 malecón, l a  Avenida 
Costera, el  Acueducto, Tanques de Almacenamiento de Agua y l a  Carre- 
tera de Icacos a Puerto Marquéz. 

Sin embargo, es  en 1946 con el Gobierno de Miguel Ale- 
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Comienzan a l l egar  a l  Puerto los  prestadores de serv ic ios  turís- 
t i c o s  que en forma cada vez más acelerada fueron t ransfomndo toda 
su estructura socioeconómica, hasta convertir lo en un imperio de dichos 
servicios.  Pero a l  mismo tiempo que ocurre é s t o ,  la  Ciudad también 
sufre transformaciones que se veri ref le jadas en l os  profundos contras- 
t e s  y desigualdades económicas y soc ia les ,  con todas l a s  concecuen- 
c i a s  de subempleo, aculturación y despojo de t i e r r a s .  

En 1929 como resultado de l a  Reforma Agraria, comienza en el Mu- 
Se crearon l os  primeros nicipio de Acapulco el reparto de t i e r r a s .  

Ejidos. Sin embargo, el incremento de l a  actividad t u r í s t i c a  del 
Puerto en muy poco tiempo iba a determinar l a  expropiación de gran 
núrnei-o de e j idos ubicados en la cercanía de Acapulco. Se fi jaban a s í  
l a s  bases para e l  Acapulco de hoy, el Acapulco de l o s  Hoteles deslum- 
brantes,  e l  Acapulco que iba a c rear  sueños de una nueva vida a miles 
de despojados del campo, quienes cifraban sus esperanzas en l a  Ciudad. 
Se i n i c i a  entonces l a  llegada de grandes cantidades de pobladores des- 
poseídos. 

2.- ALGUNAS CARACTERISTICAS DE ACAPULCO 

El Estado de Guerrero ocupa una superficie  de 63,794 K~I.~ en l a  
región Centro-Sur del país ,  con costas a l  Océano Pac í f i co ,  y es tá  limi- 
tado por los Estados de Michoaciin a l  oeste,  Morelos y Puebla a l  Norte 
y Caxaca a l  Este. Guerrero está dividido en 75 municipios, uno de e l l o s  
es  e1 de Acapulco, que t iene  una superficie  de 1,882.20 Km. 2 

2.1 ESTRUCTURAS ECONOMICAS 

E l  Sector Agrícola 
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La Agricultura se aplica de manera extensiva, con abundan- 
t e  uso de fuerza laboral. humana y muy escasa mecanización, técnicas 
trasadas y un rendimiento acorde a l a s  condiciones del Puerto. 
aclarar aqui, que independientemente de l a  voluntad de sus pobladores, 
existen bastas zonas que no son aptas para el cultivo. 
canitidad de pendientes que hacen practicamente imposible ser cultiva- 
das. 
es te  Sector. 

Cabe 

Existen gran 

Este factor es uno de tantos que origina un atraso notorio en 

En 1970, apenas el 6% de la  superficie total cultivable estaba 
beneficiada por el  riego. 
en absoluto de l a s  condiciones climatológicas, por lo  cual Únicamente 
durante se is  meses tienen trabajo. 
el precarismo de este sector,  a s í  como l a s  subsiguientes consecuencias 
de desemplo en las  capas campesinas. 

El  resto de la  zona cultivable depende 

A q u i  vemos otro factor que hace 

En lo  que respecta a la tenencia de l a  t ierra .  existían 1,087 
ejidos y comunidades con un promedio de 3,504 hectáreas. 
tacar que entre l o s  tenedores de l a  t ierra  se da un número imporante 
de no propietarios, es decir que trabajan l a  t ierra sin que l e s  perte- 
nezca. En cuanto a la  production, los cultivos más importantes son el 
miíz (para autoconsumo y venta), seguido por el a j o n j o l í ,  l a  copra y 

el  café.  

Debemos des- 

El  Sector Industrial 

E l  Sector Industrial es poco importante ya que en general 
se tratan de microempresas de poco capita l ,  con poca mano de obra y 
muy escasas actividades. 

En 1970 l a s  principales ramas eran: 

A) La de productos alimenticios,  con 369 establecimientos 
que ocupaban un total de 1062 trabajadores promedial- 
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mente a l o  largo del año. 
por salarios en el año y para un inversión bruta de mds 
de 3 millones de pesos obtuvo una producción también 
bruta de 54 millones. 

Pagaban 6 millones de pesos 

B )  La de minerales, que implicaba la presencia de 25 estable- 
cimientos, con algo más de 1800 trabajadores a los cua- 
les se les pagaba salario del orden de los 20 millones 
de pesos y en la cual se había hecho una inversión bruta 
de 17 millones para lograr una producción de 140 millones 
de pesos. 

C) La industria que utilizaba preferentemente la madera, 
con 19 establecimeintos, 516 empleados, 5 millones de 
pesos gastados en salarios y con una inversidn bruta de 
3 millones de pesos se obtuvo una producción de 41 millo- 
nes. 

D) La industria embotelladora de bebidas gaseosas con 13 

establecimientos, con apenas 43 obreros, a los cuales 
se les pago apenas 79 mil pesos en el año para que ob- 
tuvieran una producción valorada en 137 millones. 

2.2 ESTRUCTURAS SOCIALES 

Migración Rural 

El crecimiento de Acapulco responde en gran medida a una mi- 
grac.ión rural. Wigracidn que responde al desalojo de campesinos de 
sus ‘tierras y a la ilusión de una mejor vida en la Ciudad. De estos 



128 

fenomenos resulta a l a  vez tanta una atracción a l a  Ciudad y una repul- 
sión a l  Campo. 

A l  t r a t a r  el  aspecto de l a  atracción de l a  Ciudad, hay que 
sefia.lar el  papel importantísirno que como ejemplo ha significado l a  C i u -  
dad de México. E l  crecimiento de l a  población de l a  Ciudad de Mexico 
va acompañado por el crecimiento económico y ,  en consecuencia, por l a  
satisfacción d? l a s  espectativas de migrantes, generalmente muy supe- 
r iores  a l a s  del medio de donde proceden. 
t e  que llega a Acapulco, en donde se  hace una transferencia de valores 
de México a Acapulco. Ya que s e  dice,  que l a s  posibilidades de empleo 
son siempre mayores y más diversificadas en l a  Ciudad. 
l a  subsistencia se hace más f á c i l ,  aunque e l l o  indique l a  pérdida del 
sentido solidario propio de l a  comunidad de origen. 

Eso mimo busca el inmigran- 

En consecuencia, 

El fenómeno de migración del O. F. se revierte a su vez en 
Acapulco, pero con otro t ipo de población: l a  población rural despoja- 
da. 

El Empleo 

En 1970 apenas el 24% de l a  población censada en Guerrero 
fut i  considerada integrante de la PEA (Población Economicamente Activa). 
El  porcentaje es muy bajo y revela una carga de dependencia equivalen- 
t e  a t r e s  personas por cada trabajador ex is tente ,  aún sin tener en cuen- 
ta l o s  niveles de ingresos de dichos trabajadores. 

En 1970 exist ian 46,673 personas mayores de 14 años que no 
trabajaban (equivalente a l  99.6/ de l a  PEA existente)  de los cuales 
10,401 eran hombres y 36,272 mujeres, l o  que significaba por sexo, 
que cada uno de 4 hombres en edad de trabajar  no l o  hacían; en tanto 
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que l as  mujeres, llegaban a 3 de cada 4 .  

c i f r a  de desocupados era grande. 
Se nota entonces que l a  

En las  labores agrícolas, éstas se desarrollan cas i  en su 
totalidad en tiempo de l luvias,  quedando ociosa l a  fuerza de trabajc 
p o r  El resto del año O en caso de realizar actividades marginales de 
t i p o  artesanal o empleándose comio mano de obra fuera de su comunidac,. 
Esto no revela más que la  existencia de un mercado de subempleo. 

Los Asentamientos 

En 1970 se censaron 30,301 viviendas en Acapulco, de l a s  que 
casi el 40% no era propiedad de sus ocupantes. 
viendas, de un nivel general superior al que predomina en amplias zmas 
del Estado, las mismas no eran suficientemente adecuadas. El 46.910 
de los pobladores de A.capulco v.ivían en casas de una habitación, a un 
proredio de 5 .5 .  habitantes por cuarto. El 27.6% de l os  pobladores 
l o  hacía en casas de sólo 2 cuartos, es decir, casi t res  personas por 
cada habitación. Estos dos tipos de viviendas representaban el 76.1% 
de las  casas totales. 

Pese a ser  dichas vi -  

En lo que respecta a los materiales de construcci6n. apenas 
poco más de la  mitad tenía techo de concreto o t e j a ,  siendo el resto 
de palma (10.2%), de madera (3.9%), y el 28.8% de madera, cart611 c.7- 
quitranado y materiales de deshechos varios. 

2.3 EL SECTOR SERVICIOS 

Este sector depende en absoluto del desarrollo urbano, ya 
que la  mayorfa de éstos requieren para su aplicación de una concentra- 
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cidn de poblacidn más o menos grande. 

En este punto volvemos a un aspecto ya antes mencionado, 
el cual es la actividad turíst5ca como motor de desarrollo. 

Como se apuntó anteriormente, es en el Gobierno de Miguel 
Altmán, cuando se produce el lanzamiento de Acapulco como centro tu- 
rístico. La eficacia de la empresa lo muestra el hecho de haber ubi- 
cado al puerto como el centro de mayor afluencia turística en la actua- 
lidad. 
do's Órdenes de factores sucedidos a lo largo de su historia: el fac- 
tor superestructura1 y el factor infraestructura1 . 

Este desarrollo portursrio comienza a darse en función de 

A) FACTORES SUPERESTRUCTURALES 

- Fomento por parte del Estado de la actividad turísti- 
ca en México, que tiene sus puntos fuertes en la pro- 
mulgación de la Ley Federal de Fomento al Turismo y 
la creación de la Secretaría de Turismo y, como fac- 
tor de mayor incidencia, la creación de los Fideicomi- 
sos Turísticos, que jugaron un papel de primer orden. 
Más recientemente se creó la Dirección General de 
interés turístico, que tiene CMO misión garantizar 
la inafectibil idad de zonas dónde desarroollarse tu- 
ri sticamente . 

- El triunfo de la Revolución Cubana, que determina un 
forzado cambio de plaza a las transnacionales del tu- 
rismo, las cuales ven cerradas sus posibilidades en 
Cuba, y optan por instalarse en México y en otros paí- 
ses, especialmente en el área del Caribe. 

6) FACTORES INFRAESTRUCTURALES 

- La apertura de la carretera México-Acapulco. que fue 
inicialmente terminada en el gobierno del Gral. Calles, 
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pero que luego con Aleman, volvió a reconstruirse 
mejorando sus trazados. 

- La creación del Malec(jn, l a  Avenida Costera, e l  Acue- 
ducto y los  Tanques de Almacenamiento de Agua. 

- La aparición en escena de l a s  grandes cadenas hote- 
leras en Acapulco. 

- La creación del Aeropuerto Internacional,  con u n  C O S -  

t o  de 150 millones de pesos, y que beneficia directa-  
mente a l a s  transnacionales. 

E n  Acapulco el Turismo está considerado como uno de l o s  sec-  
tores  que presenta mayores posibilidades de alcanzar tasas de c r e c i -  
mienta muy a l t a s  en relación con 01 promedio, lo que lo  convierte en 
estratégico oara impulsar el desarrollo económico. Con e l  desarrollo 
de e s t e  Sector se incrementan los bienes de c a p i t a l ,  permite f inanc iar  
e l  desarrollo económico, generar empleos, todo e l l o  sobre l a  base de 
que: 

- El Sector Servicios es u n  campo de inversión cas i  ex- 
c l  us i vamente privado * 

- Es extensivo en l a  u t i l izac ión  de mano de obra. 

- Tiene u n  bajo contenido de bienes importados. 

- Explota recursos no agotables. 

No obstante l o  anter ior ,  y las  grandes ventajas que ofrece  
e l  Sector Servicios,  no debemos confundirnos. Si bien e s t e  Sector 
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favorece el crecimiento económico, no pos ib i l i ta  por ésto el desarro- 
l l o  económico. Esto porque a l  rea l izarse  l a  actividad t u r í s t i c a  sólo 
en cortos períodos de temporada, determina l a  existencia de un gran 
número de subocupados que sólo logran colocar su fuerza de trabajo en 
l o s  momentos de mayor afluencia t u r í s t i c a .  (corresponden a diciem- 
bre-marzo, l a  a l t a  temporada con una mayor afluencia de t u r i s t a s  nor- 
teamericanos; a j u l  io-agosto l a  baja temporada con afluencia de turis-  
tas nacionales). 

Fuera de estos períodos, l a  fuerza de trabajo disponible 
en e1 Puerto queda marginada de l a  PEA, con sus subsiguientes conse- 
cuencias de desigualdad soc ia l .  

3.- DATOS HISTORICOS DE LA PROSTITLJCION EN ACAPULCO Y DE L A  ZONA 

DE TOLERANCIA. 

Los informes obtenidos para desarrollar  e s t e  apartado nos pro- 
porcionan datos bastante vagos acerca de l a  prostitución en el Puerto 
de Acapulco, a s í  vemos como desde l o s  tiempos en que tanto l a  Nao de 
Chi'na como l a s  embarcaciones de Manila llegaban al Puerto, generalmen- 
t e  los días domingos, se desarrollaba una gran actividad comercial ya 
que se concentraban en Acapulco comerciantes que venían de d is t in tas  
partes del país en busca de l a s  sedas y l o s  perfumes que entre otras 
cosas traían dichas embarcaciones. Las mujeres en el Puerto, que se de- 
dicaban a l a  prostitución también acudían en busca de c l i e n t e s ,  los  cua- 
l e s  podían ser  tanto l o s  tripulantes de l a s  embarcaciones, como los  mis- 
mos comerciantes; sin embargo, l a  prostitución sólo se  circunscribía 
a esta poblacidn ya que l a s  prostitutas sólo buscaban a estas personas. 

Durante mucho tiempo l a  prostitución se e j e r c í a  en estos térmi- 
nos, Acapulco era un lugar incomunicado por vía tanto ter res t re  como 
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l a  c a r r e t e r a  que unía la  Ciudad de Eléxico con el Puerto de Acapulco, 
y en toste momento s e  ponen a l  descubier to  l a s  be l lezas  na tura les  de 
Acapulco dando pié a l  i n i c i o  del turismo y a l  desar ro l lo  de l a  prác- 
t i c a  )de la  pros t i tuc ión  en e s t e  lugar .  Comienzan a es tab lecerse  l o s  
lugar'os en donde s e  loca l izan  l a s  p r o s t i t u t a s ,  y hacia el año 1934 
aproximadamente el lugar  en donde s e  concentraban l a s  p r o s t i t u t a s ,  eran 
l a s  c a l l e s  del ahora cent ro  de l a  Ciudad como son: Cuauhtémoc, A q u i -  
l e s  Sordán, Humboldt y 5 de lilayo. Las p r o s t i t u t a s  s e  hallaban en l a s  
cantiiias que e x i s t í a n  en l a s  c l á s i c a s  casas  del Puerto construidas  
a bas? de adobe y t e j a ,  con sus grandes corredores .  Estas casas  es ta -  
ban dotadas de pequeños cuartos  en su i n t e r i o r ,  para que l a s  mujeres 
t rabaJaran.  No se  l e s  permitía s a l i r ,  y s i  alguna deseaba hacer lo  
tenía  que s o l i c i t a r  permiso a l  Ayuntamiento l.lunicipa1, lugar  donde 
además s e  l e  pasaba r e v i s t a  médica. 

Fue hasta  pr inc ip ios  de e s t e  s i g l o  (1927) cuando s e  construyó 

Hacia e l  año 1946, siendo Presidente  E.lunicipa7 de Acapulco el 
Lic. José Ventura Neri. s e  dest ina un lugar  para el es tablecimiento 
de l a  zona de to le ranc ia  ( lugar  donde actualmente s e  encuentra) ,  l a s  
a fuenis  de l a  ciudad, s i t i o  no urbanizado y en estado bastante  deplo- 
rab le .  
mejor, e x i s t í a  mayor l i b e r t a d  en e l  sent ido de que dentro de l a  zona 
se  podían desplazar ,  l a s  condiciones de vida fueron mejoradas, de l a  
misma manera el s e r v i c i o  para l o s  c l i e n t e s  obtuvo mejor ca l idad ,  y 
e l  espectáculo en general mejor6. 

En t a l e s  condiciones l a  s i tuac ión  de l a s  p r o s t i t u t a s  fue  mucho 

La prinera  casa es tab lec ida  para l a  pros t i tuc ión  f u e  "La Huerta" 
l a  cual primeramente estaba ubiczda en las c a l l e s  de 5 de Mayo y que 
a l  pasar a l a  zona de to le ranc ia  continúo con el mismo nombre. 

Casi a l  mismo tiempo que se e s t a b l e c i ó  l a  zona de to le ranc ia ,  
aparecieron l a s  casas  de c i tas  para l a  gente  de nivel  económico a l t o .  
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Las llamadas "Quintas", siendo l a  más ant isua l a  "Quinta Retcca", 
posteriormente se es tab lec ió  l a  "Quinta Racuel", y f i n a l r w i t c  la  "Quin- 
t a  Alicia" ,  l a s  cuales  se encuentran ubicadas en sus lugares or igina-  
les. 

En 1983, l a  zona de to le ranc ia  se encuentra ubicada en l o s  pe- 
rímetros que ocupan l a s  colonias  "La Fábrica", "Eliguel A l  eiv$n", y 
"Moderna". Dentro de e s t a  zona podernos encontrar  24 es tabl  ccimientcs 
catalogados como cervecer ías  y bares ,  1 5  res taurantes  y loncher ias ,  
2 farmacias, 4 t iendas de abar ro tes ,  4 l o t e s  en donde estdn ccns t ru í -  
das accesor ias ,  8 cabare ts ,  3 establecimientos dedicados a l  "S t r ip- tease" ,  
1 s a l a  de be l leza ,  2 b i l l a r e s ,  1 h o t e l ,  1 v i s i t a  médica, 1 cas?ta  de 
pol ic ía  y 1 reparadora de ca lmdo.  Lo cual hace u n  t o t a l  de 6 7  n.ego- 
c i o s  de  d i fe ren tes  denominacior,es, pero que s in  enbargc todos p a r t i c i -  
pan en l a  prost i tución de algura forma. (Ver mapa l o t i f i c a d c  anexo). 
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C A P I T U L O  I V  

METODOI. OGIA 

1.-  TIPO DE INVEISTIGACION: 

La investigación que se rea1.iz.Ó sobre e l  tema de l a  prostitu- 

ción, fue del t ipo Estudio de Campe, ya que se presentaro~ l a s  s i -  

guientes característ icas:  

- No exis t ió  manipulación de l a s  variables 
- La investigación que se reiilizd fué de carácter tanto cua l i-  

- En esta investigación, l a  principal herramienta uti l izada fue 

ta t ivo  cano cuantitativo. 

1 a observación. 

2.- DISENO DE INVESTIGACION 

E l  diseño de investigación que se u t i l i z ó  en este trabajo, fue 

e l  EX POST FACTO, debido a que no se tuvo un control directo sobre 

l a s  variables independientes. Esto es, todas l a s  manifestaciones 

(nivel  económico, grado de escolaridad, valores morales y edad) ya 

estaban dadas, y por l o  tanto no pudieron ser manipuladas. 

3.-  MJESTRA 

E l  t ipo de muestra que se u t i l i z ó  fue e l  llamado muestre0 por 
cuota, en donde se presentaron l a s  siguientes característ icas:  
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- La selección de los  casos no fue en forma aleatoria.  
- Se el igieron l o s  casos de más f á c i l  acceso. 
- E l  número de casos fue de 26 en una población aproximada de 

500 prostitutas.  

4. - INSTRUMENTO 

Para lograr los  objetivos planteados en esta investigacián, se  
uti1 izaron los  siguientes instrumentos: 

OBSERVACION DIRECTA.- Esta se  u t i l i z ó  con l a  finalidad de cono- 
c e r  l o s  lugares donde se  l lev6 ii cabo el trabajo práctico de recopi- 
lación de datos, en donde se establecieron contactos con las  personas 
que ahí trabajan (pros t i tu tas ,  dueños de cabarets,  dueños de restau- 
rants,  delegados sindicales de l a  ANDA, e t c . ) ,  y donde además nos 
dimos cuenta en qué condiciones materiales,  funcionales,  t ra to  bxrnano, 
e s t é t i c a s ,  ambientales, e t c . ,  se desarrolla el  e j e r c i c i o  de l a  pros- 
t i tución.  

ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA .- La cual nos permitió conocer los 
diferentes aspectos que nos interesaron en esta investigación, además 
de permitirnos establecer lazos de acercamiento con l a s  prostitutas.  

AREA5 E INDICADORES QUE CONSTARON TANTO EN LA ENTREVISTA COMO EN LA 
OBSERVACION DI RECTA 

A) Antecedentes familiares de l a  prostituta 

1.- Presencia o ausencia de padres 
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2.- Padres represivos 
3.- Número de miembros en l a  familia 
4.- Lugar que ocupa dentro de l a  familia 
5.- Número de personas que aportan ingresos a l a  familia 

B )  Condiciones actuales de 'la prostituta 

1 . -  Estado c i v i l  
2 . -  Tiene h i j o s  
3 . -  Cuántos 
4 . -  Quiénes dependen economicamente de e l l a  
5.- Precio por relación sexual 
6 . -  Promedio de ingresos (mensuales) 
7.- Gastos f i j a s  en e l  e j e r c i c i o  de l a  prostitución (rnensua) 

l e s J ,  referentes al cuarto,  revisión médica, e t c .  
8.- Lugar de origen 

C) Factores que influyeron para entrar a l a  prostitucidn 

1 . -  Económicos 
2 . -  Nivel de escolaridad 
3.-  Abandono de uno de los  padres o de ambos 
4 . -  Distanciamiento hacia los  padres. 
5.- Desengaño amoroso 

!D) Situación sexual de l a  prostituta 

1 . -  Satisfacción sexual 
2 . -  Ausencia o presencia de pareja amorosa 
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E) C a r a c t e r í s t i c a s  f í s i  cas  

1.- Arreglo personal 
2.-  Vestido 
3.- Higiene 
4 . -  Cuidado de su f igura  

F)  Situación de relación <:on l o s  c l i e n t e s  

1.-  Golpes y humillaciones 
2.-  Preferencia por lo:; c l i e n t e s  
3.- Clientes  habi tuales  

G )  Aspectos soc ia les  y a fec t ivos  de l a  p r o s t i t u t a  

1.-  Lugar de residencia  (propio ,  a lqui lado o prestado) .  
2 . -  Personas con l a s  que vive 
3 . -  Conocimiento de su ocupación por par te  de fami l ia res  
4 . -  Sentimientos hacia su ac t iv idad  
5.- Perspectivas de su ocupación a fu turo  
6.- Momento de  r e t i r o  de l a  pros t i tuc ión  
7.- Edad 
8.- Edad a l  ingresar  a l a  prost i tución 
9 . -  Tiempo de dedicarse a l a  prost i tución 

10.- Vicios 
11.- Lugar de t raba jo  
12 . -  Trabajo a n t e r i o r  a l  de p r o s t i t u t a  

5.- PRESENTACION D E  RESULTADOS 

Tomando en consideración l a s  á reas  y l o s  indicadores  que se  ma- 
nejaron en l a  recopilación de l o s  da tos ,  l o s  resul tados que obtuvi- 
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mos serán presentados en forma de porcentajes, ya que l a s  variables 
que se manejaron fueron de escala nominal, y por l o  tanto no se pudo 
ap l icar  o t ro  t ipo de es tad ís t icas .  Los resultados son l o s  siguientes: 

A )  Antecedentes familiares de l a  prosti tuta 

1.- En el inciso de presencia o ausencia de padres se o b t u v o ,  
que el 39% de l a s  entrevistadas tuvieron presencia de ambos pa- 
dres, el 42% reportó ausencia de padre, el 3.6:+ reporta ausencia 
de l a  madre, el  7 . 7 1  de l a s  entrevistadas informaron que tuvie- 
ron ausencia de ambos padres, y el 7 . 7 %  no reportó infcrmacitri 
al respecto. 

2.-  En l o  que se re f ie re  a padres represivos, se obtuvo l a  
siguiente información: el 3.6% de l a s  entrevistadas t u v o  repre- 
sión por parte de ambos padres, el  15.40% informó que h u b o  re- 
presión por parte de la madre, el 23.3% de l a s  en t rev is taAs  
no t u v o  represión por  parte de ambos padres, el O;, (ninguna de 
l a s  entrevistadas) mencionan al padre como Único represor, y 
e .  57.7% de l a s  entrevistadas no reportó información al respec- 
to. 

3.- En el inciso que informa sobre el  número de miembros que 
integran la familia (padres, e hijos) de origen de la prosti tu- 
a,renemos los siguientes resultados: el 10.23% pertenecen a 
una  familia de 4 miembros, el 11.53% pertenece a una familia 
integrada por 3 miembros, el 11.53% a una de 9 elementos, 
el 11.53% a u n a  de 5 miembros, el 7.7% procede de una  familia 
compuesta por 6 miembros, e1 3.6% pertenece a una familia de 
8 miembros, e .  3.6% pertenece a una compuesta por 10 miembros, 
y el  19.48% de l a s  entrevistadas no reporta informes al respec- 
t o .  
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4.- En l o  que respecta  a l  precio por re lación sexual obtuvi- 
mos l a  s igu ien te  información: el 11.53% cobra $200.00; el 3.6% 
$400.00; e l  3.6% $500.00; e l  15.4% cobra $600.00; el 3.6% cobra 
$700.00; e l  7.7% cobra $800.00; e l  7.7% cobra $1,000.00; e l  
7.7% $1,500.00; e l  25.37% cobra $2,500.00; el 3.6% $3,000.00; 
e l  3.6% no reportó informes a l  respecto,  y el 3.5% no ha ten i -  
do relaciones sexuales comerciales. 

5.- Lo que a promedio de ingresos mensuales se  r e f i e r e ,  ob- 
tuvimos l o s  s igu ien tes  datos:  el 7 .7% t i e n e  u n  promedio de in-  
gresos de $12,000.00; e l  :i.6% gana  $15,000.00; el 7.7% $36,000.00 
e l  3.3% $40,000.00; e l  3.6% $42,000.00; e l  3.65 $48,003.00, el 
3.6% $54,000.00; e l  14.035% percibe $60,000.00; el 3.6% $66,000.00; 
e l  3.6% gana $90,000.00, e1 3.61, $92,000.00; el 3.6:; t i e n e  ingre- 
sos aproximados de $120,000.00, el 20.575% obt iene 5150,000.00, 
e l  7.7% $250,000.00, mientras el 3.6% ganó en sti primer día de 
t raba jo  bailando $1,000.00, y e l  3.6% no report6 datos a l  respec- 
to .  

6.- En cuanto a l o s  gastos  f i j o s  en e l  e j e r c i c i o  de l a  p r o s t i -  
tución, obtuvimos l o s  s igu ien tes  datos: el 3.6% gasta  $1,600.00 
mensuales; e l  3.6% gasta  $2,000.00; e l  14.81% $2,500.00; e l  3.6% 
$4,500.00; e l  3.6% $2,900.00; e l  7.7% $5,000.00;, e l  14.81% 
$5,500.00; e l  3.6% $7,000.00; e l  3.6% $12,500.00; e l  18.66% 
$23,000.00; e l  7.7% $33,500.00; el 7.7% no reportó datos;  y el 
3.6% no se  calculó por s e r  pr inc ip ian te  l a  p r o s t i t u t a .  

7.- Lo que a lugar  de orígen se  r e f i e r e ,  obtuvimos l o s  siguien- 
tes datos: e l  50% son del Estado de Guerrero, e l  7 .7% pertenece a l  
Edo. de Oaxaca; e .  7.7% pertenece a l  Edo. de Morelos, e l  3.6% 
pertenece a l  Edo. de México, e .  3.6% a l  Edo. de Veracruz, e l  14.66% 
pertenece a l  Edo. de Puebla, y e l  3.6% a l  Edo. de Flíchoacán. 
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C)  Factores que influyeron para entrar a l a  prostitución: 

1.- Los factores económicos resultaron ser en e l  92.30% de 

l o s  casos, decisivos para e l  ingreso a esta actividad, mien- 

t ras  que e l  7.7% restante no reportó datos a l  respecto. 

2.- En cuanto a l  n ive l  de escolaridad que se reportó, apare- 

cen los  siguientes datos: e l  7.7% de l a s  prostitutas son anal- 

fabetas; e l  3.6% sabe l ee r  y escribir ,  pero no fue a l a  escuela; 

e l  3.6% sólo estudió e l  primer año de primaria; e l  10.53% cursó 

hasta e l  tercer año de primaria; e l  3.6% hasta e l  cuarto año 

de primaria, e l  18.57% hasta e l  quinto año de primaria, e l  3.6% 

hasta e l  sexto año de primaria pero no l o  concluyó; e l  3.6% 

curso algunos años de primaria pero no especificó cuántos; e l  

7.7% reportó primaria incompleta s in  especificar años; e l  3.6% 

reportó haber cursado e l  primer año de secundaria; e l  3.6% e l  

segundo año de secundaria; e l  3.6% reportó haber cursado dos 

años de comercio; e l  3.6% real izó carrera secretarial ;  e l  3.6% 

terminó vocacional; y el 3.6% no reportó datos a l  respecto. 

3.- En cuanto a l  abandono de l o s  padres se ref iere,  obtuvimos 

los siguientes datos: e l  23.07% reportó no abandono por parte 
de ninguno de l o s  padres, e l  46.9% manifestó abandono de padre; 

e l  3.6% indicó abandono de l a  madre; e l  3.6% reportó abandono por 

parte de ambos padres; e l  19.23% no reportó información a l  respec- 

to. 

4.- En cuanto a l o  que se ref iere a l  distanciamiento de los  
padres hacia l a  prostitua: e l  29.99% reportó distanciamiento 

del padre; e l  3.6% reportó distanciamiento de! padre y regreso 
de él a los  171-años; e l  18.45% distanciamiento de ambos padres; 
e l  3.6% distanciamiento de ambos temporalmente; e l  22.29% repor- 

tó  no distanciamiento; e l  18.45% no dió información a l  respecto 

y en ningún caso se reportó distanciamiento de l a  madre unicamente. 
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5.- En l o  que respecta a l o s  desengaños amorosos de l a s  pros- 
t i t u t a s ,  obtuvimos l o s  siguientes datos: el 23.07% el desengaño 
fue por parte del esposo; el  3.6% igual que e l  anter ior ,  pero el 
i~sposo murió; e l  3.6% e l  esposo l a  golpeaba; e l  3.6% e l  desenga- 
iio fue por parte del ex-esposo y de un novio que había tenido an- 
t e s ;  e l  3.6% fue porque su pareja l a  abnadonó una vez; e l  3.6% 

fue abandonada en dos ocasiones, por d is t in ta  pare ja ;  el  3.6% 
fue abandonada en t r e s  ocasiones por d is t in tas  parejas;  el  48.13% 

no reportó datos a l  respecto; e l  3.6% reaortó que no hubo desen- 
gaño; y e l  3.6% l a  decepción fue por parte de su novio. 

D I  Situación Sexual de l a  Prostituta 

1.- En l o  que se r e f i e r e  a satisfacción sexual,  obtuvimos l o s  
siguientes datos: el  54.84% de l a s  prostitutas entrevistadas 
señaló no haber tenido satisfacción sexual en el desempeño de 
su t raba jo ;  el  19.25% reportó satisfacción sexual sólo en algunas 
ocasiones; el 3.6% obtiene satisfacción sexual con l o s  c l i e n t e s ;  
el 3.6% Únicamente obtiene s a t i s f a c c i h  sexual con su amante; 
el 3.6% no sabe que es placer sexual; e l  3.6% sólo obtuvo sa- 
t i s facc ión  sexual con e l  novio que l a  sedujo; y e l  11.53% no re- 
portó datos al respecto. 

2 . -  En l o  que se refiere a l a  ausencia o presencia de pareja 
amorosa, l a s  entrevistadas manifestaron l o  siguiente:  el  61.55% 

manifestó ausencia de pareja amorosa; e l  23.07% r e f i r f 6  presencia 
de pareja sin que ésta fuera proxeneta; el 15.38% no report6 
datos a l  respecto. 

E) Característ icas f r s i cas  

1 . -  Respecto a l  arreglo personal, encontramos: e l  35.11% 
son cuidadosas en su arreglo;  e l  7.7% se apreciaron ligeramente 
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descuidadas; el 38.46% se observó descuidado; e l  11.53% se en- 
contraba limpio y cuidadoso; el  3.6% su arreglo personal era 
regular;  y sólo e l  3.6% se observó en pésimas condiciones de 
arreglo personal. 

2.- Lo que se refiere a l  vestido, observamos que: el  46.87% 
tenían buena presentación; el  7.7% su vestimenta no era presen- 
tab le ;  el  11.53% se observó poco presentable; el  3.6% su vestua- 
r i o  era humilde y limpio; el  7 .7% vestía ropas deterioradas; el  
3.6% estaba vestido en forma humilde y desaseado; e l  7 .7% ves- 
t í a  pesimamente; e l  3.6% su vestido era muy presentable y limpio; 

y el  7 . 7 %  su vestido era regularmente presentable. 

3 . -  En  cuanto a l a  higiene, pudimos observar: el 50% de l a s  
entrevistadas limpias en el aspecto general;  e l  11.53% su higie-  
ne era def i c iente ;  el  3.6% se encontraba ligeramente sucio;  el  
11.53% l a  higiene era pésima, y el 23.34% su higiene era regu- 
l a r .  

4 . -  En cuanto a l  cuidado de l a  figura observamos que: el  
43.16% sf  se cuidaba, mientras que e l  56.84% no l o  hacía. 

F) Situación de relación con los  c l i e n t e s  

1.-  A l  preguntar sobre el aspecto de golpes y humillaciones, 
obtuvimos l o s  siguientes datos: el  15.38% s i  reportó golpes y 

humillaciones, mientras que el 42.31% manifestó no haber r e c i b i -  
do golpes y humillaciones por parte de los  c l i e n t e s .  
no report6 infomacibn a l  respecto. 

El 42.31% 

2.- En lo que se r e f i e r e  a l  t ra to  recibido por parte de 
l o s  c l i e n t e s ,  obtuvimos l o s  siguientes datos: el  46.17% reportó 
buen t ra to  por parte de e l l o s ;  e l  19.33% d i j o  r e c i b i r  u n  t ra to  
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regular;  el 11.53% reportó un mal trato'; y e l  23.07% no aport6 
datos a l  respecto. 

3 . -  En cuanto a l a  preferencia por los  c l i e n t e s ,  obtuvimos l o s  
siguientes datos: e l  54.09% manifest6 no tener predilección por 
los c l i e n t e s ;  el  7.7% r e f i r i b  e v i t a r  t r a t o  con los  "borrachds"; 
el  15.38 manifestó ev i tar  a l o s  marinos; e l  3.6% reportó evi-  
t a r  tanto a marinos como a'borrachos",  y el  19.23% no reportó 
información a l  respecto. 

4.- En cuanto a l a  presencia de c l i e n t e s  habituales,  obtuvi- 
mos los  siguientes datos: e'\ 23.07% reportó que sí t i ene  c l i en-  
t e s  habituales;  el 46.41% manifest6 no tener c l i e n t e s  habitua- 
l e s ,  e l  3.6% d i j o  que algunas.veces se l e  presentan c l i e n t e s  
habituales,  y e l  26.92% no reportó datos a l  respecto. 

I;) Aspectos soc ia les  y afectivos de l a  prostituta 

1.-  Lo que a lugar de residencia se r e f i e r e ,  obtuvimos l o s  
siguientes datos: el  62.04% en l a  zona de tolerancia de Acapulco; 
1.1 3.6% v iv ie  una parte del día en l a  zona de tolerancia y l a  otra 
parte en una colonia de Acapulco; e l  11.53% vive en colonias de 
Acapulco, e l  19.23% vive dentro de l a  Huerta (Cabaret), y el 
3.6% vive fuera de l a  localidad. 

2 . -  En cuanto a l a s  personas con l a s  que vive l a  pros t i tu ta ,  
obtuvimos l o s  siguientes datos: E l  55.12% vive s o l a ,  el 3.6% v i -  
ve con sus h i j o s ;  e l  15.38% vive con compañeras de t raba jo ;  el 
3.6% vive con su hermana; e l  3.6% con su h i j a  y su nie ta ;  e l  
3.6% vive con su madre e h i j o s ;  el  3.6% con su hermana y sus 
h i j o s ;  e l  3.6% vive con una m i g a ;  y e l  7.7% no report6 datos 
a l  respecto. 
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3.- E n  cuanto a s i  existe conocimiento de su ocupación por 
parte de familiares, nos informaron e l las  lo  siguiente: 
3.6% l o  saben sus padres y hermanos y no l e  reprochan nada; el 
11.53% manifestó que sí lo  sabían sus familiares (pero no espe- 
c i f i c ó  quiénes); el 7.7% reportó que su hi ja  y su madre sí  sa- 
ben; el 7.7% manifestó que la  madre y el hermano s í  l o  saben; 
el 7.7% reportó que la  hermana conoce su of ic io ;  el 19.23% 

refiere que la  madre sf sabe a 10 que la prostituta se dedica; 
el 3.6% di jo  que su madre y su ex-suegra lo  saben; el 3.6% 
refiere que lo  saben su madre y su segundo esposo; el 24.04% 
refiere que no lo  sabe nadie; el 3.6% sí  lo  saben su padre y 

su madrastra; y el 7.7% no aportan datos a este respecto. 

el 

4.-  Al hablar sobre l o s  sentimientos experimentados hacia su 
actividad, los datos obtenidos fueron los siguientes: el 46.17% 

siente vergüenza y además se siente humillada; el 23.07% refie-  
re aparente indiferencia; el  11.53% manifestó experimentar sen- 
timientos de resignación; el 11.53% lo  ve como un trabajo co- 
mún y corriente; el 7.7% experimenta aceptación, jus t i f i ca  su o- 
cupaci6n y hasta la  enaltece. 

5.- Respecto a las  perspectivas de su ocupación a futuro, 
obtuvimos l o s  siguientes datos: el 27.66% planea poner u n  ne- 
gocio; el 15.38% espera encontrar a alguien que las  saque de 
esa actividad; el' 19.23% no tiene ninguna perspectiva a futuro; 
el 7.7% planea vender sus propiedades e invertir el dinero para 
vivir de los intereses; el 3.6% planea retirarse cuando termi- 
ne los estudios su hi ja ;  el 3.6% planea retirarse cuando haya 
juntado dinero para atender medicamente a su mamá; el 3.6% pla- 
nea trabajar en alguna "cosa decente"; el 19.23% no report6 na- 
da al respecto. 
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6.-  A l  re fer i r se  a l  momento planeado para r e t i r a r s e  de su 
ocupación, encontramos l o  siguiente: e l  11.53% planea r e t i r a r -  
se en un año; el  46.53% no sabe cuándo se r e t i r a r á ;  e l  3.6% pla- 
nea r e t i r a r s e  dentro de s e i s  meses; el  3.6% desea re t i rarse  has- 
t a  dentro de t r e s  años; e l  3.6% planea r e t i r a r s e  al terminar 
de estudiar su h i j a ;  y e l  31.13% no reporta datos a l  respecto. 

7.-  En 10 que respecta a l a  edad de l a s  personas entrevista- 
das, obtuvimos l o s  siguientes datos: el  3.6% tiene sólo 16 años; 
e l  3.6% tiene 17 años; e l  3.6% 18 años; el  7 .7% 19 años; e l  7 . 7 %  
20 años; e l  3.6% 21 años; el  7.7% 22 años; el  11.53% 23 años; 
el  3.6% 24 años; e l  3.6% 27 años; e l  7 . 7 %  28 años; el  3.6% 32 
años; el 17.57% 35 años; e l  3.6% 36 años; e l  7.7% 38 años; el  
3.6% 45 años de edad. 

8.- En cuanto a l a  edad que tenían l a s  entrevistadas al ingre- 
sar  a l a  prostitución, obtuvimos l o s  siguientes datos: el  7 .7% 
ingresó a l o s  14 años; el  3.6% tenía 15 años; el  3.6% 17 años; 

e l  7.7% 18 años; e l  3.6% 19 años; el  7 . 7 %  20 años; el  21.17% 
21 años; el  3.6% 22 años; e l  7.7% 23 años; el  3.6% 25 años; e l  
11.53% 27 años; el  3.6% 29 años; el  3.6% 35 años; e l  3.6% 37 años; 
y e l  7.7% no reportó datos al respecto. 

9 . -  E n  l o  que respecta a l  tiempo de dedicarse a l a  prostitu- 
ción,  obtuvimos l o s  siguientes datos: el  3.6% tiene sólo dos 
días en el ambiente de l a  prostitución; el 3.6% tiene dos me- 
s e s ;  e l  3.6% t r e s  meses; e l  3.6% s i e t e  meses; el  3.6% diez meses; 
el 22.9% tiene u n  año; e l  3.6% dos años; el  3.6% dos años y cua- 
tro meses; el  7.7% dos años y medio; el  7 . 7 %  t r e s  años; el  3.6% 
cinco años y medio; el  3.6% s e i s  años; e l  3.6% ocho años; el  3.6% 
diez años; e l  3.6% t rece  años; el  7.7% veinticuatro años; el  3.6% 
no espec i f i có ,  y e l  3.6% no reporta información a l  respecto. 
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6. 

10.- En cuanto a v ic ios  que teníai! l a s  prostitutas entrevis-  
tadas , obtuvimos l o s  siguientes añtos: el  42.80% de l a s  entre- 
vistadas son a lcohól i cas ;  el 7.7% u t i l i z a  mariguana; el 3.6% 
usa alcohol ,  mariguana, p a s t i l l a s  e inhalantec;  el  3.6% report6 
alcoholismo y tabaquismo; el 26.92% no reportó v ic io  alguno; y 

el 15.38% no aport6 información a l  respecto. 

11.-  Respecto a los  lugares de trabajo de l a s  prostitutas 
entrevistadas, obtuvimos que el  15.38% trabaja en l a s  c a l l e s  de 
l a  zona de tolerancia de Acapulco; el  15.38% trabaja en el caba- 
r e t  La "Roca"; e l  19.23% en el cabaret "Rinconcito del Amor"; 
el 7.6% en e l  cabaret "Carioca"; e l  31.53% en e l  cabaret [a Huer- 
t a ;  e l  3.6% en l a  cervecería " E l  Rey"; e l  3.6% trabaja en l a  ciu-  
dad de Lázaro Cárdenas (Mich.), y el  3.6% no reportó datos a l  
respecto. 

12.-  En cuanto al t raba jo  anterior que realizaron l a s  entrevis-  
tadas antes de dedicarse a l a  prostitución, obtuvimos l o s  siguien- 
t e s  datos: e l  11.53% fueron empleadas de comercios; el  26.92% 
nunca habían trabajado antes;  el  11.53% fueron obreras;  el  3.6% 
fueron vendedoras de seguros; e l  3.6% se dedicaba al servicio 
doméstico ( s i r v i e n t a s ) ;  el  3.6% fue mesera; e l  3.6% fue secreta- 
r i a ;  y e l  35.62% no report6 informacibn a l  respecto. 

ANALISIS DE RESULTADOS 

En e s t e  apartado se  presentan los  aspectos sobresalientes que inter- 
vienen en l a  conformación de l a  prostitución. 

Los resultados obtenidos demuestran que e l  fac tor  económico es de- 
cisivo en l a  elección de l a  prostitución como medio de vida, ésto l o  res- 
palda el 92.30% de los  informes obtenidos por l a s  entrevistadas. 
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Como e l  aspecto económico influye detenninantemente en el ingre- 
so a l a  prostitución es importante observar que e l  62.04% de l a s  fa -  
mil ias de l a s  prostitutas dependen economicamente de e l l a s .  

La baja escolaridad representa otro fac tor  importante para el in- 
greso a l a  prostitucibn, ya que de l o s  gastos obtenidos el 62.5% de l a s  
entrevistadas no terminaron l a  educacidn elemental básica o son anal fa -  
betas. 

La prostitución como fuente de trabajo representa en l a s  personas 
q u e  l a  e j e r c e ,  sentimientos de baja estima; demostrados por el 57.75 
de l a s  respuestas acerca de l o s  sentimientos de verguenza y resignación 
que sienten hacia su actividad y hacia e l l a s  mismas. 

Es signif icativo el hecho de que l a s  prostitutas provienen de fa-  
mil ias desintegradas en cuanto l a  ausencia de uno o de ambos padres, 
situacidn reportada por el 53.3% de l a s  insidencias. 

En  cuanto a l  aspecto de la represion por parte del Estado, el 57.7% 
no reportó nada al respecto, de donde inferimos que l a  misma represión 
en l a  que s e  encuentran no l e s  permite reconocer l a  existencia de ésta.  

Es representativo también que e l  58.38% de las prostitutas no t i e -  
nen una relación de pareja es tab le ,  l o  que permite suponer que no funcio- 
na de manera adecuada, cosa que además l e s  permite seguir en l a  prosti-  
tución ya que emocionalmente no tienen quien las estimule Dara s a l i r s e  
de esta actividad; s in embargo, &tos tambian nos l l evar ía  a pensar 
en l a  existencia de u n  proxeneta (aunque refieren no t e r n e r l o j ,  que las  
explota y por lo tanto l a s  mantiene en el medio. 

E l  arraigo de l o s  roles de l a  mujer en cuanto a l a  responsabilidad 
de 'los 'hijos, es determinante para j u s t i f i c a r  su actividad en benefi- 
c t o  de los mismos, a los cuales piensan ofrecerles un futuro económico 
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mejor del que e l l a s  tuvieron.  
l o s  sent imientos  de apoyo, seguridad y re lac iones  a fec t ivas  que l a s  
p r o s t i t u t a s  pretenden conseguir a t r a v é s  de e l l o s .  
mente representado por e l  88.47% de l a s  en t rev is tadas  que t i e w n  hi- 

jos .  

Por o t r a  p a r t e  son reoresenta t ivos  

Es to  obje t iva-  

Los datos obtenidos reportan como promedio de in j resos  en l a s  

l a s  en- p r o s t i t u t a s  de 54!,000.00 mensuales tomando en cuenta que 
t r e v i s t a d a s  corresponden a todas l a s  ca tegor ías  e x i s t e n t e s  dentro 
de l a  zona de to le ranc ia  es tudiada.  Se podría d e c i r  que l a s  fami l ias  
de e s t a s  personas tendrían u n  nivel de vjda de c l a s e  media, hecho que 
no corresponde a l a  rea l idad ,  ya que l a  mayoria de l a s  fami l ja r  de 
l a s  p r o s t i t u t a s  viven en colonia!; p r o l e t a r i a s  de Acapulco. 

Respecto a la  s a t i s f a c c i ó n  sexual que experimentan l a s  pros t i tu -  
t a s  encontramos que 54.34% r e f i e r e  no t e n e r  s a t i s f a c c i ó n ;  se consi- 
dera que en e s t e  aspecto influyen var ios  elementos que Dueden ser: 
descollocimiento de lo  que s j g n i f i c a  s a t i s f a c c i ó n  sexual ,  íntimamente 
vinculado con l a  or ien tac ión  sexual del mexicano; mitos c u l t u r a l e s  
en torno a l a  sa t i s facc ión  soc ia l  manifestados en e l  sen t ido  de que 
experimentar e s t a  s a t i s f a c c i ó n  a ten ta  contra l a  "salud" f í s i c a  y men- 
t a l ;  carencia  de sentimientos a fec t ivos  con respecto a e l  c l i e n t e .  

f)or último, es  jmportante seña lar  la  edad prevaleciente  a l  ingre-  
s a r  a la  pros t i tuc ión ,  ya que é s t a  s e  encuentra alrededor de los  vein- 
t iún  eños. Dicha edad es  considerada como aquel la  en l a  cual l a  mujer 
se encuentra en l a  pleni tud de l a  juventud y be l leza ,  aunado é s t o  
a l a  s i tuac ión  fami l ia r  que é s t a s  viven, generalmente avandonadas por 
el corrpañero, con h i jos  que mantener, y l a  f a l t a  de preparación pa- 
ra desempeñar u n  t r a b a j o  que l e s  i-editüe ingresos a c o r t o  plazo o sim- 
plenente a l a  escasez de empleo que l e s  permita s a l i r  adelante ,  evi-  
denti,:cpte & t o  s e  encuadra dentro del sistema c a p i t a l i s t a  a l  que per- 
tenece e s t a  sociedad. 
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C O N C L U S I O N E S  

1.- La prost i tución en e l  Puerto de Acapulco, responde como en cual- 
quier p a r t e  del país  al sistema c a p i t a l i s t a  e x i s t e n t e ;  ya que in-  
pendientemente de considerar  a é s t a  como fuerza de t r a b a j o ,  e s  
una importante fuente  de ingresos para el Estado. 

2, - Las i n s t i t u c i o n e s  que intervienen directamente en e l  e j e r c i c i o  
de l a  pros t i tuc ión  ( j u r i d i c a s ,  p o l í t i c a s  y s o c i a l e s ) ,  no s e  preo- 
cupan de é s t a  desde su problemática s o c i a l ,  s ino que sólo l e s  in -  
te resa  el aporte  económico que represente ,  

3.- La población en general ,  tampoco s e  preocupa, por ¿in lado,  por 
l a  problemztica social  que representa  e l  fenómeno de l a  pros t i -  
tución y por o t ro ,  por l a  problemática individual que vive cada 
p r o s t i t u t a ;  s ino sólo se l imita  a marginarlas, c r i t i c a r l a s ,  es-  
t igmat izar las ,  condenarlas y a seguir  reforzando l o s  r o l e s  es ta -  
blecidos por l a  sociedad. 

4.- Los investigadores soc ia les  que se  han  aproximado a l  es tudio  de 
e s t e  fenómeno s o c i a l ,  só lo  han u t i l i zado  l a  pros t i tuc ión  como ob- 
j e t o  de es tudio ,  limitándose a d e s c r i b i r  algunos aspectos que per- 
miten conocer var ios  de los  fac tores  que intervienen en l a  pros- 
t i t u c i ó n ,  sin presentar  a l t e r n a t i v a s  de accion y de cambio al respec- 
to .  

5.- El  abordaje a e s t a  problwndtica soc ia l  debe hacerse de manera 
m u l t i d i s c i p l i n a r i a  (sociólogos, psicólogos, abogados. economis- 
t a s ,  médicos, t rab jadores  soc ia les ,  pedagjgos, e t c . ) ,  ya que és- 
t o  permi t i r ia  conocer y a n a l i z a r  l a  rea l idad  de dicho fenómeno, 
l o  cual conl levar ía  a una a l t e r n a t i v a  de acción. 
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6.- El e j e  pr inc ipa l  de esta problemática, l a  cual es la prost i tu -  
t a ,  no ha sido tomada como e l  p r inc ipa l  agente de cambio, sino 
que se l e  ha estudiado desde fuentes externas, s i n  tomar en cuen- 
t a  su par t ic ipac ión  en dicha situacibn. 
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IMPORTANCIA D E  LA SEXUACIDAD. 

Para d e s a r r o l l a r  e s t e  punto, deseamos cont ras ta r  a dos autores  
que consideramos inportantes  en e l l o ,  son W. Roich y M. Foucault. - 
Además citarnos a o t r o s  autores  que habla0 s35rs  l a  e t i l o g í a  de la  - 
neurosis (Theodor Reik), l a  fornicación (Jos6 Cueli y Carlos E. Bi i -o),  
algunas consiceraciones de l a  sexual idad (Ra5 l  Páramo), y ya desvis? 
iionos de l a  sexualidad citamos a Igor Caruso dcbido a l a  perspectiva 
que l e  da al ps icoanál i s i s ;  .y por  Yl i imo,  meqcicnzmos a Frit: Stern- 
I ier~,  en l o  que se r e f i e r e  a l a  represiün.  

Todo e s t o ,  aparece eri e s t a  inves t i ;acSh cs7no iniormación; iii- 
formación n:ie a nuestro Parecer nos 7f.o>Grziotia d s  coaurimierto - 
sobre el tema investigado, surjirierdo pusturas .  

En l o  que respecta a Reich, é s t e  12egobd x ¡a concltisión de - 
que l a  sexualidad era  el cen t ro  en torno del cual ;;iraha toda l a  - 
vida s o c i a l ,  a s í  como la  vida in te rna  del individuo. (1) 

Reich, como Freud, interitÓ expl icar  l a  e t io logía  de l a s  neuro- 
sis. Aquel afirmaba que toda neurosis iba acompaiiada por ufia pertux 
bación de l a  geni ta l idad .  

"Freud había declarado an tes  que no había neurosis  s in  
c o n f l i c t o  sexual ,  pero daba a (lo) ' sexual '  e l  s e n t i -  
do más amplio posible .  Reich sus t i tuyó  entonces ' sexual '  
por ' g e n i t a l ' ,  con l o  cual socavó ese ensanchamiento - 
de nuestra sens ib i l idad  e r ó t i c a  que había s ido  uno de 
l o s  logros más duramente conquistados par Freud. Por 
c i e r t o  que Reich nunca negó que e x i s t i e r a n  manifesta- 
ciones no g e n i t a l e s  de l a  sexualidad, pero a l  lado de  



La monumental importancia del acto genita l ,  se empeque- 
ñecía hasta volverse insignif icante" .  (2) 

Reich también consideraba que el síntoma neurótico actdal era 
alimentado por l a  libido no descargada. Afirmación fundamental de éi ,  
era que los neuróticos, son t a l e s ,  debido a una perturbación de l a  - 
genitalidad; o para decirlo con mayor precisión, por su incapacidad 
para lograr un orgasmo sat is factor io .  Para Reich, en def ini t iva ,  e l  
orgasmo era l o  que establecía l a  diferencia entre l a  "enfermedad" y 

la  "salud". En  e fecto ,  no es posible soportar l a  ausencia de vida - 
sexual sin sufrir  a largo plazo muy graves trastornos (3 ) .  Si la  l i -  
beración sexual normal fracasaba, el hombre, "enfermaba", ya fuera - 
del cuerpo o de l a  mente, porque la libido no descargada se canali-  
zaría hacia l a  formación de sintomas psíquicos o f í s i c o s .  

Con esta linea de pensamiento, Reich consideraba que e l  objeto - 
de las terapia psicoanalítica era: el  establecimiento de l a  potencia 
orgásmica. Pero para é l ,  l a  verdadera tarea sobre l a  técnica analí-  
t i c a  no era l a  terapia sino l a  prof i laxis ,  

"Bajo el  régimen existente de represión s o c i a l ,  poli-  
tics y en especial sexual, l e  parecía que la preven- 
ción era imposible. Por l o  cual concluía su disculpa 
argumentando que se hubiesen creado las  condiciones 
previas para l a  prevención por medio de 'una revolu- 
ción fundamental en l a s  instituciones sociales y en 
¡as ideologías' ,  era mejor dedicar los  esfuerzos per- 
sonales a u n  p r o f u n d o  estudio de las  causas y curas - 
de la perturbación psíquim individual. Entonces cer ís  
posible introducir por l o  menos, las  medidas profilác- 
t i c a s  adecuadas después de l a  revoluciÓnl'. (4) 
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Reich consideraba que l a  existencia de un orden social injusto,  
no podfa explicarse, como l o  hacia e l  marxismo vulgar, sólo en tér-  
minos del poder económico de l a  clase gobernante. Del mismo modo, - 
creta que no s e  podía explicar e l  fracaso de l a  revolución sólo CO- 

mo resultado de l a  debilidad económica de l a s  clases oprimidas. A - 
veces los grupos econdmicos no actúan en consonancia con sus pro- 
pios intereses,  y: 

' I . .  . l o  que es más, toda l a  estructura pol í t ica  e ideo- 
16gica de una sociedad podía quedar muy retrasada res- 
pecto de l a s  realidades econdmicas". ( 5 )  

Esto Último es  muy importante de tomarlo en consideración, pues 
con esta declaración se puede apreciar que no es absoluta ni mecá- 
nica la  dependencia de l a  conciencia, respecto a l a s  condiciones - 
económicas reales.  

Este dilema, que esta en aparente contradicción con l a  t e s i s  
de que es el ser  social lo  que determina l a  conciencia y no a l a  in- 
versa, Reich l o  encaró en sus escritos polít icos.  ¿Cómo se podia - 
explicar l a  fuerza en apariencia autdnoma de l a  ideología? La res- 
puesta que proporcionaba Reich era que l a  ideología es internalizada 
o quedaba anclada en l a  estructura de c a r k t e r  del individuo. 

Respecto a l a  teoría del carácter de Reich, en realidad era - 
una teoría del yo. 

"El modo t ípico  de l a  acción del yo hacia el  e l l o  y el 
mundo exterior (. . . I  El carácter es  una especie de - 
'blindaje' una rigida cáscara exterior que protegería 
al  individuo de los  duros golpes de l a  realidad, pero 
al mismo tiempo limitaba su capacidad para experimen- 
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tar  la  vida, tanto dentro como fuera de é l ,  en to-  
da su intensidad". (6) 

El carácter, tiene pues, una especie de justif icación funcio- 
nal, que representa una protección "necesaria" entre el instinto y 

la represion. Pero ( lo  valioso para l a  psicología soc ia l ) ,  Reich no 
se limitaba al individuo en su análisis. para é l ,  primero debe tomar- 
se en cuenta que las necesidades humanas deben ser influidas y modi- 
ficadas por las condiciones sociales. Para Reich: 

"Todo orden social crea las formas caracterol6gicas 
que necesita para su preservación. En l a  sociedad de 
c lases ,  l a  clase gobernante asegura su posesi6n con 
ayuda de la  educacl'ón y de l a  familia, haciendo sus 
propias ideologfas, las  ideologfas rectoras de todos 
los miembros de la  sociedad. La imposici6n de ideolo- 
gías ( * .  . ), imp1 ica un proceso de muy profundos al - 
cances. En cada nueva generación, se trata de la for- 
ción de una estructura psíquica que corresponde al - 
orden social existente en todos los  estratos de la  - 
población". ( 7 )  

Este hecho psicol6gico no era tenido en cuenta por el análisis  
marxista clásico. Las ideas, los imperativos morales, los dogmas re- 
lie-iosos se introducían en el individuo, y debido al impacto de la  - 
ideología los hombres piensan en forma diferente. También Reich con- 
sideraba que los antagonismos dentro de l a  sociedad eran l a  creación 
de ideologías polít icas,  y que e1 vehículo por el  cual la  ideologfa 
se encuentra anclada en el individuo, es la  familia. Para é l .  e l la  
era el ref le jo de lo que acontecía en la  estructura social. 

"En efecto, en nuestro tiempo la  familia y la escuela, 
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desde u n  punto de vista pol í t ico ,  no son ot ra  cosa que 
t a l l e r e s  del orden social burgués destinada a la  fabri-  
cación de sujetos discretos y obedientes. E l  padre, se- 
gún l a  imagen tradicional ,  es el representante de las  - 
autoridades burguesas y del poder del Estado en l a  Fami- 
- l i a .  La autoridad del Estado exige de los adultos la  mis- 
ma actitud obediente y sumisa que impone el  padre a sus 
hijos cundo estos son niños o adolescentes". (8) 

Por l o  tanto,  l a  famil ia  reproducía las relaciones de producción 
imperantes, respaldando a s í  a l  orden polít ico y económico de l a  socie- 
dald en su conjunto. 

Reich afirmaba que no era posible explicar l a  estructura de ca- 
rácter  sin examinar l a  familia,  y en particular l a  forma en que ésta 
maneja l a  sexualidad en niños y adolescentes. También C1 toma en consi- 
del-ación que: 

"La educaci6n sexual burguesa ha complicado de ta l  modo 
las  cosas al a trof iar  desde l a  infancia l a  sexualidad, 
que l a s  dificultades han llegado a hacer la  regla y la 
vida sexual apacible,  ordenada y sat is factor ia ,  l a  ex- 
cepci6n". ( 9 )  

Reich agrega a este respecto no existe remedio para las  masas 
en el  capitalismo. él denunciaba y analizaba a la  familia patriarcal ,  
l a  cual esta respaldada por el matrimonio monogámico y servía como 
"fábrica de ideologías autoritarias y estructuras de (carácter) - 
conservadoras". (10) 

Para él, ésta surgió para apuntalar el sistema de explotación y 

de 'dominación. Le resultaba inconcebible que tal  sistema hubiese po- 
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didlo mantenerse sin esa institiici6n. Sostenía que la función principal 
de la familia era la represi6n sexual, ya que no se podia "llevar vic- 
toriosamente la lucha por una vida sexuai satisfactoria sino luchando 
contra el capitalismo y contra la reacción sexual". (ii) 

Reich llegaba a la conclusión de que la represi6n existía no pa- 

ra 1'0s fines de edificación moral, ni para los de la cultura, sino - 
para crear la estructura de carácter necesaria para la conservación 
del régimen social autoritario. 

"El niño que experimenta la represión en su sexualidad na- 
tural quedaba permanentemente mutilado en el desarrollo 
de su carácter; se volvía inevitablemente sumiso, aprehen- 
sivo frente a toda autoridad y en todo sentido incapaz de 
revelarse". (12) 

Reich pensaba que la revoluci6n política estaba condenada al 
frocis' si no ;!E rrompañada por la volición de la moralidad represi- 
va; se interrogaba y se respondía: 

"LPuede darse en el capitalismo las condiciones fundamenta- 
les de una autoregulaci6n de la vida sexual? No, pues la 
educación sexual capitalista destruye sistemáticamente la 
capacidad de satisfacción sexual, y los procesos de trabajo 
capitalista, la explotación desenfrenada y las cadencias y 

ritmos infernales de ese trabajo agotan las fuerzas corpo- 
rales". (13) 

La obra de Reich apuntaba hacia la necesidad de una revolución 
que asegurase una vez para siempre los derechos sexuales, principal- 
mente en los jovenes y sostenía que l a  revolucidn social era una condi- 
ción previa para la liberación sexual. 
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Respecto a l a  caracterología: 

"Reich entendía que l a  misión de l a  caracterología 
psicoanalít ica era descubrir l o s  modos y mecanis- 
mos con l o s  cuales las  exigencias sociales se  -- 
transforman 
en ideologías". (14) 

en estructuras psíquicas y, con e l l a s ,  

En otras palabras, llegaba a l  valioso planteamiento a l  interro- 
garse ¿Cómo es que los hechos sociales se transforman en ideologías? 
Interrogante, de entrada correcta.  

Para mencionar más ideas de Reich, nos parece importante mencio- 
nar lo siguiente:  

"Desde que l a  sociedad sje escindió en los  poseedores 
de los  medios de producción y los  poseedores de l a  
mercancía 'poder de t raba jo ' ,  todo orden social ha 
sido establecido por l o s  primeros, pasando por a l t o ,  
o contra de, l a  voluntad de los segundos. Puesto que 
es te  orden forma l a  estructura psíquica de todos los  
miembros de l a  sociedad se reproduce en l a  gente. - 
Dado que es to  se  hace utilizando ( . . . I  el aparato - 
ins t in t ivo ,  también l lega a anclarse definitivamente 
en el pueblo. El  primero y mas importante lugar de l a  
producción del orden social es  l a  familia pat r iarca l ;  
ésta crea en l o s  niños una estructura de caracter  que 
l e s  hace susceptibles a l a s  influencias posteriores - 
de u n  orden u t i l i t a r i o .  E l  papel desempeñado por l a  - 
educación sexual dentro de l a  totalidad del sistema - 
educativo, muestra que se t ra ta  principalmente de inte-  
reses y energfas l ibidin,ales,  mediante l o s  cuales t i e -  
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ne lugar e l  anclaje  del orden social autoritario 
La investigaci6n del cambio de l a  moralidad sexual con 
transición del matrimonio al patriarcado, muestra que - 
e s t e  anclaje  mediante l a  adaptación de l a  estructura - 
del carácter  al  nuevo orden s o c i a l ,  constituye l a  natura- 
leza conservadora de l a  llamada 'tradición'.  
Este anclaje  caracterológico del orden socia l ,  explica - 
l a  tolerancia de los oprimidos ante el  dominio de una c l a -  
se superior, tolerancia que suele l legar hasta la  a f i r -  
mación del propio consentimiento. Esto resulta mucho más 
patente con respecto a la  supresión de l a  sexualidad, que 
con respecto a l a s  necesidades domésticas y culturales ... 
La estructura economica-social de l a  sociedad crea deter- 
minadas formas familiares,  é s t a s ,  sin embargo, no sólo - 
presuponen c i e r t a s  formas de vida sexual sino, que tam- 
bién, las  producen mediante una definida influencia sobre 
l a  vida afectiva de los niños y adolescentes, l o  que or igi -  
na diferen.tes actitudes y modos de reacción. La estructura 
de l a  sociedad es la  cristal ización del Droceso sociológi- 
co de una época". (15) 

,.. 

Reich dice que l a  clase dominante posee un principio de realidad 
que sirve para e l  mantenimiento de su dominación, y para él hay una - 
oposición entre dominadores y dominados. pero hay que tener presente 
que hay una dinámica y cambio en l a  relación entre l a  infraestructura 
y l a  superestructura. S i  l a  ideología dominante siempre fuera l a  domi- 
nante, no habría conflictos ni luchas de clases.  La opresidn no pro- 
viene linealmente (como dice Reic:h) de l a s  clases dominantes; los  ele-  
mentos de "dominación" para aquella no son exclusivos de las  clases - 
dirigiintes, ni pasa por a l t o  a las  c lases  dirigidas. Lo que sucede - 
es que la ideología dominante (para ser t a l ,  aún existiendo contra- 
dicciones en su inter ior)  retoma los elementos de l a  ideología domina- 
da (adviertase la  función del concenso, el cual aparentemente está - 
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en contradicción con la represión, pero en el fondo se complementa 
con ella), para aquélla los codifica dandoles más significación, - 
y a la vez los devuelve (ya codificados y con significación) a la 
ideología dominada, pero ya con mayor fuerza. y poder, debido al lu- 
gar que ocupan dentro del proceso de producción. 

Esta postura, implícitamente, la sostiene 14. Foucault. Para él, 
no hay una oposición binaria en la estructura socia!, entre dominado- 
res y dominados. 

En lo que se refiere a la terapia psicoanalítica, para Reich, 
donde se hace consciente l o  inconsciente, sólo lo hace en sentido 
endopsíquico y no en el sentido social, y su internalización en cada 
individuo -de la ideología- cumple, aun cuando no sea In intención, 
de terapia adaptativa, o dl menos se le aproxima bastante a esta. (16) 

Aquí cabe hacer el señalamiento de que el individuo, indepen- 
dientemente de que se introduzca o no a la terapia psicoanalitica, 
tiene su propia ideología. En este sentido, se adaptaría sin necesi- 
dad de entrar a l a  terapia psicoanalitica. 

El mérito de Reich es la dimensión política que da en sus obras, 
considerando la situación social en su análisis, y la importancia - 
-tal vez exagerada pero no por ello menos importante- que tiene el 
sexo para él. 

En l o  que se refiere a Foucault, éste dice que desde la peniten- 
cristiana hasta la actualidad, el sexo fue tema privilegiado de con- 
fesibn. 

''En Grecia l a  verdad y el sexo se ligaban en la 
forma de pedagogía, por la transmisión, cuervo 
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a cuerpo, de un saber preciso; el sexo servía 
de soporte a las indicaciones del conocimien- 
to. Para nosotros, la verdad y el sexo se l i -  
gan en la confesión, por la expresidn obliga- 
toria y exhaustiva de un secreto individual. 
Pero esta vez es la verdad lo que sirve de so- 
porte al sexo y sus manifestaciones". (17) 

Para Foucault, la confesión es un ritual en el cual se des- 
pliegan relaciones de poder, pues uno se confiesa -no simplemente 
hacia su interlocutor- sino a la instancia que requiere la confesión, 
#que la asigna, la valora e interviene para juzgar, castigar, exi- 
mir, aliviar o reconciliar. En este sentido, la instancia de domina- 
ción no esta del lado del que habla, sino del que escucha y se ca- 
'lla; esto refleja sus efectos en aquel a quien es arrancado el dis- 
curso, 

Foucault menciona que desde el siglo XVIiI, el sexo no ha de- 
jado de provocar una especie de excitación discursiva general izada. 
Para él, tales discursos acerca del sexo no se han multiplicado - 
fuera del poder o contra él. 

"Sino en el lugar mismo donde se ejercfa y como 
medio de su ejercicio; en todas partes fueron 
preparados incitaciones a hablar, en todas - 
partes dispositivos para escuchar y registrar. 
en todas partes procedimientos para observar, 
interrogar y formular. Se lo desaloja y constri- 
ñe a una existencia discursiva". (18) 

Para Foucault, 1 0  que hace distintivo a nuestros tres dltimos 
siglos, es la variedad, la considerable diseminación de los aparatos 
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empleados, inventados para hablar,  para hacer hablar del sexo, para 
lograr que e l  hable por sí mismo, para escuchar, examinar, copiar 
y reordenar l o  que s e  dice. Alrededor del sexo se genera toda una 
trama de discursos variados, especif icos y coercit ivos.  

"Lo propio de las  suciedades modernas no es  que 
hayan obligado al sexo a permanecer en l a  som- 
bra, sino que e l l a s  se hayan destinado a hablar 
del sexo siempre, haciéndolo va ler ,  poniéndolo 
de rel ieve como e l  secreto".  (19) 

El punto importante, según Foucault, no es  determinar s i  l a s  - 
producciones discursivas formulan verdades o mentiras respecto a l  
sexo, sino que e l  punto importante es a i s l a r  y aprehender " la  volun- 
tad del saber" que al mismo tiempo l e s  sirve de soporte e instrumento. (20) 

Para 6 1 ,  en l a  sociedad se establecen regiones para hablar del sexo; 
dónde y cuándo es posible hablar de é s t a ,  en que situación,  entre 
c i e r t o s  locutores y en el in ter ior  de determinadas relaciones socia-  
l es :  

'"0 cabe hacer una división binaria entre l o  que 
se  dice y l o  que se  c a l l a ;  habría que intentar 
determinar las  diferentes maneras de c a l l a r ,  có- 
mo se distribuyen los  que pueden y los que no - 
pueden hablar, qué t ipo de discurso está autori-  
zado o cud1 forma de discreción es  requerida pa- 
ra los unos y los  o t w s ,  No hay s i l e n c i o ,  sino s i -  
lencios varios y son parte integrante de es t ra te -  
gias que subtiendan y atraviesan los discursos",  ( 2 1 )  

El discurso acerca del sexo es u n  correlato y quizás una con- 
dición para el funcionamiento de otros discursos. 
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"Mú1 t i p l e s ,  entrecruzados , sutilmente jerarquiza- 
dos y todos articulados con fuerza en torno de - 
un haz de relaciones de poder". (22)  

De cualquier manera, el  sexo se ha convertido en algo que debe 
ser  dicho, y dicho según dispositivos discursivos diversos, pero t o -  
dos, cada uno a su manera, coercit ivos.  "Confidencia s u t i l  o inter-  
gatorio autor i tar io ,  refinado o rús t i co ,  el sexo debe s e r  dicho". ( 2 3 )  

En torno a l a  sexualidad existente desde hace t r e s  s i g l o s ,  - 
Foucault se interrooa: 

"¿No está dirigida a una preocupación elemental: - 
asegurar l a  población, reproducir l a  fuerza de - 
t raba jo ,  mantener l a  forma de las  relaciones so- 
c i a l e s ,  en s í n t e s i s :  Nontar una sexualidad econ6- 
micamente ú t i l  y pol iticamente conservadora?". ( 2  

E l  responde que todavía no sabe s i  ta l  es  el ob je t  
tante ,  l e  da u n  énfasis  mayor a l  poder: 

vo; no obs- 

"Lo importante quizá no resida en el nivel de i n d u l -  
gencia o l a  cantidad de represión, sino en l a  forma 
de poder que se e jerce" .  (25) 

A l  extenderse el poder, provoca l a  proliferación de l a s  sexuali-  
d,sdes, procediendo por desmultiplicación de l a s  sexualidades singula- 
r e s ,  y careciendo de l a s  formas de ley y de los  efectos de la prohi- 
b.i c i ón . 

"Este encadenamiento, sobre todo a par t i r  del s ip lo  
X I X  es tá  asegurado y relevado por l a s  innumerables 
ganancias económicas que gracias a l a  mediación de 
l a  nedicina, de l a  ps iquia t r ía ,  de l a  prostitución 
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y de l a  aornografia se han conectado a l a  vez sobre 
l a  desmultiplicación ana l í t i ca  del placer y el aumen- 
to  del poder que l o  controla".  ( 2 6 )  

Foucault enuncia cinco rasgos de relación que hay entre e l  po- 
der y el sexo: 

1.- La relaci6n negativa. Para Foucault, únicamente l a  relación 
que se establece entre poder y sexo se realiza de modo ne- 
gativo,  "de rechazo, exclusión, desestimación, barrera y - 
aun ocultación o máscara. El poder nada 'puede' sobre el - 
sexo y los placeres,  salvo decirles  no". ( 2 7 )  

2.- La instancia de la  regla.  Esencialmente, el  poder ser ía  - 
lo  que dicta a l  sexo su ley. Esto s igni f i ca  que en primer 
término e l  sexo es colocado por el poder bajo u n  régimen 
binario: l i c i t o  e i l í c i t o ,  permitido y prohibido. En se- 
gundo lugar sign-ifica "que el poder prescribe al sexo un 

'orden' que a l a  vez funciona como forma de i n t e l i g i b i l i -  
dad: el  sexo se descifra a par t i r  de su relación con l a  - 
ley". (28). Por ultimo, significa que e l  poder actúa pro- 
nunciando l a  regla. El poder crea u n  discurso, por el cual 
el  sexo es  apresado. E l  nodo de acción del poder respecto 
del sexo ser ía  de tipo jurídico-discursivo. 

3.- El c i c l o  de lo prohibido. E l  sexo no e x i s t e  salvo en l a  - 
sombra y e l  secreto. Mediante leyes prohibitivas el sexo 
es  controlado (no t e  aproximarás, no tendrás gozo sexual , 
no hablarás, e tc . )  con l a  finalidad de que é s t e  renuncie 
a s í  mismo. "Su instrumento: l a  amenaza de u n  castigo que 
c o n s i s t i r í a  en suprimirlo. Renuncia a t í  mismo so pena de 
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ser suprimido; no aparezcas s i  no quieres desaparecer. Tu 
existencia no será mantenida sino a l  precio de tu  anula- 

ción!'. (29) 

4.- La lógica de l a  censura. "Se supone que este t i o o  de pro- 

hibición adopta tres formas: afirmar oue eso no está per- 

mitido, impedir que eso sea dicho, negar que eso exista". (30) 

La lógica de l e y  sobre e l  sexo se oodria enunciar como con- 

minación a l a  inexistencia, a l a  no manifestaci6n y a l  mutis- 

mo. 

5.- La unidad de dispositivo. En todos los niveles, e l  poder - 
sobre e l  sexo se ejercería de l a  misma manera. 

"De arriba abajo, en sus decisiones globales como 
en sus intervenciones capilares, cualessuiera que 

sean l os  aparatos o instituciones en l a s  que se - 
apoye, actuaría de manera uniforme y masiva; fun- 

cionaría según l os  engranajes simples e indefini- 

damente reproducidos por l a  ley, l a  prohibición y 

l a  censura: del Estado a l a  familia, del príncipe 

a l  padre, del tribunal a los castigos cotidianos, 

de l as  instancias de dominación social a l a s  estnic 
turas constitutivas del sujeto mismo, se hal lar ía ,  

en diferente escala, una forma general de poder. - 
Esta forma es e l  derecho, con el juego de lo l i c i -  
to  y l o  i l í c i t o ,  de l a  transgresión y e l  castigo. 

(...) Frente a un poder que es l a  ley, e l  sujeto - 
constituído como sujeto -que está 'sujeto'- es e l  

que obedece". (31) 

Foucault menciona que a comienzos del s i g l o  X V I I  se tenfa una - 



172 

t o l e r a n t e  famil iar idad con l o  i l i c i t o .  Los códigos de l o  grosero, 
l o  obsceno y l o  indecente, comparados con l o s  del s i g l o  X I X ,  eran 
muy laxos; pero a l a  llegada de l a  época v ic tor iana ,  l a  sexualidad 
es cuidadosamente encerrada, confiscándola a la  famil ia  conyugal y 
absorvida por en tero  por l a  ser iedad de l a  función reproductora. - 
En torno a l  sexo habia s i lenc io .  

''Se impone como modelo ( l a  pareja legitima y procrea- 
dora dictada por l a  l e y ] ,  hace va le r  l a  norma, deten- 
t a  l a  verdad, r e t i e n e  e l  derecho de hablar  -reserván- 
dose e l  p r inc ip io  del secreto- .  Tanto el e l  espacio - 
soc ia l  como en e l  corazón de cada hogar e x i s t e  un Ú n i -  
co lugar  de sexualidad reconocida, u t i l i t a r i a  y fecun- 
da: l a  alcoba de l o s  padres". (32) 

Para Foucault, e l  s i g l o  X V I I  s e r í a  el comienzo de l a  edad de 
represión,  propia de l a s  llamadas sociedades burguesas, y de l a  que 
t a l  vez no estemos completamente I iberados todavía. 

"Ningún pedagogo del s i g l o  X V I I  habría aconsejado - 
pdblicamente a su discípulo sobre l a  e lección de - 
una buena p r o s t i t u t a ,  como l o  hace Erasmo en sus - 
Diálogos!'. (33) 

Lo propio  de l a  represión,  según Foucault, que s e  dis t ingue - 
de las prohibiciones que mantiene l a  l e y  penal e s  que: 

"Funciona como una condena de desaparición,  pero - 
también como orden de s i l e n c i o ,  afirmación de  ine- 
x i s t e n c i a ,  y,  por consiguiente comprobación de que 
de todo eso nada hay que d e c i r ,  n i  ver ni saber". (34) 
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De e s t a  manera, marcharía, con su lógica endeble, l a  hipocresía 
de nuestras sociedades burguesas. No obstante, és tas  ofrecen algunas 
concesiones, haciendo un lugar a las  sexualidades i l i g í t i m a s ,  y reins-  
cribiéndolas en los  c i r c u i t o s  de l a s  cjanancias. E l  prostíbulo s e r í a  
u n  ejemplo de ese  lugar de tolerancia.  

La represión del sexo es tá  protegida por una ser ia  acusación 
h is tór ica  y p o l í t i c a :  

“ A l  hacer que nazca la  edad de l a  represión en el - 
s ig lo  X V I I ,  después de centenas de años de a i r e  l i -  
bre y l i b r e  expresión. se  lo  l leva a coincidir  con 
el desarrollo del capitalismo: formaría parte del - 
orden burgués”. (35) 

La explicación ofrecida es que e l  sexo era considerado cono - 
incompatible con l a  dedicación al t raba jo ,  era l a  &noca en que se  - 
explotaba sistemáticamente, tanto a niños, mujeres y hombres, l a  - 
fuerza de trabajo.  ¿Se podía to lerar  que és ta  se dispersara en p l a -  
ceres? 

“Se debe acalarar como de algo que no se  t i e n e ,  que 
simplemente, que condenar o t o l e r a r ,  sino que d i r i -  
g i r ,  que inser tar  en sistemas de uti l idad,  regular 
para e l  mayor bien de todos, hacer funcionar según 
un óptimo. El  sexo no es cosa que s610 se juzgue, - 
es cosa que se administra, participa del poder pú- 

b l i c o ;  s o l i c i t a  procedimientos de gestión;  debe ser  
tomado a cargo por dis,cursos analyticos.  En e l  s i g l o  
XVIII el sexo l lega a s e r  asunto de policia”.  (36)  

Según Foucault, l a  policia del sexo no e x i s t í a ,  en r igor ,  de 
una prohibición, sino en l a  necesidad de reglamentar a l  sexo median- 
t e  discursos Úti les  y públicos. 
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Sin embargo, para Foucault, es preciso abandonar l a  hipótesis de - 
que las  sociedades industriales modernas inaguraron sobre e l  sexo 
una época de represión acrecentada, argumentadndo que hay u n  disposi- 
t ivo diferente de l a  l e y ,  asegurando a través de una red de mecanis- 
mos encadenados, l a  prliferación de placeres específ icos y l a  multi- 
plicación de sexualidades dispares. E l  discurso del sexo desde hace 
t res  siglos ha sido más bien multiplicado que rar i f i cado ,  llevando 
consigo impedimentos y prohibiciones que aseguran l a  so l id i f i cac ión  
y l a  implantación de toda una disparidad sexual. Toda es ta  dispersión 
equivale pra Foucault a evitación,  aun cuando se desmultiolique y se  
particularice,  pues en e l  fondo no es  sino enmascararlo. 

Foucault analiza l a  formación de c i e r t o  t ipo de saber sobre el 
sexo en términos de poder, no de represión o ley. E l  advierte que - 
con l a  palabra "poder" se corre e l  riesgo de introducir varios mal- 
entendidos, é s t o s ,  acerca de su identidad, su forma, su unidad. 

"Por poder no quiero decir  ' e l  poder', como conjunto 
de instituciones y aparatos que garantizan l a  suje-  
ción de los ciudadanos en un Estado determinado, Tam- 
poco indico un modo de sujeción que, Dor oposición a 
l a  violencia,  tendría l a  foma de l a  regla.  Finalmen- 
t e ,  no entiendo por poder un sistema general de domina- 
ción e jercida por un elemento o u n  grupo sobre o t ro ,  y 
cuyos e f e c t o s ,  merced a sucesivas derivaciones, atrave- 
sar ía  en cuerpo social  por entero. E l  a n á l i s i s  en termi- 
nos de poder no debe postular,  como datos i n i c i a l e s ,  l a  
l a  soberanía del Estado, l a  forma de l a  ley o l a  unidad 
glohal de una dominación; és tas  son más bien formas termi- 
nales. k parece que por poder hay que comDrender, primero, 
l a  multiplicidad de l a s  relaciones de fuerza inmanentes y 

propias del dominio en que se  e jercen,  y que son constitu- 
t i vas  de su organización...''. ( 3 7 )  
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LA TEORIA DE LAS NEUROSIS SEGUN THEODOR R E I K .  

Theodor Reik, despues de 34 años de práctica y estudio analí- 
ticos, declar6 pública y rotundamente que la teoría de Freud sobre 
la etiología sexual de las neurosis, Dara aquél, era un tremendo - 
error. Para Rei k, las neurosis son oerturbaciones emocionales cau- 
sadas por una conmoción de la seguridad y confianza en s í  mismo de - 
una persona. 

"Sus consecuencias son ansiedades, inhibiciones y sín- 
tomas diversos que reflejan todo el fracaso en alcan- 
zar dos objetivos: el trabajo y el amor". (38) 

Las dificultades que el "neurótico" encuentra ante el trabajo, 
tienen mucha relación con los trastornos sexuales del sujeto, pero 
estos trastornos : 

"No son la causa sino el efecto de las perturbaciones 
del Yo. Las inhibiciones, ansiedades y demás síntomas 
de las neurosis no se originan en la insatisfacción 
de las necesidades sexuales sino en la incaoacidad de 
insatisfacer al mismo tiempo el ansia de amor y los 
impulsos de dominacion y en la posibilidad de conver- 
tir al objeto sexual en objeto amoroso o a la persona 
amada en objeto sexual". (39) 

Corn puede observarse, las opiniones de Reik se fundamentan en 
su teoría de que el amor está integrado no solamente de impulsos - 
sexuales, sino también de impulsos del Yo; y las neurosis las remite 
a estos Últimos impulsos. Con esto lo que tratamos de decir es que 
para Reik, las neurosis no son un fracaso de la vida sexua1,sino de 
la vida amorosa. 
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Reik hizo e l  meritorio esfuerzo de separar l o s  términos de - 
"amor" y "atracción sexual". Para 61, e l  individuo experimenta, - 
además de atracción sexual, impulsos que provienen del Yo -no de - 
los impulsos sexuales-: 

"De amor propiamente dicho, que comprenden los deseos 

de prodigar ternura y los de 'halago del Yo' que son 

l o s  que satisfacen la necesidad del hombre de ser ha- 
mado y apreciado". (4.0) 

Reik pone de ejemplo que: s i  e l  acto sexual se hace s in  d i s t in-  

ción de personas y con e l  sólo objeto de a l i v i a r  l a  tensión f í s i c a  

(por ejemplo con una persona que recien se acaba de conocer, o con 

alguién, desconocido que tenga l a  cara tapada), l a  sat isfacción - 
obtenida es muy pobre. 

Para Reik, e l  punto de vista de Freud acerca de que éste con- 

sidera , a l a  ternura y a l a  amistad como impulsos coartados o in- 

hibidos en su f i n  ( e l  cual es sexual), para Reik, no se comprueba 

el encontrar rastros de dest?os sexuales para ta les  efectos: 

" E l  hecho de que e l  amcir y l a  sexualidad están tan 

unidos no demuestra que l a  naturaleza de ambos sea 

similar. Afinidad no ctignifica identidad". (41) 

Desarrollando más esta idea Reik menciona: 

"El  sexo es una necesidad biológica, un producto - 
químico elaborado orgánicamente; e l  amor es un anhe- 

l o  emocional, una reacción de l a  imaginación in- 
dividual. (...) En e l  sexo existe el  impulso de - 
l iberarse de una tensilsn orgánica; en el  amor hay 
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u n  deseo de h u i r  de 'los sentimientos de  l a  propia - 
imperfección. ( . . . I  El sexo e l i g e  u n  cuerpo; e1 amor 
una personal idad". (42) 

E l  sexo es  un  hecho a n c e s t r a l ,  i n s t i n t i v o ,  universal ,  una ex i -  
gencia de l a  na tura leza ,  quedando a u n  nivel biológico. Para R. G .  
Mandolini, e l  amor e s  u n  fenómenc c u l t u r a l  y a l a s  necesidades de 
l a  cul tura  responde. Reik, sosteniendo l a s  d i fe renc ias  e n t r e  e l  - 
sexo y e l  amor, agrega; "Aún l o s  individuos sexuaimente s a t i s f e c h o s ,  
pueden cont inuar  experimentando ans ias  de amar". (43)  

Reik considera que en e l  amor se  da u n a  ccrjbnción de a t racción 
sexual (or iginada en e l  impulso s e x u a l ) ,  con deseos de amar y de - 
s e r  amado (originados en imDulsos del Yo), Con e s t o  se  a l e j a  del - 
pensamiento Freudiano, y e s t e  a le jamiento Reik, l o  sos t iene  d ic ien-  
do aue: "La l i b i d o  es  una asombrosa aberración que e l  p s i c o a n á l i s i s  
ha  presentado a l  mundo". (44) 

Para Reik, l a  l i t e r a t u r a  a n a l í t i c a  es  l a  más abundante fuente  
de informaciones equivocadas acerca del amor, Desgraciadamente, se-  
13Ún Mando1 i ni : 

"Reik nos presenta u n  cuerpo bien estructurado y su- 
f ic ientemente delimitado - n i  de sus c r i t i c a s  n i  de - 
sus soluciones s u s t i t u t i v a s  que ofrece-  que permita 
hablar  de la absoluta  or ig ina l idad  de  sus i d e a s  n i  
de sus conclusiones". ( 4 5 )  

No obs tan te ,  yo creo que l a s  ideas Dresentadas por Reik son - 
puntual izaciones muy importantes c.ie hace, alejándose de un  panse- 
xualismo Si l e  hizo f a l t a  l i i  es t ruc tura  y del imitación de sus ideas ,  
e s t o  no e s  impedimento para no d a r l e  importancia. 
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Reik se  a l e j a ,  o m d j  precisamente excluye, implícitamente, a 
l a  fornicación.  

"La fornicación e s  e1 ac to  sexual en un  contexto de 
uso y no de afec to ;  e s  l a  sexualidad dentro de una 
relación p a r c i a l ,  donde cada uno enseña sólo sus - 
partes escogidas y donde no hay una entrega ab ier -  
t a  y t o t a l .  Toda descarga geni ta l  desprovis ta  de - 
ternura e s  fornicación.  En consecuencia, e l l a  puede 
o c u r r i r  t an to  dentro del matrimonio como fuera de 61". (46)  

Con l a  fornicación se a ten ta  en contra  del s e r  humano. pues con 
e l l a  s e  r e t i e n e ,  se  cont ro la  con l a  sexualidad, se devalÚa, s e  mata. 
La intimidad y l a  responsabilidad están y quedan fuera cuando hay - 
fornicación;  ¡y vaya que s i  e s t o  no e s t á  presente dentro del e j e r c i -  
c i o  de l a  prost i tución!  

tual  del sexo femenino en la  sociedad, e l  cual no t i e n e ,  no e s t á  - 
en l a  misma igualdad social  con e l  hombre, Dara e l l o s  e s t o  s e  remon- 
t a  desde l a  presentación que hace e l  antiguo testamento de l a  mujer 
como obje to  de propiedad privada por par te  del hombre. 

Según Carlos E .  Biro y José Cuel i ,  respecto a l a  situation ac- 

Un s e r  humano siempre e s t á  seguro de quién e s  su madre, pero 
puede abr igar  dudas  acerca de quien es su padre.Est.0 según e l l o s ,  
const i tuye un obstáculo para l a  igualdad soc ia l  de l o s  sexos. 

"Sobre e l  fondo de l a  c r i s i s  de ident idad que norrnal- 
mente acompaña al desar ro l lo  humano, l a  duda acerca 
del padre puede c o n s t i t u i r  u n  elemento adicional  de 
c r i s i s  que genere ansiedad, se  vuelve necesar io  man- 
tener  egoístamente l a  monogamia de la  mujer, pués - 
só lo  a s í  se puede t e n e r  u n  grado confiable  de  cer teza 
acerca de l a  ident idad del padre". (47 )  
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En nuestra cultura patr iarca l ,  (sin exc lu i r  e l  gran Feso que 
tienen l a s  madres en l o s  hogares y que México es  u n  pais 
pano) donde e l  apellido es paterno, el  hecho de no saber con exac t i -  
t u d  quién es  e l  padre, puede crear grandes dudas que se traduzcan 
en angustlas,  que vayan en detrimento de l a  "i4zntidad", a oue son 
enfrentadas sometiendo a l a  mujer, según estos :gtores,  a una situa-  
cion de inferioridad,  en donde su fidelidad constituye su valor más 
preciado, 

Guadalu- 

"Ciertamente, seran necesarios cambios estructurales,  
económicos y soc ia les  que coincidan con transformacio- 
nes en l a  superestructura educativa y cultural y en 
en nuestras formas de relación interindividual para 
acceder a una verdadera igualdad entre los sexos". (48) 

Para Raúl Pbramo, una estructura social , difícilmente se com- 
pagina con una mayor l tbertad sexual,  pues aquella es de índole - 
económico. 

El nexo que puede compaginarlas es  subordinando la sexualidad 
a l a  estructura s o c i a l ,  y que aquella sea estrictamente monoqámica, 
de por vida, instltucional y genital .  Este autor continúa diciendo 
que en El Manifiesto Comuni'sta de 1843, se señala que e l  matrimonio 
burguss contemporaneo es una fonna de prostitución, en el sentido 
de que e l  hombre posee ilimitado derecho de propiedad sobre l a  mu- 
j e r  comprada por él. 

Respecto a l a  genitalidad, Rail1 Páramo menciona: 

"El  pr iv i leg iar  l a  genitalidad es parte del proceso 
que pretende desexualizar e l  cuerpo para que éste 
quede primordialmente a l  servicio del trabajo pro- 
ductivo". (49) 
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Se intenta reducir l a  sexualidad a l a  genitalidad; és ta  se con- 
sidera cono etapa "madura" por alcanzar,  pero con ésto se  hace a u n  
lado toda l a  h i s tor ia  pregenital que debería asumir e l  amor sexual 
pleno. Esto se  confirma, con l o  que Freud indicó al respecto: 

"La sexualidad pasa por c i e r t a s  etapas sin olvidarlas 
nunca más. 
de l a  sexualidad y su conf l i c t iva  insersión social en e l  
complejo de edipo". (50) 

Negar t a l e ;  etapas es negar l a  historicidad 

Raúl Páramo parte del supuesto de que e x i s t e  un acuerdo general,  
el  cual es que una de l a s  expresiones más nit idas de l a  sociabilidad 
en e l  ser  humano, es t r iba  en su sexualidad, y que: 

"La sociedad intentará regular y reglamentar l a  sexua- 
lidad. 
u n  fac tor  de vínculo social  imprescindible y ,  por o t r o ,  
buscará evadirse de l a  sujeccibn".  (51) 

Y l a  sexualidad va a const i tu i r ,  por un lado, 

Para Páramo, l a  sexualidad es l a  más aguda expresión de l a  nece- 
sidad de otra persona, y también l a  más a l t a  posibilidad de unión. 
La sexualidad es e l  intento de irnión, de fusion con e l  otro. El  hecho 
de proporcionar placer al o t r o ,  constituye una expresión de vínculo. 

" E l  eros constituye (...) e1 elemento de cohesión indis- 
pensable en toda estructura soc ia l " .  (52) 

La sexualidad es un factor vinculador, y es contemplado como un 
factor de cohesión soc ia l .  
y como contrapartida del ins t in to  de muerte. 

Además, como mitigador de l a  agresión 



''La cantidad de l íbido que pongamos en nuestras a c t i -  
vidades y en nuestras relaciones será u n  factor propi- 
ciador de vida y de cohesión; proporcionará formas más 
complejas de organización social que, se oponen direc- 
tamente al instinto de muerte expresado en el odio, l a  
separación, l a  frialdad, l a  indiferencia,  l a  rudeza". 
c53 1 

Paramo menciona que en l a  cultura occidental se está perdiendo 
progresivamente lo  que Paul Ricoeur ha llamado "capacidad de ternura". 

Según Páramo, l a s  manifestaciones his tér icas ,  como resultado de 
l a  represfón sexual, caracter is t icas  de l a  era Victoriana, actualmen- 
t e  tienden a desaparecer, pero se presentan pérdidas de contacto afec- 
t i v a  e incapacidad de ternura, El contacto humano, cordial e íntimo 
son de alguna manera contrarestados por los  moldes de nuestra c i v i l i z a -  
ción, pues el ser  humano es considerado como mero instrumento para el  
rendimiento pragmático. 
des afectivas reales.  E l  principio de rendimiento de Herbert Marcuse 
(el  cual dice que en l a  c ivi l i tac ión occidental se exigen los mayores 
logros en el  menor tiempo posible),  parece también que se ha i n f i l t r a -  
do e n  l a  vida sexual, considerandose al  atletismo sexual como lo  mejor, 
generando que lo cuantitativo vaya en detrimento de io cualitativo. 
La estructura económica también e jerce  influencia sobre l a  libertad se- 
xual. 

Esto conduce a U n  detrimento de l a s  necesida- 

Respecto al  malestar en l a  cultura, Páramo citando a Freud mencio- 
na: 

"Ya sabemos que l a  cultura obedece al imperio de l a  
necesidad económica, puss se ve obligada a sustraer 
a la sexualidad gran parte de energía psíquica que ne- 
ces i ta  para su propia persona. A l  hacerlo, adopta fren- 
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t e  a l a  sexualidad una conducta idéntica a la  de un 
pueblo o una c lase  social que haya logrado someter a 
otra a su explotación". (54) 

Nuestra cultura occidental,  ante el  temor de l a  rebelión de 10s 

opi-imidos, toma medidas de precaución más rigurosas. 
namente las manifestaclones de l a  sexualidad i n f a n t i l ,  actuando en con- 
coi-dancia psicclógica, pues esta actividad represiva en l a  infancia fa-  
c i l i t a  l a  ul ter ior  contensión de los deseos sexuales en el adulto. 

Proscribe sere- 

Tendrramos que reconocer que la cultura humana es algo específ i -  
co del homo-sapiens, y por l o  tanto, es una parte de su naturaleza y 

del desarrollo de su vida. 
po!;ición de "naturaleza" y l'cultura", puede tener -según Igor Caruso- 
motivaci'ones ideológicas, y según él nada objetivas,  y pone de ejemplo 
l a  transferencia de l a  culpa d e l  ser  humano como ser  genérico por su 
agi-esiyidad a una sociedad abstracta,  corno s i  ambos fuesen dos cosas 
fundamentalmente diferentes.  
do!; cosas diferentes.  

La separación exagerada, más aún en contra- 

Para Caruso, hombre y sociedad no son 

Igor Caruso c i t a  a Tobias Srocher: 

"El  mito sociol6gico de l a  autonominación de las  ins- 
t?tuclones oculta s610 el  hecho de que son los hombres 
que operan por sí mismos esta aparente autonomización, 
para protegerse de sus angustias ( . . . I  , Se puede 
-tal como el neurótico adulto desplaza sobre los padres 
su culpa, todas las  causas de su propia desición ambiba- 
lente y su autodecisión- Desplazar a l a  sociedad y a l a  
relación de dominación todos los sufrimientos, todos l o s  
fracasos, y renuncias, as: como eludir l a  propia respon- 
sahtl idad socfal It, (55) 
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Para Caruso, l a  miseria prtivada, no se puede eliminqr con erclq- 
reclmientos sociales. 
cioiies de l a  miseria privada a l a  sociedad, pues son las Leyes econ8- 
mico sociales las que determinan a ésta ultima. 
gftimo pretender expresar, to ta l ,  expeditamente y sin mediaciones, l a  
miseria privada por la  base económico social. 

Para é l ,  tampoco es legítimo hacer extrapola- 

Tampoco l e  Darece le-  

Caruso ejemplifica esta situación de l a  siguiente manera : 

'I El bebd subalimentado que trata de succionar el se- 
no vacfo de su madre enferma de inanición no vivira su 
hambre como un problema ec:onbmico (Io que en realidad 
es)  sino como u n  problem emocional subjetivo de l a  co- 
muntcacidn perturbada por parte del adulto frustrador. 
inaturalmente que es u n  problema económico que los senos 
de l a  madre no se sequen por hambre! pero s i  acaso el 
bebé sobreviviese -aqul se plantea de nuevo un problema 
social- alcansase un c ierto bienestar, lo previsible es 
que viva sus experiencjas ya hace mucho sumidas en el in- 
consciente como falta de amor y como abatimiento de su 

confianza basica en el ser humano". (56) 

Igor Caruso considera que los problemas sociales no pueden re- 
ducirse a u n  problema psicoanal t t i c o ;  considera, al contrario, que 
el  psicoanálisis debe abrise más aun al pensamiento social y a su 
praxis. 

En apinidn de Caruso: 

"El psicoanálisis correcto es el primero en mostrar 
claramente los  conflictos en l o s  que se encuentra un 
l'ndividuo y que es él q u i e n  l e  abrirá los ojos para 
percibir y reestructurar el medio ambiente". (571 
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Para Caruso, e s  psicoanálisis  no e s  un lujo, n t  una coartada 
(pu& l a  hipdtesis de l o s  instintos de Eras y Tanatos podrían oonver- 
t l r s e  en coartada para e l  inmbilismo reaccionall ,  sino que e s  u n  me- 
d.lo para las  c r i t i c a s  de l a s  tdeologl'as y para captar l a s  propias racio- 
nalizaciones ideologicamente condicionadas. 
puede convertfrse en una dfscipl ina auxi l iar  del pensamiento h is tór ico  
dlaldctico.  

El  psicoanálisis ,  para 61, 

"Es posible que l a s  revoluctones sexuales,  y l a  tera-  
pia psicoanallt ica se  excluya* de facto en determina- 
das re'faclones soc ia les ;  pero ambas son necesidades de 
nuestro tiempo condicionadas por las  enajenaciones de 
l a  persona humana causadas por el sistema prevaleciente". 
(58 L 

Caruso acepta gran parte de l a s  aportaciones Freudianas, y las  
considera aptas para e l  conocimiento de l o s  individuos, los  cuales a 
su vez están enmarcados por un proceso histdrico social .  

"Es asf cano e l  psicoanálisis  e s  l a  c r f t i c a  de l a s  
motivaciones individuales de u n  proceso general,  
pues el proceso h is tór ico  e s  vivl'do y representado 
indivldualmente". (5'31 

Según Guinsberg, para Freud, lo  social  e s  comprendido a par t i r  
de l o  psicológico, y para Caruso, es a l a  inversa, y también és te  
cambia l a  perspectiva de las  propias categorfas Freudianas: 

"Los famosos 'mecanismos de defensa' que plantea 
Freud, son para Caruso de hechos soc ia les ,  pero tam- 
b i e n  su nombre e s  representativo de l a  ideología de 
su autor donde el hombre -permanentemente- 'se defiende', 
ya sea de sus propios impulsos o los del ex ter ior ;  
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Desde l a  perspect iva de Caruso son ‘mecanismos de i n -  
tercambio’ e n t r e  e l  hombre y e l  mundo. Es as7 que e l  
p s i c o a n b l i s i s  será soc ia l  en tan to  comprenda que ana- 
l i z a  intercambios soc ia les  y es i n f l u i d o  por e l l o ” .  (60) 

Para Caruso, e l  p s i c o a n á l i s i s  es e l  representante de l  p r i n c i p i o  
de r e a l  idad. 
con demasiada f recuencia e l  pstcoanbl i s i s  es v i s t o  como representante 
de una r e a l i d a d  soc ia l  cuyo sent ido es e l  de l  conformismo de l  p r i n c i -  
i p o  de rendimiento. 

Aquí considera que puede r e a l  i za rse  un malentendido; 

“Yo estoy convencido de que el p s i c o a n á l i s i s  co r rec ta -  
mente entendido es cua lqu ie r  o t r a  cosa, menos un proce- 
d imiento conformista, s i  l i e n  e l  ‘establ ishment‘ ps ico-  
a n á l i t i c o  a t ravés de su reformismo burgut% haya t r a i c i o -  
nado t a n t o  a Freud“. (611 

Para Caruso, e l  p s i c o a n á l i s i s  se ocupa siempre de acrecentar  
y per fecc ionar  l a  conciencia de l  hombre, y se asemeja con e l  marxis- 
mo en t a n t o  t i e n e  que ver  con hombres al ienados cuyo d e s a r r o l l o  ’les 
ha ‘;ido robado por l a  sociedad; y para él, l a  t a rea  h i s t ó r i c a  de l  
hornlire es cambiar tan to  l a s  c i r cuns tanc ias  como l a  conciencia en una 
i n t e r a c c i á n  d i a l é c t i c a  recíproca, y és to  v a l e  t a n t o  para l a s  cincuns- 
tanc ias soc ia les como para l a s  privadas. 

Marx reconoci6 que en Úl t ima instanc ia,  mediante l a s  mod i f i cac io -  
nes de l a s  condiciones sociales, pero no s i n  e l  esfuerzo i n d i v i d u a l  
-según Caruso- podia superar e l  abismo en t re  estos dos planos. 

“ E l  p s i c o a n á l i s i s  Freudiano es, en esta perspectiva, 
una in t roducc ión  a l  esfuerzo i n d i v i d u a l ,  a l  esc la rec i -  
miento de l a  pa r te  que corresponde a l  i n d i v i d u o  en e l  
proceso soc ia l .  
respecto: ‘También yo considero indudable que una modi f i -  

He aquí l a  op in ión de Freud anciano a l  
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cación objetiva de l a s  relaciones del hombre con l a  

propiedad sería en este sentido mis eficaz que cualquier 

orecepto ét ico'  ' I .  (621 

Desde una perspectiva Sdeol6gica semejante a l a  de Caruso, F r i t z  

Sternberg analiza e l  concepto de represión y l o  enmarca en e l  proceso 
social. 

Para e l  psicoanblisis, l a  represión parte de l a  comprensión de 

clue el sujeto a le ja  de su conciencia l a s  ideas que l e  resultan intole- 

rables o amenazantes y que no puede controlarlas; Der0 esto término 

(de depreción) es remitido a un proceso absolutamente individual. 

Para Sternberg, l a  represi6n individual no puede separarse de l a  

represión social que e l  sistema cap i ta l i s ta  u t i l i z a  para mantener SUS 

ventajas económicas en e l  proceso productivo. 

Sternberg l e  reprocha a Freud, por qué éste, considera a l  mecanis- 

mo de represi6n como a una categoria humana general, haciendo a un lado 

l a  existencia de l a s  clases sociales, y l a  existencia en éstas, de re- 

presores y reprimidos. 
e l  psiquismo de los  individuos: 

Ademas de que l a s  formas de vida actúan sobre 

"Es as í  que no es lo mismo l a  evoiuci6n sexual del 

burgués que v ive  en una casa de muchas habitaciones, 
que l a  del h i j o  de un proletario que se ve obligado 

a cohabitar con sus padres". C63) 

Para Sternberg, Freud, e l  creador e l  concepto de l a  represión, es 
de los  mayores represores de todos los  tiempos, en l a  época en que uno 

v i v ió  Freud: 
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''El a n á l i s i s  de ?a represión debería haber provocado 
una conmoción ideológica en todo el Órden s o c i a l ,  s i  
hubiera abarcado el fenómeno en toda su profundidad. 
Pero era preciso denunciar e l  proceso de l a  reoresion 
y ,  a l a  vez, despojarlo de sus elementos revoiucionarios. 
Y quedó despojado de estos elementos al exponérselo co- 
mo proceso individual que afectaba,  ante todo al t e r r e -  
no sexológico. 
s ión ,  en su versión Freudiana, s in traicionar a su c l a -  
s e ,  ni siquiera hablar de su c l a s e " .  (64)  

La burquesía podía proclamar l a  repre- 

Podemos darnos cuenta, de que l a  represión Dolít ica existente se- 
g ú n  Sternberg es muy grande, y que afecta sobretodo al terrero sexoló- 
gicci; pero t a l  parece que aquella es más fuerte que ésta.  Un ejemplo 
claro es que nadie, o dificilmente alguién sabe por qué es r i c o  o por 
qué es poble, ni e l  lugar que ocupa en el proceso de producción; ésto 
es tin r e f i e j o  c laro  de l a  represióa pol í t i ca .  E t i  carhip,  l a  rppresi6ti 

sexiiai, consideramos que no es tan fuerte aunque s í  ex is te .  
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.. .3 .: . u . . , . 

AleniaiiiJ Occidental; unci 
que abastece a los paises 
m i s  r i m  de . \ i rk2 Occi- 
dental desde Europa y un 
iiiercadu reyioiial en Io) 
países ir.th.s. 

Por eso. wsiiene que para 
coiiibatir la prostituciOn no 
sOlo hay que realizar ciiii- 
pafias nacionales. con 13 
pariicipaciih de todm 13s 
sectores de  la sociedad sino 
que taiiibiiii debe apelarse a 
la cooperaciiiii in tuna-  
sional. 

Destaco que. coni» en la 
esclavitud. la pro%ituciGn 
“tiene un aspecto ccmii- 
niico. a la p.ir de ter un 
fenoiiieno cultur.d. ,:on 
raíces en I:LS .iiiiagsiies 111.1s- 
culinas y iei!ieiiin.is <I.itl,ic 
actiialiiiente pur 19 S~LX- 

dad. es :in iiicrc,i<lo en 
re:ilidad,iiiiiy lilcr.uivi). LL 
iiiercancu ciivtieli.i es 4 
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PROYECTO DE DESARROLLO DE LA COIYUNIDAD DE PROSTITUTAS EN ACAPULCO 

La prostitución en e l  Puerto de Acapulco en 1983, es una a c t i -  
vidad que se realiza de manera organizada, en la  cual se intercambia 
"placer sexual" por u n a  determinada retribución económica, previamente 
acordada por el  c l i e n t e  y l a  prostituta.  Dadas las  caracter ís t icas  
del Puerto, ya que en él  se concentran gran  cantidad de turismo, tan- 
t o  nacional como extranjero,  aunado también a l a  existencia de embar- 
caciones extranjeras y nacionales, y a la  existencia en una base naval 
m i l i t a r ,  la  zona de tolerancia viene a ser  el espacio donde estas per- 
sonas ( t u r i s t a s ,  marineros y habitantes de la  ciudad), obtienen "pla- 
cer  sexual" utilizando para e l l o  a l a s  prostitutas,  l a s  cuales se con- 
centran en los  diferentes establecimientos que en dicha zona se encuen- 
trari. 

Esta forma de comercio organizado se lleva a cabo a la l u z  públi- 
c a ,  siendo menospreciado y tolerado por  l a  sociedad. 
por u n  lado la población en general,  desprecie y muestre c ier ta  a c t i -  
t u d  despectiva hacia las  prostitutas,  ya que son consideradas cano mu- 
j e r e s  de lo  "peor", y por otra parte es una considerable fuente de i n -  
greiios para el f i s c o ,  para l a s  familias de l a s  prostitutas y una impor- 
tante fuente de empleo para muchas personas. 

Esto hace que 

Con lo anterior podemos decir que l a  prostitución en Acapulco, 
responde como en cualquier parte del país ,  a l  sistema capita l is ta  exis-  
tente,  ya que además de considerar a éstas como fuerzas de trabajo,  es 
una importante fuente de ingresos. 

Si observamos a l a s  instituciones que intervienen de manera direc- 
ta  ,en e7 e j e r c i c i o  de la  prostitución ( jur ídicas ,  polft icas y socia les) ,  
ést,?,s no se preocupan por  l a  prostitution desde su problemática s o c i a l ,  
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sino que sólo l e s  interesa el aporte económico que representa. 

Por otro lado, la  población en general, tampoco se preocupa, 
por u n  lado por l a  problemática social que representa el  fenómeno 
de l a  prostitución, y p o r  otro por l a  problemática individual que vi- 
ve cada prostituta,  sino sólo se limita a marginarlas, c r i t i c a r l a s ,  
condenarlas y a seguir reforzando los roles establecidos en l a  socie- 
dad. 

Ahora bien, los investigadores sociales que se h a n  aproximado 
al estudio de este fenheno s o c i a l ,  sólo h a n  utilizado a l a  prostitu- 
ción como objeto de estudio, limitándose a describir algunos aspectos 
que permiten conocer c ier tos  factores que intervienen en la prostitu- 
cióii, sin presentar alternativas de acción y de cambio al respecto. 

Con respecto al  abordaje de esta problemática social , este debe 
hacerse de manera mu1 t idisciplinaria (sociólogos, psicólogos, aboga- 
dos, economistas, médicos, trabajadores socia les ,  pedagogos, e t c . ) ,  
ya que con ésto se nos permitiría conocer y analizar la  realidad de este 
fenómeno con una visión más amplia, l o  cual conllevaría a una alterna- 
tiva de acci6n más completa. 

Es a s i  cano el e j e  principal de esta problemática l a  cual es l a  
prostituta,  no ha sido tomado c:mo el  principal agente de cambio, sino 
que se l e  ha estudiado desde fuentes externas, sin tomar en cuenta su 
participación en dicha situación. 

INTRODUCCION DEL. PROGRAMA 

Tomando en cuenta el sistema económico regional de Acapulco, las  
caracter ís t icas  individuales de las  prostitutas y la  baja escolaridad 
de e l l a s  y de l a  población en general, consideramos importantes 
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l o s  siguientes puntos, los  cuales en función de l a  investigación previa- 
mente realizada,  creemos que deberían aparecer en u n  proyecto de desa- 
rrolllo de caunidad:  

1) Sens ib i l izar  a l a s  autoridades respecto a l a  problemática que 
encierra e l  fenheno de la prostitución. 

2) Realizar mesas deiiscuslón sobre e s t e  tema, entre l a s  diversas 
instancias que intervienen en l a  formación de estructuras,  l a s  
cuales conforman l a  ideología prevaleciente.  

3 )  Propiciar ante los  diferentes medios masivos de comunicación 
l a  importancia d e  dicha problemática, con la finalidad de ge- 
nerar una participación más activa en el ámbito macrosocial. 

4 )  Que l a s  insti tuciones sani tar ias ,  atiendan y prevengan l a s  
d is t in tas  enfermedades que se presentan en ese fenómeno. 

5) Que l a s  insti tuciones de salud realicen actividades de orienta-  
c ión ,  respecto a l a s  enfermedades a l a s  que esta poblaci6n es  
susceptible.  

6)  Organizar p lá t i cas  en l a s  diferentes insti tuciones jurídico-legales 
con el propósito de que se implementen mecanismos a través de 
l o s  cuales,  l a  prostituta obtenga minimamente l o s  derechos labo- 
r a l e s  de l o s  que todo trabajador disfruta.  

7)  Que l a s  insti tuciones dentro de sus diferentes programas de 
actividades s o c i a l e s ,  brinden l a  oportunidad a l a  prostituta 
de integrarse a cualquier t i p o  de e l l o s .  

8)  Que l a s  insti tuciones educativas en sus programas de educación 
para adultos,  incluyan a la  prostituta como parte de l a  pobla- 
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ción que requiere de estos servicios. 

9) Que las escuelas, a través del profesorado existente organi- 

cen una serie de plát icas con los  padres de f a m i l i a ,  en l a s  
cuales se trate de explicar e l  contexto en e l  que se desarro- 

l l a  l a  prostitución, con l a  intención de terminar con l a s  ac- 
titudes negativas de l a s  cuales son objeto l a s  prostitutas. 

10) Que en l a s  diferentes instituciones de educación superior, 

l e s  sea planteado a los estudiantes de l a s  diferentes d i sc ip l i -  

nas sociales l a  prostitución coma un campo posible en donde rea- 

l i z a r  una labor social, en l a  que se involucre a l a  prostitu- 

ta como principal agente de cambio. 

TECNICAS A UTILIZAR 

- Sensibilización por medio de motivacibn y concientitación de 

l a  población. 

- Volante0 

- Discusiones en grupos 

- Proyecci6n de películas y de audiovisuales 

- Formacidn de grupos de acción 

- Eduación concientizadora 

PROCEDIMIENTOS 

La intention del programa es que a par t i r  del propio interés de 
l a  población, ésta se organice y forme grupos de acción, los cuales ten- 
drain como finalidad, en un principio, de sensibi l izar a l a s  autoridades 
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y población en general respecto a l a  problemática social  que viven 
l a s  prostitutas (entendiendo carno problemática s o c i a l ,  a l a s  cuestiones 
que son susceptibles de ser  resue l tas ) ,  y que además logren motivar 
y concientizar a sus demás compañeras de profesión. 
de ¡%to, e s  que en tanto más unidad ex is ta  a l  in ter ior  de e l l a s ,  ma- 
yor solidaridad y fuerza tendrán sus demandas, acciones y cosas que ha- 
gan o piensen rea l izar .  

La finalidad 

La formación de grupos se logrará en tanto ex is ta  participación 
e interés por parte de l a  población, de l a s  prostitutas.  
agruparían de acuerdo con sus necesidades. 

Estas se  

Lo que s í  sugerimos es que se  tomen o formen 6 grupos: 

A )  Un grupo tendría como funciones principales r e a l i z a r  labores 
parecidas a l a s  "relaciones públicas".  Que entre en contacto 
con l a s  autoridades, y con l a s  insti tuciones soc ia les  y edu- 
ca t ivas ,  para que l a s  prostitutas estén contempladas en los  
diferentes programas de actividades s o c i a l e s ,  estén inclufdas 
como parte de l a  población que requiere de los servicios edu- 
ca t ivos ,  que e l  cuerpo docente de l a s  escuelas (desde e l  kin- 
der hasta l o s  doctorados), entienda, comprenda y explique a 
la población estudiante e invitados (padres de familia,  amigos, 
e t c é t e r a ) ,  e l  contexto en e l  cual se desarrolla l a  prostitu- 
ción con l a  finalidad de acabar con l a s  actitudes negativas de 
l a s  cuales son objeto l a s  prostitutas.  
que l a s  insti tuciones de educación superior,  l o s  estudiantes 
de l a s  diversas disciplinas de ciencias soc ia les ,  entiendan y 

se planteen a l a  prostitución como un campo posible en e l  cual 
puedan rea l izar  una labor s o c i a l ,  en la que s e  involucre a l a  
prostituta como principal agente de cambio, y no sean ellos 
los  que intenten hacer cambio desde su postura de "sabelo todo" 
o desde una especie de pirámide del saber de l a  cual imparti- 
rán su "luz de saber",  como s i  fueran propietarios del conoci- 
miento. 

Y especificamente, 

Además, e s t e  grupo como en todos l o s  demás, se  en- 
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cargaría de informar a 'la población restante de l o s  avances 
obtenidos. 

B) Con l a  formación de otro grupo se intentaría que estuviera 
comunicado y que tuviera relación con autores o gente que haya 
estudiado y/o vivido e l  ambiente de l a  prostitución, con l a  
finalidad de que és tos  realicen mesas de discusión sobre e l  
tema, para que se sacara una especie de "radiografía" de l a  
prostitución; e s  dec i r ,  qué hay adentro de e l l a ,  para a s í  po- 
der cuestionar y proponer alternativas a esta situación. 

C) La formacii3n de otro grupo pretenderfa hacer tareas que estu- 
vieran vinculadas o relacionadas con los  medios masivos de co- 
municación: entrar en contacto con locutores,  que se  dedicara 
el grupo a l  estudio y aná l i s i s  de l o s  mass media, y dado e l  gran 
alcance y enonnes repercusiones que tienen es tos ,  no olvidarlos 
y actuar dentro y con e l l o s .  

D) Otro grupo se  encargarSa primordialmente, de al legarse de re- 
cursos de imprenta para poder emitir f o l l e t o s  e impresiones, 
l a s  cuales se impartirian a l a  población en general,  y además 
presentar a ésta películas y audiovisuales sobre el tema, y 

a b r i r  foros de discusii5n o debates acerca de és te .  A és to  l o  
llamaríamos educación concientizadora (una parte de e l l a ,  no 
toda), y e s t e  grupo t raba jar ía  más estrechamente con e l  grupo 
inmediato anterior.  

E) Otro grupo se encargaria de agruparse (valga l a  redundancia) 
fundamentalmente, en torno a l a  cuestión de higiene y salud; 
entrar en contacto con insti tutciones sani tar ias ,  que éstas 
atiendan, prevengan y realicen labores de prof i lax is  respecto 
a l a s  enfermedades que tienen enormes posibilidades de aparecer 
en e l  medio de t raba jo ,  y que además l a  población entera de l a s  
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prostitutas sea enterada de ésto,  para que e l l a s  se cuiden 
y eviten enfermar a los  c l ientes .  

F )  Otro grupo se dedicaría,  principalmente para tratar  l a  cuestión 
jurídico-legal existente sobre l a  prostitución; presentando 
como demanda fundamenta7, la obtención de derechos laborales 
de los  cuales todo trabajador disfruta.  

RECURSOS 

tlumanos.- Un sociólogo, un psicólogo, u n  médico, t res  trabajado- 
ras socia les ,  u n  pedagogo, u n  abogado, diez promotores 
socia les ,  una secretar ia ,  y una persona de intendencia. 

Materiales.- Un l o c a l ,  s e i s  escr i tor ios ,  u n a  mesa con capacidad 
para t r e s  personas, t r e s  archiveros, dos equipos pro- 
yectores de diapositiva$, un  proyector de c i n e ,  t re inta  
s i l l a s ,  art ículos de oficina (máquina de e s c r i b i r ,  hojas,  
lápices ,  plumas, e t c . ) ,  una fotocopiadora, u n  mimeógrafo. 


